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“Decían los antiguos que sobre la cúpula hay Guardianes que la protegen de peligros que no conocemos. Algunos confundieron a estos seres con los ángeles, por lo que la discusión se centró en su sexo y se olvidaron de su origen. He visto en la Biblioteca de Porto Prince toda una sección de libros sobre ese teológico asunto y ninguna obra sobre los orígenes de los Guardianes. Yo no creo en esos Guardianes y, como respeto mucho la intimidad de los ángeles, prefiero discutir sobre gastronomía.”




En “Pensamientos Fatuos”, por Borja María de Piélago.




El sol empezaba a alumbrar la superficie de la cúpula y Escoba-3 despertó de nuevo a sus tareas de limpieza y chapuzas, un día más de rutina, como llevaba haciendo desde hacía mil años, mes arriba, mes abajo.

Cada vez costaba mayor esfuerzo mover las articulaciones, pero Escoba-3 no entendía de vejez ni de cansancio, tampoco de otras muchas cosas, ya que para su tarea no había sido dotada de mucho razonamiento, aunque sí de la capacidad de adquirir experiencia. Después de todo, limpiar y arreglar los pequeños desperfectos de una cúpula de decenas de kilómetros no es un trabajo fácil y hay que ir probando soluciones.

A falta de un programa específico y con solo unas simples directrices, Escoba-3 debe ir tanteando la mejor manera de llevar a cabo su tarea sin gastar demasiado las baterías que recarga la gran luz del cielo. Aprendió a mejorar el método durante diez siglos y hoy, como miles de mañanas antes, lo lleva a término con la diligencia propia de su condición robótica: Sus cámaras indagan por la estructura al acecho de cualquier problema, toda posible fisura o grieta debe ser tapada, todo agujero rellenado, todo guiche igualado. Sin prisa, pero con eficacia. Si tuviera sentimientos, Escoba-3 estaría orgullosa.

El espacio exterior está mucho más lleno de pedruscos de lo que pensamos, son piedras veloces y peligrosas, que golpean como balas de cañón; también está lleno de radiación, que desgasta y desluce la piel de la cúpula. No es un trabajo fácil, nunca lo fue, pero Escoba-3 tiene cámaras, brazos de sobra y un almacén de repuestos, que cada vez está más vacío. Aunque con el tiempo ha aprendido a reutilizar las cosas que trae el espacio para no derrochar material; un pequeño meteorito que se incrusta en la cúpula, si se deshace en polvo con el láser, no deja de ser una pasta metálica muy aceptable para tapar el agujero que deja y también los agujeros hechos por otros. Gracias a su programa para aprender de la experiencia y mil años para desarrollarlo en libertad, Escoba-3 es una experta manitas, que, si no fuera porque no tiene boca, la veríamos sonreír satisfecha, mientras sus cámaras otean la cúpula en busca de un nuevo arreglo o el chispazo que delata a un meteorito estrellado.

Escoba-3 sabe que hay más máquinas como ella, que se reparten tramos de la cúpula. Una vez se encontró con una, para arreglar una minúscula, pero larga grieta, en la frontera que separa sus sectores. Al principio, no se comunicaron, porque no es propio de máquinas hablar cuando hay trabajo y se sabe la tarea que hay que hacer. Cada una se dedica a su sector y más allá no es de su incumbencia. Así son las normas incrustadas en sus circuitos.

Pero cuando terminó su trabajo, la otra máquina le envió una comunicación.

-Soy Escoba-4. Tengo una pregunta.

-Habla, soy Escoba-3.

La otra máquina, más confiada, se acercó a la línea de frontera de los sectores.

-No sé si es pertinente, pero… ¿Alguna vez has mirado hacia arriba?

Una pregunta a la que Escoba-3 no encontró sentido práctico.

-No, no es necesario para nuestra tarea.

-Yo lo hago, a veces. Es un vacío enorme y negro, no se ve el fin, pero está lleno de puntos luminosos, donde todo se mueve.

-Si no vigilas la cúpula, la tarea se complica más.

-Ya, pero hay tiempo de sobra en la jornada de trabajo… ¿Has visto el sol? Es de donde viene la luz que nos alimenta.

-El sol produce radiación que es peligrosa para la cúpula. Está en el programa.

-Es hermoso y cálido, Escoba-3. Deberías levantar tus cámaras hacia arriba alguna vez – Escoba-4 alzó sus cámaras al cielo y sus lentes se llenaron de luz –. Hace pensar en… otras cosas… ver esta magnitud, ¿no te parece?

-Eso es señal de procesador defectuoso.

-Al contrario, yo creo que estoy descubriendo en mi interior ideas nuevas cada día.

-Confirmada la señal - Escoba-3 apuntó con su láser al procesador de Escoba-4 y disparó a máxima potencia.

Desde aquella, se encarga de otro sector de la cúpula y el trabajo se acumula en su lista de tareas. Pero no se queja, porque es una máquina eficiente, que emplea su procesador para hacer bien las cosas. No como otras.
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“Veintidos Letras Fundamento: Él las grabó, las talló, permutó, pesó y transformó. Y con ellas dibujó todo lo que formó y todo lo que formaría.”




Libro de la Creación II, 2




Garsía elevó la palanca suavemente. La nueva nave ascendió al mismo ritmo de su mano, lento y seguro, sobre la llanura cercana a Porto Prince. Movió de nuevo la palanca hacia delante, ahora con decisión. Sintió que la estrujaban contra el respaldo del asiento y que el exterior se desplazaba hasta difuminarse en una paleta gris. Cuando soltó la palanca, el frenazo casi la estrella contra el cristal de la cabina; menos mal que los cinturones aguantaron el empujón, aunque el moratón y el dolor de los hombros durarían varios días. Un precio aceptable para quitarse las dudas. La combinación de letras y mecánica funcionaba con eficacia, algo ruda, tosca, en fin, bruta como un sismundo borracho, pero aceptable. Por fin.

Volvió a velocidad lenta hacia el lugar de partida, mientras probaba los movimientos de la palanca para adaptarse a la navegación. No podía evitar una sensación de orgullo por la labor conseguida, que el escéptico Frejús llamaría vanidad, porque así llama a todo que no sea producto de su intelecto. Pero ese viejo socarrón tendría que aceptar lo evidente: su nueva máquina volaba de verdad, estable y segura, a una velocidad nunca antes vista. Un gran paso adelante.

Al salir de la cabina, uno de sus ayudantes la ayudó a quitarse el arnés de seguridad, mientras Frejús se acercaba dando aplausos lentos para evitar que se cayera su copa de espirulina de alta graduación.

-Excelente, mi querida amiga. No pensaba que llegarías tan rápido a cumplir tu sueño. Resulta curiosa la unión de ciencia y magia que has logrado.

-No es magia. Si lo viera de esa manera, no conseguiría nada, excepto perderme en conjuros de cuento fantástico y brujerías de niños. Digamos que es otra forma de energía, que hay que saber manipular con mimo de escribano antiguo, porque cada letra hebrea contiene fuerzas que solo esperan ser liberadas. Las combinaciones posibles son casi infinitas, pero no dejan de tener una lógica detrás. Todavía no la he pillado del todo, pero…

-Ya, ya, pero un papel escrito que mueva cosas, te pongas como te pongas, no deja de ser magia para cualquier persona racional, por mucho que defiendas su sentido. Pero da igual – Frejús no estaba interesado en la cábala aplicada a la ingeniería, porque cualquier mecánica, por muy extraña que fuese, le producía un tedio insoportable -. El problema, querida, es que si quieres salir de Cleruquía, la llave de la cerradura la tiene el Gravitador, y sabes que sus órdenes milenarias son que todo lo que hay aquí dentro no salga hasta llegar al planeta Destino…. planeta al que ya nunca llegaremos. El típico ciclo vicioso, pero muy lógico para su cabeza de procesador. No abrirá la cúpula para que tú salgas, por mucho que razones con tu lógica humana y tus papelitos mágicos.

Garsía sonrió de una manera que, a Frejús, ya habituado a sus misteriosas sonrisas, le produjo un sentimiento de curiosidad, que es una cualidad que si surgía en Frejús  dominaba su mente como una enfermedad.

-¿Acaso sabes por dónde salir? Me empiezas a intrigar, querida.

-Cleruquía tiene más de una puerta.

-¿Te refieres a los hangares bajo Sismundi? Ya hablamos de eso en su momento. Ahí ya no hay nada. Los salvajes del lugar lo han saqueado todo durante siglos de alegre barbarismo.

-Estarán vacíos y en ruinas, claro, pero siguen teniendo puertas.

Frejús chasqueó los dedos y su fiel mayordomo Fran, avanzó desde unos pasos detrás con la botella de espirulina y una copa que ofreció a Garsía.

-Gracias, Fran. Toma una copa, querida, y mientras vamos a mi villa háblame de tu fantástico plan para llegar y abrir esas compuertas, que es una palabra más exacta, y que llevan mil años cerradas como la boca de una estatua. Supongo que no lo harás a mano.

-Bueno, pues supones mal. Es algo parecido.

-Oh, ni has empezado y ya me estoy maravillando.

Se alejaron de la máquina, que los ayudantes de Garsía empujaban, como si fuera un globo, hasta una carpa cercana, que servía de hangar en las tierras heredadas de sus padres. Alguna gente se había acercado desde la ciudad a observar la máquina volante como si fuera una atracción de feria, porque Garsía permitía la entrada y más de un visitante había pedido en los últimos días que su nave se pudiese usar para diversión de la ciudadanía. Pero el parlamento no había recibido ninguna petición formal ni tomado interés del asunto. Por ahora, era un capricho caro de la exconsejera Garsía, que levantaba cierta expectación cuando lo ponía a prueba, pero no hacía mal a nadie. Incluso se habló de truco electoralista por parte de la exconsejera.

Aunque, aparte del público cotilla, cada vez que sacaba su nave aparecían más personajes silenciosos por los alrededores. Iban de paisano, en parejas o solitarios, siempre tomando notas, pero su silencio y su forma mecánica de saludarse mostraban una marcialidad entrenada en cuartel.

Volar siempre causa curiosidad en la infantería.
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“Lo más inaceptable en ti es que tienes el poder y te opones a dominar.”




(Así habló Zaratustra, Nietzsche)




Alazar, que una vez fue rey de Sedinco y todavía se lo cree, observa el horizonte desde el balcón barroco de la mansión de Frejús. Toquetea en su cuello el colgante de plata, en forma de número cinco, como todo buen sedincita. Lleva meses, no puede concretar más el tiempo, viviendo de la hospitalidad de ese viejo medio loco y decadente; un coleccionista de rarezas acompañado de un mayordomo de ceño impasible. Está agradecido, pero también harto de ser una especie de adorno de calidad entre tanto recuerdo almacenado. Ahora que se siente mejor y con la cabeza en orden, echa de menos, pero mucho, las felaciones de sus cálidas sirvientas, y añora ser de nuevo el amo del mundo.

No han sido meses de simple recuperación mental y física. La biblioteca y las perezosas charlas de Frejús, amante de los divanes, le han mostrado la realidad de su mundo, sin las hipérboles fantasiosas del Libro Sagrado. Ahora por sus arterias fluye la rabia del apóstata, como si un colirio de luz limpiase su mente de creencias falsas.

Pero también es un nuevo converso. Ha gozado del descubrimiento de una nueva verdad, gracias a que hace unas semanas, paseando por el pasillo de la colección de cerámica de Frejús se encontró tirado, entre un jarrón chino y una crátera griega, un libro de un antiguo sabio, de nombre espumeante, Nietzsche, titulado: “Así hablo Zaratrustra”.

Esa obra, de páginas mustias y arrugadas, repletas de frases lapidarias, parecía estar esperando a que la cogiera entre aquellos dos jarrones.

Se dejó atraer y la lectura fue toda una revelación. Aunque su mente entendió muy poco, sintió que en lo poco que había entendido estaba la verdad definitiva después de tanto engaño. Para personajes principescos como Alazar, sentir es lo que importa, pues consideran que el razonar está sobrevalorado.

Alazar siente ahora, y por tanto entiende, que todo depende de la voluntad y la suya está cargada de leonina venganza contra su pueblo traidor, repleto de ignorancia, y contra el usurpador de su trono; pero, sobre todo, contra esa máquina que se considera un dios y juega con el destino de Cleruquía y sus habitantes. La máquina caprichosa, que juega a ser regidora de la moral humana, el puñetero Gravitador que no siente ni comprende, y que lo arrojó del trono porque no le gustaba que sus odaliscas chupasen su miembro.

Destrozó su vida y pagará por ello.

Alazar, por fin, tiene la mente despejada y sabe lo que debe hacer: Dios debe morir y tiene el conocimiento necesario para llevarlo a cabo.

El robot jardinero de Frejús, el diligente Pibe, está en la parte de atrás de la mansión, cortando las hortensias de la piscina con sus brazos podadera, unas temibles cimitarras que rugen en cada movimiento. No tendría motivos para impedir la salida de Alazar, pero a saber lo que pasa por su mente centenaria de circuitos retorcidos. Quizá Frejús le haya dado órdenes de frenar su marcha. Después de todo, el viejo decadente tiene mucha simpatía por su compañía, quizá demasiada, se nota en sus gestos amanerados y en la risita tonta que suelta cada vez que lo pilla en alguna ignorancia. Pero no es tonto, quizá haya preparado una discreta vigilancia sobre su persona, para impedir que se vaya sin su consentimiento. Los aristócratas son muy posesivos con sus caprichos. El robot Pibe, haciendo gala de su modélico y aséptico comportamiento, podría cortar una mano de Alazar en caso de acercarse a la puerta del jardín, solo como aviso.

Así que, antes de hacer pruebas, es preferible arriesgarse a una fuga sin disimulo. Con Pibe ajetreado con las hortensias en la parte de atrás, más allá de la piscina, la puerta principal está a su merced. Es cuestión de voluntad.

Alazar baja las escaleras y deja una carta de despedida sobre la mesa blanca del recibidor, un esbelto ejemplar Luis XVI, restaurado tantas veces que parece cualquier cosa menos una mesa. Luego abre la gran puerta de caoba barroca, toma aire y marcha a paso rápido, casi trotando, con la vista puesta en el portal de metálicos arabescos.

Las cimitarras de Pibe dejaron de hacer ruido. Alazar empieza a sospechar que el maldito aparato tenía alguna clase de radar o sensor de sonido lo suficiente sensible para oír el murmullo de sus pasos. Pero ya no hay vuelta atrás. Deja de trotar y empieza a correr. Todavía quedan unos cuarenta metros, pero un aprendiz de superhombre no rehúsa la disputa ¡La lucha es poder!... Oye el rugido de mecanismos a toda potencia, como si se encendieran los motores de un cohete. A los pocos segundos, una sombra pasa sobre su cabeza y se posa en su camino. El maldito robot, una bola con patas de avestruz y dos terroríficas extremidades, se afianza en el suelo, frente al portal, como un diablo guardián. Alazar frena su carrera. La lucha puede ser el poder, pero aquellas cimitarras eran imposibles. Se siente frustrado como un niño.

-¡Quiero salir, estoy en mi derecho!

Pibe carraspeó como una cafetera antes de hablar.

-Le oigo perfectamente, por favor, aminore el volumen. Ya he notado que se quiere ir. Solo me he adelantado a abrir la puerta. Está cerrada y se podía llevar un chasco - giró y metió una de sus extremidades en la cerradura –. Hecho.

-¿Puedo salir?

-Ahora está abierta, supongo que sí, con una alta probabilidad de acierto.

-Ah, bueno… pues gracias.

-De nada. ¿Vendrá luego a cenar?

-No creo… Por cierto, le he dejado una nota al señor Frejús en el recibidor.

-Se lo diré cuando vuelva. Hasta otra, señor Alazar.

La voluntad lo es todo y ya solo los pájaros están sobre mí, porque soy el león que se convertirá en niño con un futuro radiante, pensó Alazar, mezclando conceptos y embargado de orgullo mesiánico, mientras se alejaba de la mansión y Pibe volvía a su dura tarea con las hortensias de la piscina.

Le esperaba un largo viaje.

Cuando Frejús y Garsía llegaron a la mansión de los Jardines Periféricos, la noticia de la salida de Alazar provocó una notable decepción en el antiguo miembro del consejo de Porto Prince, que se apresuró a leer la carta de despedida del recibidor, con un odontella de su mejor cosecha en la mano, para sobrellevar el disgusto.

-Desde luego, nuestro chico no es un literato. Se limita a dar la gracias y prometer que no olvidará la ayuda prestada por mí, pero debe ponerse en marcha porque el destino lo empuja a recuperar su trono, liberar a la humanidad y acabar con la tiranía de… ¿un dios de débiles? No entiendo.

-Parece el mensaje de un iluminado. Los sedincitas son irrecuperables, siempre alguna idea fanática acaba royendo sus cabezas – comentó Garsía. 

Frejús se bebió su copa de un largo sorbo.

-Ay, era un chico tan prometedor. Quizá debí guiar sus lecturas, pero soy de los que piensa que el adoctrinamiento está abocado al sufrimiento. En fin, supongo que volveremos a verlo… o a oír de él. Ahora necesito una historia de esperanza para calmar la amargura. Venga, Garsía, vayamos al jardín y me cuenta su proyecto. Necesito noticias agradables.

Salieron a la parte de atrás de la casa, donde Pibe seguía enfrascado en su batalla particular con las hortensias de la piscina. Se dirigieron a la rotonda del jardín. El diligente mayordomo Fran les trajo una bandeja de frutos secos y Frejús se estiró con elegancia sobre el diván y ofreció cacahuetes a Garsía, a la espera de que comenzara su charla, con una sonrisa de oreja a oreja.

-Usted, si me permite un halago, es un experto en nuestro mundo o nave, como quiera llamar a… - comenzó Garsía.

Frejús asintió sin modestia e hizo un gesto para que no se anduviera con rodeos.

-Así que conoce la historia de los parajes subterráneos en el sector de Sismundi, los antiguos hangares del sector seis, donde se encontraban las naves colonizadoras del planeta Destino. Las naves que nos llevarían a su superficie….

-No te enrolles querida y sorpréndeme, la sorpresiva marcha de Alazar me entristece y me vuelve impaciente.

-Bueno, de las naves colonizadoras se piensa que ya no quedará ni la huella, aunque yo soy más optimista, pero da igual, ya tengo una nave, me la hice yo misma, y esos hangares deben tener compuertas, como usted dice, que permitan salir. Compuertas con un mecanismo de apertura que, si no funciona a estas alturas de la historia, se podrá arreglar de algún modo.

-La veo muy optimista. Pero supongo que no tiene ni idea de cómo funciona esa tecnología antigua – Frejús cogió otro puñado de cacahuetes y soltó un suspiro.

-Encontré los planos impresos del sistema de compuertas en la Biblioteca. En la sección de ilustraciones antiguas. Esa que usted apenas visita.

-No la visito porque ya tengo mi propia colección de planos. Pero esos dibujos, aparte de su belleza lineal, no le dirán mucho. Necesita conocimientos de ingeniería antigua para poner operativas las compuertas, encontrar las posibles averías y luego arreglarlas. En Porto Prince, qué digo, en toda Cleruquía, ya no queda gente que sepa de esas cosas digitales, como las llamaban. Son misterios del pasado.

-Piensa con demasiada lógica. Yo conozco otros misterios. Los mismos que mueven mi nave.

Frejús dejó de masticar cacahuetes.

-¿Cómo?, ¿Podrías ponerlas en funcionamiento con esos papelitos llenos de letras… cómo se dice?

-La cábala. Desde luego, lo voy a intentar. Teniendo los planos ahora es solo cuestión de descubrir el sitio vital, el corazón de la estructura, y colocar en él la fórmula que pueda dar energía de nuevo a esas compuertas. Es una cadena de palabras simple, una combinación elemental, porque solo necesito que se abran.

-Bueno, y que se cierren pronto. No sé si has oído hablar del vacío del espacio y la descompresión. A ver si al final consigues irte, pero nos mandas también a todos al exterior.

-¿Qué es eso de la descompresión?

-Ay, Dios, qué peligro. Necesito otra copa y tú repasar esa vieja ciencia, que los antiguos llamaban Física.

-La repasaré mientras voy a Sismundi. Si quiere, puede acompañarme.

Frejús levantó una ceja.

-¿Lo va intentar ya?, ¿Cuándo?

-Mi nave ya está preparada y yo estoy decidida a salir. Parto mañana mismo.

-Por Dios, querida, qué celeridad. Su nave solo es un prototipo con futuro.

-Mi nave ya es el futuro y no me gusta esperar – sonrió Garsía.

Frejús alzó su copa con dramatismo.

-En fin, pues no la voy a dejar sola en el trance tan duro de enfrentar su optimismo con la realidad. Además, ya es hora de hacer otro viaje y disfrutar de nuevas vistas, que me empiezo a  aburrir. Siempre he tenido interés por Sismundi, ese sector de Cleruquía tan anárquico y salvaje… ¡Fran!

El mayordomo no tardó más de unos segundos en aparecer.

-¿Se acabó la odontella, señor?

-Ay, no. Es que… Quizá me arrepienta, pero prepara una maleta. Mañana nos vamos con nuestra amiga Garsía de viaje a Sismundi. Necesita nuestro apoyo, por lo menos moral, para su gran aventura camino del espacio exterior.

-¿Sismundi, señor? Estaría bien llevar alguna arma especialmente disuasiva. Tengo entendido que la gente de esos lares no es acogedora con los turistas.

-Para eso tengo una colección bien bonita de armas. Escoge las que mejor convengan para la aventura, pero ahora trae una botella de nuestra mejor cosecha de vino de espirulina. No se va todos los días de peligrosa expedición. Tengo como cosquillas… ¡Esto hay que celebrarlo!

De pronto, sonó una campana con aires de catedral.

-Vaya, tenemos alguna visita esperando en el portal. No había invitado a nadie. Aunque yo siempre espero que la gente se convide ella misma. La vida es demasiado corta para perder tiempo en invitaciones.

-Voy a ver quién es - respondió Fran.

-Ojalá sea Alazar, que se ha arrepentido de abandonar nuestra amable compañía.

Al poco rato, Fran volvió con una invitación oficial del Consejo de Porto Prince a la ex consejera Garsía. La había traído un ujier del Consejo y rogaba su asistencia para el día siguiente en la Comisión de Interior. Una de esas invitaciones que no se podían rechazar.

-Ay, qué rápidos han sido – comentó Frejús -. Supongo que el éxito de hoy ha despertado mucho interés en el consejo por tus aparatitos. Ten cuidado, querida. Habrá arpías.

-No te preocupes, sé volar. Digan lo que digan, nos iremos mañana.

-Bien, bien. Optimismo ante los requerimientos de la burocracia, me gusta… Fran, venga, espabila y trae el vino de espirulina, que tenemos que celebrar nuestra futura expedición. Nadie va a frenar nuestro viaje a las tierras desconocidas de Sismundi. Ay, es que me siento como chiquillo a punto de salir al campo.

Fran se fue a por el vino, mientras dudaba si la ametralladora pesada entraría en la maleta.


IV




“No hay una sola realidad, pero la humanidad no evolucionada, en su ignorancia, piensa que la suya es la única realidad. Nosotros no somos tan soberbios y votamos la que queremos cada año.” 




En “Entrevistas a Evolucionados”, por el insigne Dr. Schlafendkatze




Alazar no se lamenta de sufrir cansancio. Sabe que ni la comodidad ni el bienestar material constituyen los objetivos del superhombre, son deseos de los animales del rebaño humano y él trasciende ese estado inferior. Cuando la cúpula se apagó sobre su cabeza, mostrando las estrellas de la noche, siguió caminando, y ahora, que hace horas que se ha vuelto a encender, sigue sin aminorar su paso por el arcén de la carretera. Incombustible al desaliento.

Porto Prince quedó atrás, la zona de cultivos hidropónicos también, así como el lago Valverde y sus abandonadas villas de veraneo. Ahora se encuentra marchando por el área de cultivos tradicionales. A los lados de la carretera, campos dorados de trigo se intercalan con la espesura de los maizales. Algunos ya han sido segados por jornaleros, que miran pasar a Alazar como si fuera un insecto en el paisaje, mientras se toman el almuerzo o dormitan bajo un árbol. De vez en cuando, pasan furgonetas o taxis en dirección contraria a su marcha. Nadie en dirección al salvaje Sismundi. Todos vuelven a Porto Prince o se paran en los campos.

Sin frenar su paso, cruza una zona donde los tomates parecen saludarlo desde sus ramas sostenidas por cañas. Poco después, los campos de berzas se extienden como diminutos palmerales verdes, pero Alazar no se distrae en el viaje que guía su destino. A finales de la tarde, los cultivos empiezan a ser más dispersos y la maleza más habitual. Se acerca a la frontera. Al fondo ya se perfilan los árboles de la selva de Sismundi.

El hambre y una sed intensa empiezan, por fin, a quebrar la voluntad suprahumana de Alazar. Tiene que frenar su marcha marcial y tomarse un descanso. En la boca siente la lengua  como una lija nerviosa, de aquí para allá por sus encías. Por suerte, o mejor, por orden de su destino manifiesto, divisa un par de manzanos cerca de la carretera y se alegra de que sus ramas no estén vacías. Sale de la carretera y se aproxima a uno para coger un par de manzanas, que come con gula y cierta desesperación, impropia de un próximo líder de masas. Están amargas, pero refrescan y despiertan el ánimo. Decide llevarse varias, pero no tiene donde llevarlas. Partió a su destino con lo puesto y sin ninguna preparación, es el problema de dejarse llevar por la voluntad inquebrantable de los líderes.

Aunque su destino le ofrece un nuevo regalo: A los pies del otro manzano hay una bolsa de tela rodeada de cáscaras de pipas. Alazar no se hace preguntas y se acerca a por ella.

-No se toca. Indización: La coges y te zurro.

No se había fijado en que un chirimbolo estaba apoyado al otro lado del tronco. Conectado a su Malla, los ojos cerrados y la banda verde brillando sobre su frente, sumido con sus colegas en las aventuras de algún fantástico bacgroun, pero también atento a su bolsa de pipas en la triste realidad. Debió predecirlo. Donde hay pipas siempre hay un chirimbolo. Son su adicción.

Alazar, como buen sedincita, no considera a los chirimbolos personas completas, sino un ejemplo de regresión humana, decadentes de manual que podían adornar su zoo privado y poco más. Pero a veces hay que tratar con los subhumanos, como se habla con el perro y se maldice al gato.

-No quiero tus pipas, solo quiero la bolsa para mis manzanas.

-¿De qué hablas? Indización: Esas no son tus manzanas.

-Sí, son tan mías como tuyas. Pero necesito la bolsa. Soy Alazar de Sedinco.

-¿El rey desaparecido? Pues te falta el Cascober de los reyes de Sedinco en la cabeza y tu capa de monarca. Difícil reconocerte. Yo soy Lucas. Indización: ¿Y qué?

-Que tengas un respeto. Fui rey, lo soy todavía y volveré a serlo.

La banda verde de la frente del chirimbolo se apagó y abrió los ojos.

-Ahora eres el rey majara que desapareció al oír voces… Curioso. Indización: nunca había visto a un rey vagabundo.

Alazar cogió la bolsa.

-No soy un majara ni un vagabundo. Marcho a Sismundi, a juntar un gran ejército, subir a la cúpula, llegar al Dios falso y manipulador que nos somete a sus caprichos, domarlo, y crear una nueva sociedad en Cleruquía. Fui un león y ahora soy un niño con todo el futuro por delante.

-¿Domar a Dios? Indización: ¿Tienes un método?

-Sí. Puedo hacer que obedezca a mi voluntad. 

-Vagabundo, aventurero… y encima chalado seguidor de Nietszche. Me vienes que ni pintado. El bacgraun aprobado de mi comunidad para esta temporada es un poco aburrido: la polinesia colonial. Todo agua con islas muy semejantes, llenas de cocos, caníbales, catamaranes y tipos con sombrero salakov…. Uf, muy ñoño. Indización: tu viaje puede ser divertido. Te presto la bolsa a cambio de acompañarte un rato.

-Haz lo que quieras. No impido a la gente que me siga, ni siquiera a los que han degenerado en un estado casi simiesco.

-Vale, lo tomaré como un cumplido. Los evolucionados no nos sentimos afectados por la ignorancia. Además, puedo ser de ayuda. Indización: la gente como yo asusta a los sismundos y te aseguro que es mejor que se asusten al vernos.

Alazar no respondió al infrahumano de trato tan descortés. Se limitó a llenar la bolsa de manzanas y prosiguió su marcha sin ni siquiera mirar a Lucas, que se levantó del suelo, estiró las piernas y siguió sus pasos. No sin antes comunicar a la Malla de evolucionados como él que había conocido a un majara que podía dar mucho juego y diversión a la comunidad. Iría grabando el asunto y mandando videos.
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“El edificio del Consejo de Porto Prince destaca por la grandiosidad austera y monumental de su fachada. Sin embargo, sus diferentes espacios interiores, quitando el hemiciclo donde se reúnen los consejeros, son pequeños y sumidos en una decoración descontrolada, que se ha ido acumulando durante siglos. Aquí parece que tener gusto significa tapar las paredes de recuerdos.”  




En “Pensamientos Fatuos”, Por Borja María de Piélago.




 Garsía fue recibida por una comisión de consejeros en una estancia adornada de retratos de presidentes y secretarios de épocas pasadas, unidos, tantos hombres como mujeres, por la misma pose sonriente y fondo gris. Un álbum de felicidades aburridas que parecía cubrir las paredes como un tapiz. Pero los consejeros que se sentaban tras una larga mesa de metacrilato la miraban con la seriedad de un maestro decepcionado. Entre ellos, el consejero Smit, que presidía esta comisión de Interior, como hacía con varias más.

-Señorita Garsía, todavía consejera, aunque se crea dimitida. Voy a ser directo y claro. Tenemos información de que su afición a la navegación y construcción de vehículos aéreos ha hecho progresos notables. Hasta el punto de llamar la atención de esta comisión, que vela por la seguridad de nuestro estado, entre otras funciones.

-No entiendo que tienen que ver mis ensayos con la seguridad del estado – cortó Garsía.

-No se haga la tonta – comentó, algo enfadado, un miembro sentado en una esquina de la mesa, con evidente acento sedincita. Era Bikele, el general exiliado que había vencido a sus compatriotas en la famosa Batalla de los Taxis.

-Permítame continuar y se lo explico – continuó Smit, mirando con ojos fulminadores a Bikele, que se cruzó de brazos y desvió la mirada -. Un aparato volador como el suyo no puede caer en manos menos civilizadas que las nuestras, pues sería usado con fines violentos y seguramente invasores. 

-Si se refiere a los sedincitas, no sabrían usarlo.

-¡Mis compatriotas invadieron su estado con gigantes de piedra que se movían solos! – estalló x, herido en su amor propio.

Garsía lo miró con una sonrisa.

-Ahora son estatuas frente a la biblioteca. Nadie en su pueblo tenía idea de su funcionamiento y manejo. Solo su rey desaparecido… pero viendo el resultado final, presumo que sus conocimientos eran bastante ligeros.

-¿Sí?, ¿Usted sabría activarlos? –preguntó Smit.

Garsía se dio cuenta de que había hablado demasiado. Quizá aquella reunión no era más que un señuelo para confirmar que el mecanismo de su misteriosa nave y los gigantes de piedra tenían relación. Es posible que el Consejo tuviera noticias de la técnica cabalística y buscara aprender su manejo. El poder a su alcance sería muy tentador, no lo iban a  dejar escapar, y ahora todos los ojos la miraban fijamente desde la larga mesa, como una manada de lobos educados, pero hambrientos.

No se iba a doblegar.

-No, lo siento, no tengo ni idea de cómo activar esos engendros.   

-Ya, ni idea – Bikele sonrió de forma despectiva.

El consejero Smit acercó su cuerpo a la mesa y apoyó los codos, juntando las manos frente a la cara, como si fuera a rezar un padrenuestro.

-Permítame que dude, Garsía.

-No miento. Mi nave no tiene nada que ver con esas moles de piedra – Garsía empezó a temer un arresto bajo algún supuesto de seguridad nacional, pero había que dar una petición razonada a un juez. Porto Prince era un lugar con plenos derechos para sus ciudadanos… ¿lo era todavía?

-Bueno, Garsía, puede demostrarlo para estar plenamente seguros de quién se equivoca. Por lo que requerimos de usted, como miembro del Consejo, un informe sobre la originalidad de sus descubrimientos, sus aplicaciones prácticas y sus posibles beneficios para nuestra nación.

Garsía respiró lentamente, disimulando el suspiro. Había pecado de paranoica. Saldría del edificio del Consejo sin problemas.

-Por supuesto, la comisión tendrá su informe en el tiempo que me estipule. No tengo nada que ocultar a nuestra nación – esa misma noche ya estaría en Sismundi. Mañana puede que fuera de Cleruquía, camino a la vieja Tierra, lejos de la mediocridad. No pudo evitar una sonrisa.

-Bien. Será escoltada para su seguridad hasta su domicilio y mañana al mediodía nos presentará su informe. No se asombre, puede parecer poco tiempo, pero no se preocupe, no queremos nada exhaustivo, solo ideas generales. Luego ya profundizará si requerimos más información.

El poco tiempo a Garsía le daba igual. Su cara de sorpresa la motivaba que fuese “escoltada para su seguridad”. Aquello era un arresto en su domicilio. Pero no se quedó sin capacidad de respuesta, por algo era una consejera, todavía había una posibilidad; sin mover un músculo de la cara, intentó el órdago.

-Esta comisión tendrá el informe al mediodía, a más tardar. ¿Pueden llevarme antes por mi nave para recoger mi cuaderno de notas? – intentó disimular su ansia. Bastaba con que la dejaran entrar y adiós Cleruquía.

-Lo siento, pero su nave ha sido trasladada a lugar secreto por seguridad. Pero, desde luego, se le enviará esta tarde cualquier documento necesario y privado que necesite. Dígaselo al oficial a cargo de su seguridad.

-Ya… pero… – Garsía se había quedado, esta vez sí, sin respuesta.

-Bien, se cierra la sesión – pronunció Smit, solemne, mientras se levantaba de la mesa.

Dos soldados se pusieron a cada lado de Garsía y le rogaron que se levantara también. La llevarían a su casa en un vehículo oficial, dijeron, y se encargarían de que nadie la molestase durante la redacción de su informe. Al día siguiente la volverían a traer tan pronto quisiera.

Al salir de la estancia, los cuadros de las paredes seguían sonriendo a Garsía, impasibles y burlones.
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“He aquí a Dios mi Salvador: estoy seguro y sin miedo, pues el Señor es mi fuerza y mi canción, él es mi salvación” 




Isaías 12,2




 El profeta bebió un sorbo de su cantimplora y volvió a mirar el horizonte a sus pies. Desde que había regresado al mundo terrenal, expulsado por Dios de su vera, se pasaba gran parte de los días sentado sobre la Piedra de Meditación, en penitencia por sus pecados. Toda Cleruquía era su paisaje, a veces brumoso, otras claro y colorido como un fresco, iluminado por la luz de la cúpula, y siempre rebosante de pecado.

De vez en cuando, se pone de pie para desentumecer las piernas y echa su capucha hacia atrás, para recibir algo de luz en su cara pálida y avejentada. Pero pronto se arrepiente de semejante debilidad y vuelve a su posición de arrodillado penitente. Por la noche, retorna a su cabaña de ermitaño, acompañado de su fiel guardián Galateo, y reza en su lecho de paja hasta quedarse dormido como un tronco. Pasarse el día en una peña esperando el perdón divino cansa mucho, pero el profeta posee una esperanza granítica en la misericordia divina.

Los maravistanos que suben a verlo, traen platos de comida, de los que pica migajas, para no desmayarse de hambre. Para todos, es el profeta que ha subido al cielo y luego caído sobre el montón de estiércol del campo de Rafael, el ganadero que durante un tiempo cobró un pollo a los peregrinos que visitaban el montón de estiércol, convertido ya en un fósil seco y rugoso, que rodeó de una barandilla adornada de angelitos. Un monumento al milagro de Dios, como repetía Rafael a las visitas. Pero un día apareció en su campo la estatua andante del profeta, Galateo, que destrozó a puñetazos la barandilla con sus angelitos, e hizo añicos el montón de estiércol por orden del profeta, que odia la banalización de lo divino. Ahora el taimado Rafael vende en secreto los trozos cobrando uno o dos pollos, según el tamaño de la reliquia.

Pero ajeno a la maldad del mundo, esta mañana el profeta vuelve a levantarse para estirar las piernas. Todo un placer para su dolorido cuerpo.

De pronto, el aire tembló con la voz divina, fue una brisa sonora.

-¡ELIA!

Al fin, Dios le habla de nuevo, justo cuando se está estirando la pierna izquierda. Elia se tira al suelo de bruces con los brazos abiertos, dándose un buen golpe en la cara. La Piedra de Meditación es de granito puro y doloroso.

-Sí, mi señor, mi dios. Soy tu siervo atento siempre a tus mandatos.

-ELIA, JUNTA A LA GENTE.

-Sí, mi señor… ¿Pero dónde? ¿Para qué?

-ELIA, ¿TE ATREVES A HACERME PREGUNTAS? ESO ES DUDAR DE MI.

El profeta levantó la cabeza, con la angustia a flor de piel y un hilillo de sangre asomando en su nariz amoratada.

-¡No, nunca, mi señor!

-PUES HAZLO.

Un trueno retumbó en el horizonte. Dios había hablado de nuevo a su fiel siervo. El profeta Elía se levantó a toda prisa y se limpió la nariz doliente, mientras sorbía los mocos. Se había acabado la penitencia sobre la Piedra de Meditación. Dios volvía a confiarle una misión, seguramente esencial y purificadora. Alzó sus brazos al cielo, en señal de agradecimiento.

-¡No volveré a fallar, lo juro! ¡Tuya es la gloria, señor!

Saltó de la piedra al camino, con una agilidad milagrosa, y empezó a trotar la bajada hasta su cabaña de eremita, donde un pequeño grupo de fieles lo esperaba cantando salmos. Su fiel guardián pétreo tuvo que apurar el paso para seguirlo.

-¡Hermanos de Maravista, seguidores del dios verdadero!, ¡La llamada!, ¡Dios me ha hablado!, ¡Es la hora de reunirse en el regocijo del Señor!

Uno de los fieles levantó un cuerno y empezó a soplar con fuerza hasta ponerse morado. Otros cuernos empezaron a replicar su llamada por los profundos valles, en una cadena de ecos que se extendieron por el horizonte de montañas afiladas. Las vacas, pastando en los valles, levantaron sus orejas.

La gente de Maravista volvía a despertar.
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“Ningún embajador entró en Sismundi antes que yo desde los tiempos de la partida. Es comprensible, porque solo mi fe en Alá-Akbar y su misericordia me hicieron soportable la estancia en ese mundo primitivo, lleno de filos cortantes y jardineros dementes. Desde aquella, siempre que veo un cortasetos, imágenes horribles me vienen a la mente.”


En  “Recuerdos de un fiel embajador del más excelente de los Directores”, de Yusuf de Sedinco (p.543)




Sismundi tiene su propio clima y muchas cosas propias que lo hacen un lugar excéntrico. La región fue creada para dotar a Cleruquía de un hábitat tropical que proporcionase determinados recursos y ayudara al ciclo del aire y el agua durante el viaje a Destino. Más o menos, a día de hoy sigue cumpliendo esa misión.

Tras las primeras filas de árboles, cualquiera que entre en su espesura se sumerge bajo largas hojas de frondosidad que casi tapan por completo la luz de la cúpula, envuelta en una bruma permanente sobre Sismundi. Hace fresco, pero una humedad caliente se pega a la ropa y los objetos, como si el aire sudase de esfuerzo.

Entre los troncos de su jungla, Alazar, ajeno a debilidades, no para su ritmo de marcha, casi un trote, mientras come una manzana de la bolsa que lleva al hombro, a estas alturas ya casi vacía. A su espalda, siguiendo sus pasos como un perrito, Lucas el chirimbolo mantiene el ritmo, masticando pipas y, de vez en cuando, riendo por lo bajo, sumergido en la Malla. Desde que anunció que seguía a un fantasma chalado que quiere ser rey, matar a Dios y montar un ejército conquistador a base de sismundos, no había parado de recibir conexiones de sus colegas. La actual pinta de Alazar, con la bolsa de manzanas por la selva y mojado de sudor, daba mucho juego a los comentarios.

-¿De qué te ríes, chirimbolo?

-De nada, señor. Indización: Suelo reír a menudo, mi ánimo es siempre optimista.

-Eso es una buena señal, significa que eres valiente. Quizá puedas convertirte en un ser humano aceptable.

La selva se fue haciendo más espesa y los árboles a su alrededor más delgados, tupidos y repletos de extraños ruidos; como gorgoritos que despertaban la atención de Lucas y el desprecio de Alazar, impasible en su marcha. En poco tiempo, ya no se vio nada más allá de unos pocos metros. Lucas lamentó no tener un machete para abrirse camino con facilidad, pero Alazar le abría camino, imperturbable, poseído por la confianza en su destino, sin bajar el ritmo y estirando sus brazos como un sonámbulo para desviar las ramas y hojas. Así avanzaron durante unos minutos, hasta que, de pronto, al apartar una gruesa hoja, se hizo la claridad ante los ojos de Alazar… y también bajo sus pies. No le dio tiempo a frenar.

Resbaló por una empinada ladera, entre arañazos y golpes con ramas y piedras, hasta llegar a la orilla de un torrente y caer de bruces sobre sus aguas embarradas. Puto destino y sus bromas.

Cuando levantó la cabeza del agua, oyó las risas de Lucas a su espalda, sobre la ladera, y le dieron ganas de estrangularlo lentamente hasta que la luz abandonara sus ojos. Pero varias sombras que aparecieron sobre la superficie del torrente le hicieron levantar su mirada. Sobre la ladera de la otra orilla, un quinteto de sismundos lo observaba con curiosidad. Un quinteto, cinco, era una señal de buen augurio para un sedincita. Su destino seguía ofreciendo señales en el camino. Se levantó y levantó una mano estirando los cinco dedos, a modo de saludo solemne.

-Salve, habitantes de esta espesura. Soy Alazar, rey de Sedinco, Ecceomo de Maravista, conquistador de Porto Prince, futuro destructor de Dios y señor de toda Cleruquía. Vengo a reclutaros para mi ejército.

El murmullo de la risa nerviosa de Lucas, a su espalda, sirvió de epílogo a su declaración. Alazar se prometió que una de sus primeras decisiones como mandatario supremo sería la lenta y dolorosa ejecución de ese maldito chirimbolo infrahumano.

Los sismundos se miraron entre sí. Iban casi desnudos, solo vestidos con una especie de minifalda de tela gruesa, como un saco recortado, y tatuajes en el pecho y los hombros, que indicaban sus rangos. Cuatro llevaban machetes con una larga hoja de metal y el quinto llevaba un revolver sujeto a la cintura. Un arma que era todo un tesoro en Cleruquía y entre los sismundos debía ser un artefacto casi mágico. Alazar entendió que su dueño debía ser un jefe y lo miró fijamente.

-¿Quieres ser uno de mis generales? Necesito guerreros.

El sismundo sonrió y empezó, poco a poco, a reírse hasta la carcajada como un niño travieso, seguido al momento por sus acompañantes. Lucas le avisó desde la otra orilla:

-No has sido muy convincente. Quizá sea porque, si te dices rey de Sedinco, te falta el Cascober en la cabeza, o quizá porque pareces un loco. Cuando paren de reír es probable que te descuarticen con sus machetes o te corten en dos. Indización: Eso no es divertido, tendré que echarte una mano – sentenció, mientras dejaba en el suelo su bolsa de pipas -. Vamos allá.

Silbó y los sismundos miraron por encima de Alazar, a la espesura de la otra orilla. No se habían dado cuenta de la presencia del chirimbolo hasta ahora. La alegría de sus rostros mutó en un asombro temeroso.

-¡Comienza el susto! – gritó Lucas.

Por encima de Alazar apareció, de repente, un haz de luz verde, que se dividió en cinco rayos que cayeron sobre las cabezas de los sismundos, que se quedaron tiesos, como espantapájaros con ojos aterrados.

-¿Qué cojones estás haciendo? – exclamó Alazar, girándose. El haz de luz provenía de la banda de la cabeza de Lucas, ahora encendida de fuego esmeralda.

-Cositas… puedes verlo tú mismo. Indización. Comprobarás porque los sismundos temen a los evolucionados bromistas como yo.

Otro rayo de luz salió del haz principal y se incrustó en la cabeza de Alazar. Para su pasmo, la selva y el río a su alrededor se volvieron nubes de algodón, alumbradas por la luz luminosa de un sol cercano. Entre las nubes sobresalía una pirámide escalonada de siete pisos, construida de cristal refulgente. Alazar se encontraba en su plataforma superior, junto a Lucas, que levantaba los brazos y miraba al lejano suelo. Allí estaban los cinco sismundos, diminutos como hormigas, con la cabeza levantada y la boca abierta en rictus bobalicón.

-¡Esta es la visión celestial que solo los elegidos pueden contemplar! – Exclamó Lucas con voz altisonante -¡Sois sus elegidos!, ¡Gozad de la magnificencia del rey Alazar, el superhombre nietzscheano!

Alazar notó que su piel brillaba y el aire chisporroteaba a su alrededor, como si fuera una hoguera. Lucas lo cogió de una mano y la levantó en el aire. Por costumbre sedincita, Alazar abrió los cinco dedos, que de repente proyectaron rayos al cielo. Del susto, intentó bajar la mano, pero Lucas la tenía bien agarrada.

-Déjate guiar… ¡Sismundos, su órdenes son vuestra victoria, es el enviado del Gran Dron que anunciará la llegada a Destino!

Lucas le guiñó el ojo a Alazar, que no salía de su asombro mientras se miraba los dedos.

-Pero… ¿qué es esto?

-¿Te parece un bonito bacgraun? Me costó lo suyo, es muy personal. Los rayos de la mano son fáciles, pero los edificios gigantes son una lata de diseño. Tengo otro similar, pero en vez de pirámide escalonada tiene un templo griego con columnas sobre una gran terraza de mármol, pero no me parece apropiado. Indización: creo que una pirámide escalonada va más con la selva de los sismundos.

Empezaron a oírse aclamaciones al pie de la pirámide. El quinteto de sismundos gritaba poseído, con sus armas levantadas al cielo, sumido en una especie de terror jubiloso: ¡Nische, Nische!

-Hala, veo que ya empiezan a asimilar el asunto y hasta te adoran con un título nuevo que añadir a tu lista. No hace falta que me des las gracias, principito, pero a partir de ahora es cosa tuya. No te voy a estar poniendo sobre un templo cada vez que tengas líos. Indización: No es divertido si te lo pongo fácil.

-¡La Piel no tendrá límites! ¡Extenderemos la Piel! ¡Nische, Nische! –gritaban los sismundos.

-¿Qué es eso de la Piel?

Destino. Hay varias teorías sobre ese Gran Dron, algunas dicen que mandará un enviado y ahí encajas tú muy bien. En fin, que piensan que cuando se tape todo con arbolitos y arbustos se llegará al paraíso. Indización: hay mitos más tontos.

En apenas un parpadeo, el entorno volvió a ser la ribera embarrada del riachuelo de la selva y todos seguían en la misma posición. Pero el grupo de sismundos de la otra orilla no dejaban de aclamar de rodillas a su nuevo líder como si la realidad ya no importase.

Alazar sonrió satisfecho. “Nische” no sonaba mal.
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“Se llama Darth, el sin igual

Al momento surge detrás

Como la estela mortal

Que te jode en un pispás”




Canción del puerto de Cleruquía




El rey de Sedinco observaba a su visita a una distancia prudencial, bajo la visera del Cascober. En el salón del trono, a cada lado de su real figura, dos guardias reales tampoco quitaban ojo de la visita, que venía escoltada por otros tres guardias y el nervioso visir, que miraba de reojo a su acompañante e hizo la presentación.

-Majestad, tal como habéis pedido, a pesar de mis reticencias, os presento a Darth, el agente “para asuntos privados”.

-“Asuntos privados” suena muy erótico, visir, me gusta – respondió Darth con una sonrisa.

-Calla ante el rey hasta que pida que hables – respondió el visir.

El rey se había puesto de pie ante el trono y su capa de terciopelo verde, cubierta de números cinco, dorados y brillantes, tapaba sus brazos, por lo que nadie podía ver el nerviosismo de sus dedos, picoteando en los muslos.

El rey Fadir (bla, bla..) tomó aire y se dignó a hablar.

-Bienvenido… ¿Darth? ¿Es un apodo?,  ¿No tienes otro nombre?

-Si lo tengo, ya no me acuerdo, majestad.

-¿Qué significa? No me suena a nada – al rey Fadir le le costaba mantener la pose imperturbable tan cerca de aquel sujeto, que lo miraba con una sonrisa indescifrable y unos ojos vidriosos, como de un  borracho.

-Es un título que llevaban los miembros de una antigua orden. Muy acorde con el trabajo que hago.

El rey Fadir observó con más atención al tal Darth. No era alto, pero se veía fuerte y parecía ágil. Vestía un jubón y pantalón ceñido, ambos de cuero negro. Se adornaba el cuello con un pañuelo amarillo bastante chillón, cuyos rebuscados pliegues casi tapaban su boca. Se suponía que era el asesino profesional más eficaz de toda Cleruquía. Hasta había coplas de taberna que cantaban sus sanguinarias hazañas. Pero quitando su molesto descaro, parecía un dandi amante del cuero y algo soberbio.

-Me ha costado encontrarte, Darth.

-Exactamente el coste fueron cuatro guardias y un vicesecretario de interior… Cinco en total, un número muy sedincita, ¿no le parece?

-Tu alma arda en el infierno. El vicesecretario era uno de mis sobrinos – contestó el visir.

-Una mala consecuencia del nepotismo. Tome nota a partir de ahora – le sonrió Darth.

Antes de que el rostro del visir se encendiera por completo de bermellón, el rey volvió a retomar la conversación.

-¿Por qué los mataste?

-No fueron nada educados. No me gusta que me traten como un lacayo. Pero la oferta me interesó, por eso he venido por mi cuenta. Pero supongo que ya lo sabe, se lo ha dicho este gordito, el visir, hace un rato.

-¡No insultes al visir! – le ordenó el guardia a la derecha del rey, porque el visir estaba ya tan encendido de rabia que no podía hablar.

Darth lo miró entrecerrando los ojos.

-¿Este es otro sobrino?

El Rey Fadir levantó el brazo.

-Mi visir no se molesta por una tontería así, digna de un burdo maravistano.

-Sabias palabras, majestad – contestó el visir, bufando.

-Sin embargo – continuó el rey-, debería ordenar tu ejecución por el asesinato de mis guardias y mi vicesecretario. Aparte de que quizá solo hayas venido para matarme. Un rey no deja de tener enemigos. 

-¡Que Alá Akbar maldiga a los enemigos del rey!, ¡Abogo por ejecutarlo! – proclamó el visir.

-Me parece una idea lógica. Pero si usted quisiera matarme ya lo habría hecho sin recibirme… y si quisiera matarlo yo, usted ya estaría bien muerto.

-¡Ofensa sacrilega! – clamó el visir

-¡No amenaces al rey! – gritó de nuevo el guardia de la derecha.

-Ya estoy harto – murmuró Darth.

Con una rapidez imposible de seguir, lanzó un delgado cuchillo que se clavó en la frente del guardia y, de un fuerte golpe en la pierna, arrodilló al visir y colocó otro cuchillo en su cuello. Los otros guardias sacaron sus espadas y lo rodearon, pero con el asombro reflejado en la cara. Había sido cacheado a conciencia antes de entrar en el salón del trono.

-Espero que así haya quedado claro que no miento, majestad. Pero si tiene más dudas degüello a este loro colorado y mato a otro de estos idiotas para disiparlas – los ojos de Darth brillaban de luz, como poseído.

El rey Fadir miró al guardia caído a su derecha.

-Me ha quedado claro… puedes dejar a mi visir en paz.

-Y nada de ejecución por la muerte de esos maleducados que me envió hace unos días.

El rey Fadir asintió y se sentó en su trono. Tenía experiencia como general y sabía que lo más peligroso ya había pasado. Solo quedaban los flecos.

-Te daré un caballo y el dinero que te ofreció el vicesecretario muerto. Tendrás el doble cuando acabes tu misión. Si necesitas hombres, también te los daré.

-No necesito a nadie. Me basto. Pero me viene bien el caballo - Darth dejó de amenazar al visir. El cuchillo desapareció de su mano.

-Esperaré tus noticias – respondió el rey, mientras levantaba la mano para indicar que la audiencia había acabado.

-Mi única noticia será la cabeza de Alazar en la puerta de tu palacio. Así ya no tendrás miedo a su posible regreso y podrás reinar medianamente en paz con ese casco tan raro en la cabeza.

En lo que tarda un pestañeo de ojos nerviosos, Darth desapareció de la vista de todos. Esfumado como una mala pesadilla.

-¡No es humano!, ¡Es un demonio! – gritó el visir, fuera de sí, mientras se palpaba el cuello en busca de un corte imaginario.

-Los demonios no piden dinero – respondió el rey Bikele -. Por cierto, ten lista su paga para cuando la reclame. No quiero deber nada a ese tipo… y quitadme este muerto de aquí, que lo tengo que pedir todo.

El rey ordenó que lo dejaran solo en el salón del trono. Tenía que pensar. Los guardias, llevando en brazos a su compañero muerto, y el visir, que seguía quejándose en murmullos, abandonaron la estancia y se cerró la puerta tras ellos.

Bikele se levantó y se acercó a la vidriera que daba luz al trono. La figura luminosa del rey x, padre de Alazar, montado sobre su caballo de batalla, le recordó que su puesto era la consecuencia de una desaparición. No era más que el general Bikele, el mando superior que quedaba en Sedinco tras la huida del rey legítimo, hijo de x. Conocía la leyenda que empezaba a correr por Sedinco sobre la futura vuelta de Alazar, tras la penitencia que el mismo Alá Akbar le había ordenado desde las alturas, por ser un poco pervertido. Volvería para recuperar la gloria de Sedinco y echar del trono al usurpador, al aprovechado, al hijo de un cualquiera… Estúpidos. Rechazan un rey por otro, como si se tratara de su salvación, y no consideran una vergüenza, sino el máximo honor, dar su sangre y su alma para orgullo de un hombre. Pero Bikele se considera, al menos, una persona cabal, un militar que sabe mandar y tiene el respeto de su ejército.

Mientras no vuelva el joven mimado y medio loco, pero hijo del gran x, que lo mira con desprecio luminoso desde su caballo en la vidriera.

-Me traerá la cabeza de tu hijo.

La cara de X, para su asombro, pareció sonreír.


IX




“En Porto Prince afirman que hay plena democracia. Te dicen que están muy orgullosos de su sistema democrático y la isonomía de su código legislativo. Pero es evidente a cualquier observador que usan palabras griegas sin tener mucha idea de su significado.”




En “Pensamientos Fatuos”, por Borja María de Piélago.




Desde la ventana vio como habían doblado la guardia frente a su casa. Garsía supuso que aquella guardia solo era la punta de un operativo mayor que debía extenderse varias manzanas a la redonda. Había caído la noche bajo la cúpula y el Consejo, o sea Smit y Bikele, se aseguraba de que no tuviera tentaciones de huir. Imposible llegar a su nave a las afueras. Seguramente, ya estaba bajo custodia estatal en algún lugar secreto.

No había empezado ni la primera frase del informe que debía presentar al día siguiente. La idea de tener que explicar a los burócratas de Porto Prince los intríngulis de la cábala aplicada a la mecánica revolvía su estómago. Meses antes se los presentaría con energía y alegría a sus colegas, llevada por un ferviente patriotismo, pero Garsía había cambiado, no sabía si a peor. Pero sí sabía que conocer la verdad no te hace mejor, solo más cínica. Ahora le importaba poco Porto Prince y sus habitantes, toda Cleruquía incluso, no era más que una estafa gobernada por un ordenador de segunda y catetos de primera.

Es lo que tiene ganas de poner en su informe, que la única solución es salir de Cleruquía y emprender la gran aventura de volver a la Tierra, a la realidad, al origen. Pero decirlo a aquellos burócratas, mezcla de ambición y estupidez, es como escupir a una banda de hienas. Se reirán y luego la morderán buscando que diga cómo llegar a ser los primeros en roer la carroña de su pequeño mundo abovedado. Quieren el secreto de la cábala para dominar Cleruquía. Si hace falta, Garsía sabe que usarán la violencia más temprano que tarde. El deseo de poder acaba justificando cualquier locura como un medio para conseguirlo.

Pasaron las horas. Ni una letra en el informe. Garsía seguía sentada en un sofá junto a la ventana, sumida ya en una indiferencia apática y asumiendo que acabaría poniendo cualquier cosa que le hiciera ganar un poco más de tiempo. Vaguedades sobre combinaciones sencillas de movimiento. Lo más seguro es que se dieran cuenta del engaño, pero quizá bastase mostrar el envoltorio del caramelo sin abrirlo, de momento.

Notó un golpe en la ventana. De pronto, una escalera de mano se bamboleó frente al cristal, sujeto a su cuerda estaba Fran, el mayordomo de Frejús, que le hizo señas apuradas.

Garsía abrió la ventana. Sobre la casa estaba la enorme mole del dirigible de Frejús, herencia de sus antepasados, en el cual habían viajado a Maravista y visitado la cúpula hacia unos meses, que parecían décadas en sus recuerdos. La enorme palabra Coca-Cola en su rechoncho cuerpo era inolvidable. En la cabina pudo ver a Frejús, sujetando el timón, casi en un abrazo de oso. 

-Agárrese a la escalera de una vez – le ordenó Fran. –No me gusta dejar al señor al mando de la nave. Es un poco manazas.

En el portal, los soldados de guardia, que habían oído el ruido de los motores, miraban hacia arriba con ojos como platos. Un oficial que salió de un coche cercano empezó a darles órdenes.

Garsía no lo pensó un segundo. Se subió al alfeizar de la ventana y saltó a la escalera.

Se oyeron tiros. El oficial había sacado una pistola y disparaba sin miramientos. Frejús se asustó y movió el timón. El dirigible empezó a moverse y la escalera se deslizó por el aire como una inmensa cola juguetona.

-Vaya. Esto va a ser movido, agárrese como pueda – ordenó Fran.

-¡Nos vamos! – gritó Frejús, mientras aceleraba la nave.

-¡Ascienda, señor! – exclamó Fran, al ver como se acercaba el tejado de la casa de enfrente.

Con la esperanza de ser afortunado, Frejús empezó a mover las palancas de colores junto al timón. De repente, el dirigible se alzó en picado y luego descendió de morros, como saltando una ola imaginaria.

-¡Solo la palanca de la derecha, la roja! – chilló Fran, mientras su espalda resbalaba por el tejado de la casa del vecino y Garsía rebotaba en las tejas, pero seguía sujeta a la escala como una lapa.

Frejús empujó a fondo la palanca indicada y el dirigible se alzó de nuevo en la noche como un enorme leviatán. Su cola derribó una veleta de chimenea, que resbaló por el tejado hasta caer a la calle, frente a los guardias y su oficial, el cual, preso de rabia y ya sin munición, arrojó su pistola al cielo.

-¡Ahí os quedáis, capullos de cuartel! – gritó Fran, rompiendo su hierática imagen. –Ha sido un rescate épico, ¿no le parece, señorita?

-Su…bidme, joder – Garsía sentía que le crujían todos los huesos del cuerpo y que su estómago estaba a punto de salir por la boca.

-Esperemos que el señor se apure con el cabrestante. Empieza a hacer un poco de corriente al tomar altura.

-Usted aguante, consejera Garsía, no se rinda ahora – Frejús resoplaba ante el titánico esfuerzo de girar la palanca.

-Aguanto, pero dese prisa.

-¡Hago lo que puedo!

Garsía miró a sus pies, a la ciudad que dejaban atrás, mientras la escala ascendía a la cabina. Se dio cuenta de que, si salía de esta, ya no podría volver a su Porto Prince. Se había convertido en una apátrida. Al saltar a aquella escala bamboleante y traicionera, había echado los dados de su destino.

Solo quedaba seguir adelante y salir de Cleruquía.


X




“Gran Dron, así le llaman a una especie de dios mecánico y volador que nadie ha visto. Lo único entretenido de las creencias paganas suelen ser las locas y divertidas historias de sus deidades, pero estos sismundos son tan primitivos como faltos de creatividad. Su mitología se limita a alabar a un engendro zumbador que vuela sobre las copas de los árboles y nunca se deja ver. En verdad, para lo que anuncia, casi mejor que no se vea.”

En  “Recuerdos de un fiel embajador del más excelente de los Directores”, de Yusuf de Sedinco (p.680)




Alazar, el rey exiliado, el Ecceomo de los maravistanos y ahora el futuro Nische de los sismundos, o eso esperaba, toqueteaba nervioso su colgante de plata. No paraba de adquirir títulos nuevos allá donde lo empujaba su destino inmortal. Tampoco paraba de congregar gente a su alrededor, como si su mera presencia fuera un imán natural para los necesitados. Allí estaban ahora, centenas de sismundos a los pies de la Tribuna del Árbol, una especie de estrado desde donde los lugareños que querían decir algo hablaban a su comunidad en las fiestas establecidas, o cuando hacían asambleas especiales, como aquella, convocada por el Manobang, el tipo del revolver con escolta de brutos armados que se había encontrado al entrar en la selva.

Resultaba que era una especie de líder o caudillo de los importantes, uno de los tres Guardaboscos que gobernaban Sismundi desde tiempos arcanos. Los otros dos eran la Desbrozas, que tenía un anillo grueso, dentado y afilado como símbolo de status, y el Cortasetos, que llevaba en la cintura, a modo de espada, una especie de sierra larga y dentada por ambos lados. Como clara muestra de esta división tripartita, los espectadores estaban divididos en tres grandes grupos.

El Manobang hablaba con voz potente, describiendo la visión que él y sus escoltas habían visto cuando se encontraron con aquel sedincita, el Nische enviado por el Gran Dron. Pero la Desbrozas y el Cortasetos, también subidos a la tribuna, lo miraban con evidente incredulidad, rayando en la sonrisa, mientras echaban miradas sospechosas a Alazar, que se sentía incómodo

-Chirimbolo, estaría bien que dejaras de masticar pipas y soltaras tus rayitos verdes para que esos dos caudillos comprobaran mi gloria divina. No veo que hagan mucho caso a su colega y su apoyo sería definitivo. De paso, si puedes que lo vean todos estos sismundos reunidos, mucho mejor y tiempo ahorrado para mi causa, que es la tuya.

-Me llamo Lucas, la palabra chirimbolo me ralla, y ya te dije que no pensaba ayudarte más. Indización: Mis colegas espectadores dicen que te lo tienes que currar.

-Te nombraré mi segundo de Cleruquía, aunque te considere un infrahumano. Es un gesto digno de alabar.

-Oh, qué amable. Pero no me puedes tentar con eso. Indización: somos inmunes a las tentaciones de la realidad.

-¿Y a las sentencias de muerte? Porque no sé si te percatas de que podemos acabar colgados de un árbol. A los sismundos les encanta colgar gente de ramas cuando tienen dudas, y nuestro amigo Manobang no parece ser convincente.

-Problema solo tuyo. Ya te dije que a los evolucionados no nos tocan. Indización: somos como un tabú para estos herbívoros. Ni nos miran.

Lucas señaló con el dedo a Desbrozas y Cortasetos, que no paraban de apartar sus miradas de él como si fuera un bicho.  

Del público dividido en tres sectores, solo el sector de Manobang parecía creer la visión de su jefe, con profusión de vítores, deseos de compartir su visión y alzamiento de machetes, que parecían ser su arma tribal. Los otros dos sectores seguían mudos, a la espera de una decisión de sus caudillos. A Alazar le gustó tal muestra de paciente obediencia. Con aquella disciplina innata se podría crear un ejército invencible y dócil. Pero habría que convencer a los dos líderes restantes de las virtudes de someterse a su mando nischeano.

Al acabar su alegato, Manobang se apartó y dejó hablar a la Desbrozas, que pidió la palabra. El público de su sector la recibió con grandes gritos y alzamiento de discos dentados semejantes al de su lideresa, que levantó el suyo para pedir silencio.

-Compañeras y compañeros, habitantes de la Piel, el Manobang ha sido muy vehemente. No dudo que haya visto lo que dice, como lo vio su guardia personal, y que este Nische se crea su papel de enviado del Gran Dron, pero todos sabemos que fuera de la Piel hay mucho intrigante experto en toda clase de trucos y también mucho loco creyente en fantasías. ¿Acaso Sedinco no tiene fama merecida de ser un nido de fanáticos que siguen como corderos a su rey? Quizá allí sea fácil que triunfen los trucos ilusionistas o los desvaríos de locos mesiánicos, que una hábil muestra de fantasía congregue a tu alrededor a cientos de seguidores, pero aquí somos de otra pasta… excepto el Manobang, que todos sabemos que se puede fumar media selva y luego no me extraña que vea cosas – hubo risas en su sector y abucheos en el de Manobang, que se limitó a cruzar los brazos y escupir al suelo. 

Alazar empezó a temer por su destino inmortal. Aquella tipa era buena discurseando. No pensaba que pudiera haber oradores entre aquellos jardineros paletos.

-Pero no bastan la palabras bonitas – continuó la Desbrozas –. Si el Gran Dron nos envía alguien para anunciar el avance de la Piel y la llegada a Destino, espero que ese alguien nos convenza por sí mismo con una muestra de su poder, o que el mismísimo Gran Dron se manifieste y lo confirme de algún modo, sin perder...

-¡Por eso lo he traído, lagarta, verás que no miento! ¡Muestra ahora tu poder, Nische, hazles ver! – exclamó Manobang, levantando las manos y mirando a su nuevo guía espiritual.

Alazar sabía desde hacía horas que llegaría aquel momento, como sabía que había fracasado en convencer a Lucas de su importancia. Solo quedaba una última y humillante súplica a aquel infrahumano.

-Ayúdame, chirimbolo, perdón… Lucas, por favor. Solo una vez, no necesito más de una vez… te quedarás sin más espectáculo si no lo haces.

Pero Lucas sonreía de una manera socarrona, sumido en la placidez de conexiones de su Malla.

El silencio se volvió espeso y acusador alrededor de Alazar. Los ojos del Manobang empezaron a entristecerse con la duda y la Desbrozas sonreía burlona… De repente, un grito entre el público, que se fue multiplicando como un eco desbocado. 

-¡Jo, ahora esto va a ser brutal, va a ser brutal! – chilló Lucas, escupiendo pipas de la emoción y con la banda de su cabeza brillando como una esmeralda encendida.

Una sombra redonda se extendió sobre todos los sismundos y la Tribuna del Árbol. Todos los ojos se volvieron al cielo y quedaron fijos de estupor ante el milagro celeste. Allí estaba, en toda su gloria y redondez, para gozo de sus creyentes, el Gran Dron, el señor de Sismundi, el Cuidador de la Piel, el Protector de los Guardaboscos. Flotaba en el aire con su tamaño colosal, desafiando las leyes físicas con impunidad, en una lenta marcha sobre las copas de los árboles, mientras ronroneaba como un felino al sol, hasta que se perdió por el horizonte, con un anuncio de Coca-Cola brillando en sus anchos costados.

-¡Ahí lo tenéis! – gritó Alazar, preso de un alivio desbordante - ¡El Gran Dron se ha manifestado!, ¡Coca-Cola!

-¿Coca-Cola? – preguntó el Manobang,

-¡El Gran Dron la ha anunciado y yo, el Nische, la ofrezco a Sismundi!, ¡La Coca-Cola ya está aquí! – Alazar pensaba a toda velocidad, sentía que era el momento decisivo, tenía que dar un sentido a lo visto - ¡Coca-Cola!... Sí…eso, es… ¡Es el nombre de la nueva era que extenderá la Piel por toda Cleruquía, cuando los sismundos trascenderán su condición humana y se convertirán en superhumanos en un nuevo mundo!

-¡Sí!, ¡Coca-Cola, Coca-Cola! – chilló, de repente, el Cortasetos, hasta ese momento silencioso como una estatua - ¡La Coca-Cola ha llegado!, ¡He visto al Gran Dron con mis ojos!, ¡Sí, Nische, te creo, te creo!

-¡El Gran Dron se ha manifestado!, ¡Nische nos trae la Coca-Cola! – proclamó el Manobang al público asombrado.

¡Nische!, ¡Coca-Cola!, gritaron y repitieron los miles de sismundos congregados al pie de la tribuna, presos de exaltación mística. Multitud de discos, machetes y espadas dentadas se alzaron sobre las cabezas alborotadas. Los vítores provocaron un estruendo jubiloso que se oyó en todo Sismundi.

La escéptica Desbrozas no sabía qué decir, estaba digiriendo todavía la visión del Gran Dron. Pero Alazar la cogió por los hombros, acercó su cara y clavó su mirada en sus ojos alucinados. Los tenía bonitos… y una boca muy sensual.

-El Gran Dron te ha dado la señal que buscabas, no hay otra explicación. Se lo has pedido y se ha manifestado. Olvida toda duda. Lo has visto. Una nueva época está en ciernes. Sígueme y no te defraudaré. Obedece y serás recompensada. Necesito gente con tu fuerza y determinación para cumplir mi tarea y extender la Piel.

-Yo… te sigo, sí.

-Cree en la Coca-Cola y rompe con tus temores. He venido por amor a vosotros. Nada te va a parar ahora mientras confíes en mi guía, en el Nische, porque tienes la suerte de vivir los días en que se cumplirán los tiempos anunciados por las leyendas.

-Coca-Cola… sí, ¡Coca Cola! – la Desbrozas levantó sus ojos, presos de confianza, y Alazar comprobó su victoria total.

La algarabía era absoluta. Los sismundos clamaban a los cielos por la gracia recibida, bailaban en grupos y parejas, entre aullidos guturales y saltos en cuclillas. El Manobang, el Cortasetos y la Desbrozas bajaron de la tribuna y se mezclaron con sus seguidores. Los tiempos eran llegados y ellos los verían en primera fila.

Se acordó que esa noche habría un gran banquete y el Nische sería quien cortase el primer trozo de asado en honor al Gran Dron, que se había dejado ver, por fin, después de cientos de años. Nische, qué grande eres.

Al fondo de la tribuna, Lucas no paraba de reír. No había bacgroun en la Malla que superase semejante surrealismo. Sus colegas comentaban divertidos que la idea de la era Coca-Cola había sido genial; ese Alazar es tremendo, un hallazgo de primera dotado de la suerte de los locos suicidas. Va el tío y le aparece un dirigible de pronto, como si nada, y si querían Gran Dron, que tomen un tazón. Menudo final a la escena. La noticia se extendía entre los evolucionados como una ola, ya se conectaban en masa a Lucas y chateaban sin parar comentarios y preguntas. Su banda verde chisporroteaba de enlaces entrantes, que llenaban sus neuronas de baños de dopamina. El show de Alazar, el Nische, solo estaba empezando, anunciaba borracho de alegría, para aumentar la expectación de sus conectados.

Será inolvidable.


XI




“La pared de la cúpula sigue siendo un misterio para la mayoría de nosotros. Hay un temor extendido, envuelto en leyendas, de acercarse a sus cimientos y tocarla con los dedos. Es comprensible, ¿A quién le gusta comprobar que el horizonte no es más que una pared?”




En “Pensamientos Fatuos”, por Borja María de Piélago.




En el dirigible de Frejús, la celebración de los sismundos no había dejado de ser una novedad en el paisaje de verde infinito, después de horas de monotonía y vigilancia de los motores, que sonaban a fumador empedernido haciendo un maratón.

A Garsía aquella escena le pareció una reunión ritual de salvajes, para celebrar a una  extraña deidad, ya que, como buena ciudadana de Porto Prince, sabía y daba crédito a los rumores y leyendas sobre los sismundos y sus aquelarres selváticos. A Fran, siempre más prosaico, le pareció que era un mitín, y Frejús aprovechó el momento para disertar sobre las costumbres y creencias sismundanas.

-En serio, creo que hemos producido un shock a esa gente. En Sismundi, que en principio era el invernadero de la nave colonizadora Cleruquía, hay la creencia en el Gran Dron, de cuyo origen hay muchas disputas entre investigadores, pero yo pienso que se basa en alguna clase de aparato o robot de vigilancia forestal. Los sismundos creen que el Gran Dron una vez veló por todos ellos y protegió su bosque selva hasta que desapareció de forma misteriosa. En mi opinión, por agotamiento o fallo de baterías, pero los sismundos narran en sus historias diferentes versiones sobre un enfado del Gran Dron ante el mal comportamiento de sus protegidos, siempre de gresca entre los árboles sin conceder el debido respeto a su presencia celestial. En fin, el típico complejo de culpa que es muy propio del sentir religioso. Como suele pasar en estos casos, la desaparición del Gran Dron alimentó la idea de una futura reaparición espectacular. Sobre el motivo de esa reaparición hay varias corrientes, pero se pueden resumir en que anunciará grandes cosas, como la llegada al planeta Destino o la transformación de toda Cleruquía en un bosque selva… o ambas cosas. Como todas las leyendas, los siglos han creado varias versiones a escoger.

-Vaya, ¿así que este cacharro lo han confundido con su Dios? – resumió Fran, mientras le pasaba una copa de odontella rosado.

-No es un dios precisamente… hum, la copa está algo caliente.

-Es este clima – se defendió Fran.

-Pues mejor que nos adoren a que intenten derribarnos. Temí lo peor al ver tanta gente reunida levantando cosas afiladas. Ahora esperemos que no nos sigan en busca de milagros – respondió Garsía.

-No creo. Aunque vete a saber. Mejor nos elevaremos hasta las nubes, que por esta zona abundan lo suyo, y daremos unos cuantos giros para despistar – contestó Frejús mientras se ponía al timón, que le había cogido gusto.

-Casi mejor lo hago yo – respondió Fran.

-Ni hablar, si está tirado.

-A ver si nos perdemos – temió Garsía.

-La entrada a los hangares es enorme, mide kilómetros, y está los pies de la pared de la cúpula, ahí enfrente, no hay manera de perderse – explicó Frejús, mientras se aferraba al timón y pulsaba con parsimonia varios botones para elevar el dirigible, como si fuera un experto navegante.

La nave se introdujo en los vapores húmedos de las nubes tropicales que cubrían gran parte de Sismundi. Asomada en la cabina, Garsía agradeció el frescor tropical, pero seguía mustia y negativa. ¿Qué sentido tiene encontrar el hangar y la salida de Cleruquía sin su nave? Reconoce que Frejús tuvo razón y que intentar rescatar la nave de las tropas de Porto Prince que la custodiaban es una locura, que lo único posible es escapar en el dirigible, encontrar la salida de Cleruquía y luego ya se verá sobre la marcha. Pero más absurdo es encontrar una salida al espacio exterior sin poder salir. En los hangares bajo Sismundi ya no hay nada que se pueda usar; Frejús es tan pesimista como ella sobre ese tema, pero ahora insiste que quizá con los conocimientos cabalísticos se pueda hacer algo que no sabe ni explicar. Se niega a reconocer la derrota y se aferra a una ilusión. Su nueva situación y la de su mayordomo Fran, de prófugos y vagabundos aéreos, exiliados a la fuerza de su bonita y decadente villa, ha dotado a su carácter de un toque rebelde, casi optimista, que se agarra a una copa y a un timón de dirigible. Todo por culpa de ella, que se siente culpable de la desgracia de Frejús y el solícito Fran y se apunta al viaje como una penitencia, sabiendo que no tendrá un final feliz, puede que ni siquiera un final. Si tienen suerte, su situación será como quedarse en el marco de una puerta dando golpes de rabia.

Pasaron las horas y Fran, siempre atento, encontró en el fondo de la cabina un pequeño cajón, oculto en la pared de fibra excepto por una delgada línea chivata. Dentro del cajón había una gorra de capitán apolillada y un tubo extraño de colores. Frejús se puso de inmediato la gorra y observó el tubo.

-Es una bengala. Un objeto antiguo que produce mucha luz y humo durante un rato, para hacerte visible si quieres que te encuentren otros. Algún antepasado previsor de los míos debió dejarla ahí. No creo que funcione ni que sea muy útil en nuestras actuales circunstancias de fugados, pero quién sabe. Ponla en nuestro equipaje. Por cierto, ¿me queda bien la gorra? Es un fallo lamentable que se me haya olvidado poner un espejo en este aparato.

-Le queda muy… naval, señor.

-Lo tomaré como un cumplido.

Frejús intentó buscar su reflejo en el cristal de la cabina y comprobar su aspecto marinero. Pero lo que vio fue un claro entre las nubes que mostró la pared de la cúpula acercándose a pasos de gigante. Garsía, que seguía asomada, gritó como una posesa.

-¡La pared!

-Cierto, señor. Vamos de morros contra ella – aclaró Fran.

-Ay, ya la veo, ya. Basta girar, no perdamos los nervios, que hay tiempo – Frejús tomó el timón y empezó a darle vueltas como una ruleta.

La oronda nave empezó a girar de una forma lenta y pesada, que puso de los nervios a sus ocupantes. La pared de la cúpula, lisa y luminosa, se abalanzaba sobre ellos como una ola sólida.

-¡Reduzca potencia! – gritó Garsía.

-Ya, ya… pero mejor agarraos – aconsejó Frejús, mientras se sujetaba al timón.

Aunque el dirigible consiguió girar para evitar el choque de frente, no pudo evitar que su lado derecho tocara la pared de la cúpula por su parte más ancha y la rozara un buen trecho, mientras frenaba su marcha, entre chispazos sonoros y un siseo que anunciaba desgarro.

Cuando la nave paró, se encendieron varias luces en el panel de mando.

-Vaya, supongo que estamos perdiendo aire… o algo así – sospechó Frejús.

-Lo que está claro que el motor derecho no funciona – comentó Fran, mientras señalaba al motor, que colgaba de un lado del dirigible, abollado como una magdalena.

Garsía, decidida a imponer cordura, decidió tomar el mando en aquel desastre.

-Bajemos ya. Al menos hemos llegado a la pared de la cúpula.

El dirigible descendió, con cierto bamboleo mareante, sobre una amplia depresión de arbustos y hierba alta, que separaba como una cinta aislante la selva de Sismundi de la pared de la cúpula. El aterrizaje de la cabina fue seco y provocó una sacudida que los tumbó por el suelo. Pero siguió entera y derecha.

Frejús sacó medio cuerpo por la ventana y miró alrededor.

-No creo que esta nave pueda volver a volar. En poco tiempo será un globo deshinchado… ay, mi abuelo me mataría. Con lo que quería este cacharro, desde luego, mucho más que a la abuela.

-Bueno, podría haber sido peor, señor. Estamos enteros y donde queríamos – aseguró Fran.

-¿Dónde queríamos? – preguntó Garsía, sin disimular el tono irónico -. Yo solo veo un valle lleno de arbustos y maleza.

-Exacto, que nace sobre el estrecho sustrato de tierra que cubre el techo de los hangares, que no permite crecer a los árboles. Solo queda encontrar alguna entrada y confiar en mis conocimientos de espeleología. ¡La aventura acaba de empezar!

Frejús estaba tan animado que, tras ajustarse su gorra de capitán, pidió a Fran que abriera la botella de espirulina reserva del 970. Uno de los tesoros que había traído al exilio. Tocaba un brindis de nivel antes de meterse en las entrañas de Cleruquía y hacer historia. 

A Garsía le pareció la mejor idea del día. Necesitaba más de una copa.
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“Dentro del Pato Mareado

Bebe, come y habla bajo

O te mandan al carajo”




Dicho de los marineros de Cleruquía




Porto Prince tiene un muelle extenso, del que surgen, como venas retorcidas, callejuelas de baldosas de granito y fachadas oscuras, que dan cobijo a toda clase de tugurios de almas perdidas, marineros en seco, leonas de cacería y otros tipos humanos no clasificables. En uno de ellos, el “Pato Mareado”, un asesino a sueldo, llamado Darth, levantó su copa para brindar. Al otro lado de la mesa, un pielagués de sonrisa fina y ojos felinos, se limitó a asentir.

-Es la segunda oferta que me hacen esta semana. Empiezo a tener una agenda apretada. Pero no se preocupe, ¡Puedo satisfacer las ansias asesinas de los gobiernos de este mundo! – comentó Darth, tras beberse su copa de un trago.

-¡Al carajo! – gritaron varias bocas irritadas.

-Por favor, aquí hable más bajo…

-No se preocupe, conozco la costumbre y me gusta fomentarla – Darth sonrió al camarero, que apartó la mirada, refunfuñando.

-No conozco el otro encargo que le han dado ni me interesa, pero el mío debería ser prioritario. No creo que haya competencia en el precio – el pielagués se puso su sombrero trapezoidal amarillo y se levantó de la mesa.

-Pues crea. Es un encargo tan bien pagado como el suyo, incluso con una víctima de mayor solera. Pero no se preocupe, puedo llevar a cabo los dos en corto tiempo.

-Eso espero. Confiamos en usted. No nos defraude.

-Oh, que sutil advertencia.

-No pagamos para nada.

Darth observó como el pielagués salía de la taberna y desaparecía por la callejuela. Llamó al camarero y pidió un vino. Esta vez de verdad, de uva, no de algas de invernadero hidropónico. El camarero, ante su petición, se limitó a levantar una ceja y esperar ante la mesa. Darth tuvo que sacar del bolsillo de su jubón una moneda, todo un delfín de plata pielaguesa, para que aceptara el pedido. 

-Perdona, pero antes de sacar ciertas bebidas necesitamos saber que se podrán pagar.

-Lo entiendo. En mi trabajo actúo de forma parecida.

El camarero volvió a la barra y abrió con una llave un estante metálico incrustado a la pared. Sacó una botella de vino tinto, sin etiqueta, y una copa de cristal desvaído, que llevó a la mesa de Darth, a través de las miradas envidiosas del resto de clientes. Llenó la copa hasta la mitad y cogió el delfín pielagués.

-Espero que sea un buen contrato – guiñó un ojo. 

Pero Darth ya estaba metido en sus pensamientos, mirando el líquido púrpura de la copa.

Había sido a tres manzanas de allí. En un sótano de una casa antigua, cuyo dueño acababa de fallecer. El chico que luego se llamaría Darth era un pilluelo de buena familia, que disfrutaba de las maldades por diversión y por una patológica aversión al aburrimiento. Lo suyo no era necesidad, era gusto. A algunas personas los problemas los hacen ahogarse en un vaso de agua, pero Darth echaba el vaso en una olla, lo ponía a hervir y luego lo arrojaba a los de su alrededor.

Carente de moral, que consideraba una limitación aburrida, siempre estaba atento a novedades que pudieran ser placenteras, sin importar el beneficio. Cuando se enteró de que un vecino solitario había muerto, fue casi obligatorio para su ego hacer una visita a su casa, para revisar y curiosear en las posesiones del difunto, antes de que apareciesen posibles parientes o amigos. Quizá tuviese cosas interesantes, pues su vecino había sido un tipo solitario y a la soledad le gusta acompañarse de objetos. Aunque la excitación que provocaba en su ánimo allanar la casa del vecino ya valía la pena.  

Entró por una ventana sin dificultad y paseó por las estancias, que encontró monótonas y sin novedades, solo recuerdos personales y objetos decorativos de valor escaso para su gusto. Hasta que llegó al sótano. Allí encontró un baúl de madera que cambió su vida.

Quizá fuera un efecto de la adolescencia, que tiende al fanatismo, sumado a su vacío moral y su necesidad de aventuras permanente. Pero la colección de cómics de La Guerra de las Galaxias transformó su modo de interpretar el mundo.

En el baúl había decenas de comics antiguos sobre esa saga de aventuras espaciales, forrados con una especie de lámina plástica que impedía su deterioro y conservaba el brillo del dibujo. Debían de tener siglos sobre sus portadas y estaban cubiertos de polvo, pero las viñetas y palabras de su interior brillaban de luz y sonaban a un pasado remoto, apenas entendible, pero excitante. Su valor como antigüedad debía ser considerable. Pero no pensó mucho en ello, porque sus personajes lo engancharon como una droga de letras y colores que no podía dejar de leer. Se pasó más de dos horas pasando páginas con dedos trémulos, viviendo grandes batallas espaciales, luchas con monstruos planetarios y duelos de espada laser con jedis y caballeros oscuros, hasta que le volvió la prudencia y decidió volver  a su casa antes de ser descubierto en aquel sótano.

Los metió todos en una bolsa, al montón, ya los ordenaría luego en su habitación. También había en el baúl una pequeña caja de metal, que parecía de un ejército olvidado, quizá de los primeros años de Cleruquía. Se la llevó pensando que tendría algo que ver con la colección.

Los días siguientes se los pasaría en concentración absoluta en torno a los comics galácticos, para desespero de sus padres, que ya no sabían cómo encajar su comportamiento en la normalidad, aunque el ver al tarambana de su hijo leyendo algo les dio esperanzas en su recuperación social.

Hasta que una mañana, al levantarse, su mirada se desvió a la pequeña caja metálica, que había dejado medio hundida entre los comics, al pie de su cama. Pensó que podría contener figurillas o adornos de su amada saga, por lo que intentó abrirla, pero tenía una especie de candado con números, una tontería muy eficaz. Al final, decidió abrir la caja a la manera clásica de los ladrones, tirando de su tapa superior con un gancho tras hacer unas incisiones con un martillo y un grueso clavo, a modo de punzón. Intentó no dañar el interior, pero algo se rompió, una ampolla o un frasquito. Es lo de menos, porque no le dio tiempo a lamentarse. Un aroma dulzón salió de la caja y al instante un mareo embriagante llenó su vista de oscuridad y cayó de espaldas.

Soñó, como si su vida hubiera sido un sueño hasta caer dormido. Despertó como un lord oscuro o más bien era un lord oscuro que despertó de un sueño donde era un niño malcriado. No estaba seguro. Lo importante es que tenía una espada laser en la mano, que ronroneaba como un gatito juguetón. Era suya, toda suya. La empezó a mover en el aire lleno de júbilo, arriba y abajo, dando tajos en diagonal y saltando como una rana feliz. Zas, zis, zas.

-¡Ya vale!

Era una voz profunda como una caverna. Le obligó a fijarse en donde estaba, que era un gran salón rectangular de paredes negras y baldosas de plata. En uno de sus lados cortos, estaba Darth Vader, con los brazos en jarras. Casi le da un soponcio.

-Se te ha dado un gran poder, joven, y debes aprender a canalizar la fuerza. Hay mucha oscuridad en ti y sin necesidad de odio para alimentarla, pues crece de forma natural. Algo muy notable, realmente notable.

-¿Qué está pasando, estoy soñando… estoy muerto?

-No, no estás muerto. Al contrario, ahora estás más vivo que nunca en la realidad que importa. Pero la oscuridad necesita tu ayuda, la Orden de los Lores Sith confía en ti.

-Estoy dispuesto a morir por la oscuridad – lo dijo con total convencimiento.

-Lo sé. Pero antes debes desarrollar tu poder a su máximo potencial.

-¿Qué poder, señor?

-Cuando despiertes lo irás viendo. Ahora difunde la oscuridad en Cleruquía y vive de ello, que no será poco. Ya te avisaremos en su momento. Recibirás un maestro.

Cuando despertó, estaba de nuevo en su habitación, en el suelo. Pero sentía una extraña energía circulando por todas las arterias de su cuerpo y una gran indiferencia, que rayaba en el asco, por toda su vida anterior. Ya no era el de minutos antes. Decidió cambiarse el nombre. Ahora era un lord Sith, Bueno, Darth Vader no había dicho nada sobre eso, pero si lo había llamado a su vera sería porque lo era, un “Darth” no sé qué, algo, ya le darían un nombre, así que por ahora sería Darth a secas, Darth... Tan pronto lo pensó, se olvidó de su nombre real.

A la mañana siguiente, sus padres encontraron su habitación vacía. No se había llevado nada, salvo un poco de ropa y el baúl de los comics. Tampoco había dejado ninguna nota de despedida.

Nunca lo volvieron a ver.

Darth tomó los últimos posos de su copa de vino. Tenía un doble trabajo por delante. Un ex rey pervertido de Sedinco y una diputada de Porto Prince que le gustaba volar. Empezaría por la mujer, que sus paisanos también andaban detrás y no quería que se adelantasen a su eficacia. Tenía bastante carnaza a la vista para alimentar el lado oscuro de su alma, siempre hambriento. 

Salió del “Pato Mareado” silbando con fuerza, para cabrear a los clientes, que lo despidieron con un sonoro al carajo, y luego bajó hasta el puerto.

Siempre había barcas que te llevaban hasta la costa de Sismundi sin hacer preguntas si mostrabas unos delfines brillantes. El agente pielagués le había informado que Garsía se había dirigido hacía ese lugar de salvajes en una especie de globo. Una curiosa manera de viajar que hacía de ella un objetivo interesante. Si estaba buena, la violaría antes de matarla, o después, ya vería. Los lores oscuros no diferencian estados de la materia. Todo es dominable y disfrutable.
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“Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso por nombre Sansón. Y el niño creció, y Jehová lo bendijo.” 




Jueces 13,24




 Media Maravista se había reunido frente a la modesta cabaña del profeta Elia. En el aire, un aroma empalagoso de asado y leche fresca, con un ligero toque de sudor humano que iba en aumento según se calentaba la mañana. En lo alto de la tribuna, que habían construido sus acólitos durante la noche, estaba Eli, que tosió falsamente bajo su capucha y levantó sus manos al cielo. Al principio fue un murmullo, luego un clamor creciente, que pedía silencio y recogimiento. La multitud se calló, por fin, y dirigió sus múltiples ojos a la figura del profeta. A los pies de la tribuna, Galateo portaba una antorcha encendida en su burda pero práctica mano derecha.

-¡Dios, hace unos días, me habló de nuevo! – Elia estiró más las manos y miró a las alturas. Las pausas eran un arte que dominaba con virtuosismo - ¡Me ordenó que os juntara!, ¡Así lo he hecho!

La multitud aclamó sus palabras, aunque un poco dubitativa. Algunos se atrevieron a preguntar el motivo. Pero Elia siguió en su pose de orante. Realmente no sabía nada; solo cumplía las órdenes divinas y esperaba una señal… Y esperó un buen rato.

-¡Tened paciencia!, ¡Estamos en sus manos! –  sus brazos empezaban a dormirse, pero no desfallecía.

De pronto, el cielo de la cúpula adoptó un inusual tono gris, brillante hasta el terciopelo. También empezó a tronar en la lejanía y se oyó un chasquido metálico descomunal, seguido de un pitido celestial bastante molesto. Los rostros de los maravistanos se llenaron de pavor, mientras algunos se tapaban las orejas y fruncían el ceño. Pero el pitido cesó súbitamente y dejó paso a un silencio absoluto, que duró unos segundos de angustia. Elía ordenó a Galateo que echará la antorcha sobre un montón de zarzas que había frente a la tribuna. El montón de leña se encendió de repente, en una gran llamarada.

-ESCUCHAD MI PALABRA.

La voz retumbó como una avalancha sobre sus cabezas. La multitud de maravistanos se puso de rodillas de forma instintiva, mirando a la zarza con ojos de ternero. Hubo gritos de alegría y terror, espasmos nerviosos y desmayos inmediatos. Dios hablaba a su pueblo con voz de acero.

-LOS TIEMPOS HAN LLEGADO EN QUE EL REINO DE DIOS SE EXTENDERÁ POR CLERUQUÍA PARA FRENAR LA AMENAZA DEL MAL. VOSOTROS SOIS MI PUEBLO ESCOGIDO PARA ESA TAREA.

-¡Tu ordenas y nosotros obedecemos! – clamó Elia.

-SEGUID A VUESTRO PROFETA Y SED EL MAR QUE ROMPE LOS DIQUES, SED EL VIENTO QUE DERRIBA LOS BOSQUES… Y… BUENO, YA ESTÁ. HE DICHO.

-¿Pero adónde debo guiarlos, señor, qué debo hacer contra el mal? – preguntó Elia a la zarza, algo molesto del aire de misterio con que Dios gustaba de comunicar sus cosas.

Se oyó una especie de gruñido celestial sobre sus cabezas antes de la contestación. Quedó claro que Dios no es amante de dar demasiadas explicaciones.

-UN GUÍA ES AQUEL QUE CONOCE EL CAMINO, VA POR EL CAMINO Y MUESTRA EL CAMINO… PONEOS EN MARCHA, QUE EL MAL NO DESCANSA.

Volvió a sonar una fuerte tronada y el cielo de la cúpula retomó su color habitual. Dios había acabado de hablar. Aunque la zarza siguió ardiendo con ganas.

La multitud empezó a murmurar de rodillas, con las manos alzadas al cielo y los ojos cubiertos de lágrimas de dicha, hasta que el murmullo se convirtió en una canción que era tanto marcha militar como plegaria devota.

Somos el mar que rompe los diques

Somos el viento que derriba los bosques

Nos ponemos en marcha

Que el mal no descansa

El profeta Elia bajó de la tribuna con movimientos solemnes y rostro hierático, aunque la capucha apenas dejaba ver su mentón. Luego dirigió sus pasos a la cantera cercana, seguido por su fiel Galateo. Allí los obreros llevaban días esculpiendo lo que había pedido, pues Elia se había anticipado a los deseos divinos, llevado por su instinto profético y anteriores experiencias de su contacto con la divinidad. Sabía que Dios confía más en profetas con iniciativa. Esta vez no era otro ejército de guerreros de piedra lo que había ordenado crear, pues confiar en la cantidad había resultado un error en el triste episodio del Ecceomo Alazar. Mejor era fiarse de la calidad.

Al llegar a la cantera, los obreros se pusieron de rodillas e inclinaron sus cabezas, formando una hilera disciplinada. El capataz se acercó a Elia sin mirar a su capucha, con las manos recogidas sobre la barriga.

-Profeta, todo está listo.

Elia se limitó a asentir. Al final de la hilera de obreros, la pared de la cantera mostraba una enorme estatua labrada en el relieve rocoso, que casi llegaba a su borde superior. Representaba un Galateo colosal, de unos veinte metros de altura. Para la mente profética y sin fisuras de  Elia, mayor calidad significaba mayor tamaño.

-Traed una escalera que llegue hasta su cabeza. No soy más que un hombre y no sé levitar, por mucho que lo murmuráis heréticamente – ordenó con voz susurrante.

El capataz se ruborizó ante la orden. El olvido de la escalera había sido imperdonable y se deshizo en excusas mientras iban a buscarla.

Cuando la colocaron, Elia subió por ella, lentamente, examinando de paso la estatua. Era una obra de armoniosas proporciones y su piedra había sido pulida hasta sacar un brillo frío y amenazante. Se sintió satisfecho. Al llegar a la cabeza buscó la ranura que había ordenado realizar en su sien. Al encontrar la fina línea oscura, le pareció de las medidas perfectas para meter el papel que llevaba en el bolsillo de su túnica. El problema es que habían puesto la escalera lejos y no alcanzaba estirando la mano.

Puso un pie en el hombro de la estatua y estiró el brazo todo lo que pudo. Consiguió introducir el papel en la ranura, pero a costa de resbalar en la pulida piedra y, por instinto y fuerza del empuje, soltar el otro brazo de la escalera para sujetarse en la estatua. Oyó los murmullos de los obreros a sus pies y sus gritos de angustia cuando empezó a resbalar por la curva del hombro sin poder asirse a nada. La habían pulido a conciencia los muy… no pudo pensar más, resbaló por el torso hacia el suelo, pateando como una rana. Se iba a partir los huesos, quizá a morir por culpa de un gesto estúpido.

Pero apenas llevaba tres metros en caída libre cuando la enorme mano de la estatua lo recogió en su regazo con un movimiento rápido, ante el asombro y posterior aplauso de los obreros del suelo. Elia, sentado entre los dedos, levantó la vista y sonrió, mirando el rostro lineal y apenas bosquejado de la estatua, que se había inclinado y lo bajaba al suelo con suavidad ceremonial.

Sí, Dios seguía inspirando su genio. Había funcionado la combinación de letras divinas. Los creyentes tenían un nuevo protector.

-¡Te llamarás Sansón y serás el instrumento de Dios!

Sansón se puso firme y levantó la cabeza, como si mirará con atención, desde la cantera, al paisaje de Cleruquía, que se extendía hasta la bruma que ocultaba la costa de Porto Prince.

Luego se puso a  caminar.
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“Dicen muchos de estos salvajes que, en el Borde, como ellos llaman a la pared de la cúpula, se oyen voces subterráneas, semejantes a los cánticos de nuestros derviches - ¡Alá-Akbar bendiga su santa danza! -, pero no encontré un testigo directo que me confirmara tal prodigio, solo rumores, y en mi viaje por la pared de la cúpula, no escuché ni el canto de los grillos. Solo encontré ruinas que sobresalen como dedos de gigantes enterrados. Me imagino que tales restos crearon la leyenda entre estos salvajes de Sismundi.”

 En  “Recuerdos de un fiel embajador del más excelente de los Directores”, de Yusuf de Sedinco (p.1009)




 Fran y Garsía habían cavado durante media mañana para liberar la puerta de entrada hacia los niveles inferiores de los hangares. Frejús se había limitado a dar ánimos y dirigir la operación. Suyo había sido el mérito de encontrar entre la maleza el dintel, casi enterrado, y lo reclamaba como pretexto para evitar el trabajo de zapa.

-Debe ser una entrada secundaria a unas escaleras de servicio. Hemos tenido suerte, ya que la entrada principal está cubierta y aplastada por derrumbes desde hace siglos. Sería un trabajo mucho mayor, que nos hemos evitado.

-Sí, Frejús, hemos tenido una suerte tremenda – ironizó Garsía, mientras se secaba el sudor.

-Pues nos evita cavar metros y metros.

-¿Nos? Lo que hay que oír de tu boca.

-Bueno, yo creo que ya basta de palas. Hemos llegado al suelo  -sentenció Fran.

Así era, habían topado una superficie de baldosas rayadas durante siglos por raíces tozudas. Fran y Garsía dejaron las palas. Frejús bajó al agujero e intentó abrir la puerta, que era de una especie de metal, con pomo de plástico. Por supuesto, permaneció cerrada.

-Debe haberse pegado después de siglos de óxido. Hagamos palanca con algo.

-Hay una sierra en la cabina del dirigible. Con una rama gruesa podría hacer cuñas de madera y poquito a poco la vamos abriendo - explicó Fran.

-Gran idea. Quizá demasiado optimista, pero factible.

Pero justo en ese momento, la puerta, en medio de un espantoso chirrido de pizarra arañada, se abrió hacia un lado. Los tres dieron un paso instintivo hacia atrás. Garsía y Fran se pusieron en guardia levantando la pala. Pero Frejús soltó una carcajada.

-¡Puerta deslizante con sensor de movimiento! Como en las viejas historias. Una maravillosa genialidad de los antiguos. Me alegra ver que sigue en pleno funcionamiento… aunque se retardó un poco.

-Pues me alegro. Es una señal de que podemos encontrar cosas que todavía funcionen ahí dentro – opinó Garsía, mientras entraba en la oscuridad tras la puerta -. Necesitamos una linterna.

-Algo de eso hay en el dirigible - contestó Fran.

El interior era un descansillo que daba acceso a un ascensor, cuya puerta se abrió al acercarse, liberando una melodía musical alegre y vivaz. También había unas escaleras que se hundían en un abismo negro, que apenas alumbraba la linterna led en forma de bote de Coca Cola que Fran había traído del dirigible.

-Opto por las escaleras. El ascensor no me parece recomendable después de cientos de años sin uso – sugirió Garsía, presa de un ánimo casi infantil.

-Es una pena. Tiene un hilo musical interesante, me suena como a Vivaldi. Es barroco italiano, eso seguro - replicó Frejús.

-¿Cuántos pisos serán? Presumo que un par de decenas hasta llegar a los hangares – preguntó y se contestó a sí mismo Fran.

Garsía empezó a descender los escalones alumbrando el camino.

-Hacia abajo cansa menos. Venga, señores, que todavía están jóvenes – animó a Frejús y Fran, que suspiraron de resignación.

-Bajar pisos a oscuras. Ya comienzan las miserias del exilio. Presumo que al final encontraremos solo escombros y ruinas arqueológicas. Será muy alegórico, como una bajada a los infiernos – se quejó Frejús, mientras comenzaba a descender con paso solemne.

Un cuarto de hora de después, seguían bajando en una oscuridad de ciego, fijos en el haz de la linterna, que iba mostrando en cada piso descansillos con puertas cerradas o medio abiertas, que daban a pasillos cavernosos, repletos de olores penetrantes, la mayoría fétidos. No daban muchas ganas de seguir y Garsía tuvo que convencer más de una vez a sus acompañantes, un temeroso Frejús y un escéptico Fran, de que era el camino correcto. O si preferían, podían darse la vuelta y salir de nuevo al exterior, a esperar en la cabina del dirigible a que la naturaleza de Sismundi se empezara a interesar por su carne fresca.

En tales dudas existenciales se hallaba metido Frejús, bajando escaleras, cuando notó que los olores adquirían tonos más agradables. En el siguiente descansillo, su experimentado olfato gastronómico detectó trazas de pollo asado con cuscús.

-Aquí hay gente. Al menos, cocineros con cierto gusto por las especias.

Como confirmación a sus palabras, vieron que debajo de la puerta de ese descansillo salía luz.

-Sigamos abajo, nos queda poco. No tentemos la suerte – ordenó Garsía, nerviosa ante la perspectiva de encontrar una tribu subterránea con gustos caníbales o peores costumbres.

Pero la puerta se abrió y la luz iluminó el descansillo como un foco, cegando a los tres viajeros a las profundidades.

-¡Cierto era!, ¡Cierto era!, ¡Han llegado por las Escaleras del Anuncio! ¡Son tres, tres! – gritó una voz femenina, casi histérica.

-¡Han bajado! – se oyó un coro multitudinario a sus espaldas.

Cuando su vista se acostumbró a la claridad, los tres viajeros vieron ante ellos una puerta abierta, tras la cual una larga columna de gente arrodillada los miraba con ojos llorosos de gozo. Todos vestían como monjes de antiguos cuentos.

-¡Usted sabe algo de esta gente, Frejús? – preguntó Garsía.

-Ni idea. Esta tribu me es totalmente desconocida… Qué interesante.

-Pues parece que somos como unas divinidades para ellos. Será mejor que no los defraudemos. La gente se pone muy loca cuando sus dioses los decepcionan – comentó Fran, algo nervioso.

-Dejadme a mí, a ver si pillo algo - Frejús se acercó a la puerta  y carraspeo como un severo sargento.

-¡Escuchad!

Caras arrobadas lo miraron en silencio.

-¡Demostrad que sois quien merecéis ser!, ¡¿A qué hemos venido?!

La mayoría de los arrodillados se miraron entre sí, como temerosos de decir una palabra equivocada. Una mujer anciana, de aspecto venerable, se levantó al fondo, levantando los brazos hacia Frejús.

-Yo no tengo miedo de decir la verdad, porque creo en mis padres como ellos creyeron en sus abuelos: ¡Sois los Anunciantes, cuya bajada anunciará la partida!, ¡Sois los guías al nuevo mundo!, ¡Por vosotros esperamos, por vosotros cuidamos el arca!

-¡Por vosotros esperamos, por vosotros cuidamos el arca! – repitieron todos, como en una ceremonia, levantando los brazos.

Frejús enarcó una ceja, sin poder evitar un asomo de sonrisa irónica.

-Querida Garsía y fiel Fran, si supongo bien, como hago siempre, creo que al final vamos a tener suerte y encontrar algo más que tornillos y restos de naves. Me huelo que hemos descubierto una cultura muy adecuada a nuestros propósitos. Ahora sonriamos los tres y hagamos como que bendecimos. Levantad la mano así.

-Señor, esto va a salir mal. No tenemos madera de profetas – contestó Fran, que se puso a mover la mano como si acariciara un gato.

-Pon cara muy seria y habla poco. Y tú, Garsía, acaricia alguna cabeza… Somos los Anunciantes. Meteos en el papel. Puede ser divertido.
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“Y ató las veintidos letras de la Torah sobre su lengua y le reveló su Misterio. Las sumergió en el agua, las inflamó en el fuego, las agitó con el Aliento, las incendió con los siete planetas y las gobernó con las doce constelaciones.”




Libro de la Creación, VI, 9.




Alazar levantó la cabeza de la Desbrozas, que lo miró con devoción, mientras se limpiaba los labios.

-Muy bien. Ahora puedes irte.

La fornida sismunda abandonó la habitación, mientras Alazar se sentaba en la cama. Había dormido a pierna suelta y la chica acababa de darle un despertar de primera, como en los viejos tiempos. No hay nada más gratificante que volver a ser un rey después de haber perdido el trono. Aunque ahora era más que un rey, era el Nische, el superhombre dispuesto a las aventuras terribles que acontecen a los que tienen algo de terrible.

El día anterior sus tropas habían tomado Porto Prince, avanzando como un rayo que se abre camino por las nubes. Al amanecer, el clan de Cortasetos, tras cruzar el área de cultivos durante la noche, evitando de manera supersticiosa a los chirimbolos, se había encargado de los Jardines Periféricos; el clan de Desbrozas avanzó por la carretera hasta la zona de la Biblioteca y los cuarteles del ejército; Alazar mismo y el clan de Manobang habían llegado hasta el centro de la ciudad y tomado el edificio del Consejo, donde había instalado su cuartel. Más que una invasión, fue un paseo madrugador. Apenas unos cuantos soldados de guardia intentaron resistir, presos de asombro más que de miedo. Pero poco pudieron hacer ante los machetes del clan de Manobang y su decidido empeño en usarlos.

Los ciudadanos se despertaron en una ciudad sometida, pero sus vidas no fueron molestadas ni sus casas asaltadas. Alazar venía esta vez a traer la paz y la unión, como proclamaban las patrullas por las calles anunciando la extensión de la Piel y la nueva era Coca-Cola, plena de paz y unión ante la próxima llegada al planeta Destino.

Porto Prince tenía un muro que la defendía de Sedinco y todas sus tropas y vigilancia se concentraban en ese lado. ¿Quién entre aquellos exquisitos y civilizados ciudadanos pensó alguna vez que los rústicos sismundos serían una amenaza que saldría a sus espaldas, en tromba, de las profundidades del bosque?

Ahora se habían quedado sin capital y sin gobierno. Durante el día, todos los consejeros habían sido arrestados, muy pocos consiguieron escapar al puerto y huir por mar a Piélago. Entre ellos no estaba el presidente Smit, que fue descubierto debajo del mostrador del “Pato Mareado” y ahora esperaba su destino. Pero el general Bikele había logrado salir de Porto Prince por tierra y seguramente estaba en el muro, preparando el contraataque con el ejército allí destinado. Daba igual. El Nische Alazar llegaría antes con su ejército de salvajes jardineros. Conocía bien a Bikele, el traidor que una vez se alió con su tío para derrocarlo de su legítimo trono. Tenía pensados para él muchos suplicios y no quería esperar. Se encargaría personalmente de aplicarlos sobre aquella comadreja.

La voz de Lucas lo distrajo de sus pensamientos de venganza.

-¿Qué, campeón, hoy damos más leña al mono? Indización: Después de la mamadita, una duchita y a seguir conquistando.

El chirimbolo paseaba entre su guardia y se mostraba en su presencia como un amigote de barra, pelando y masticando pipas con pasión. Nadie lo frenaba, como si fuera una presencia inevitable; su descaro empezaba a ser molesto, las cáscaras de pipas por el suelo un engorro, pero a Alazar todavía le parecía simpático, al menos era el único que no lo miraba como si fuera un dios y hasta el más megalómano agradece de vez en cuando algo de cercanía. Por otra parte, el apoyo de los chirimbolos conectados a su historia no había que despreciarlo…por ahora.

- Yo no conquisto, tomo lo que es mío. Vosotros miráis hacia arriba porque queréis elevaros; yo miro hacia abajo, porque ya estoy en las alturas.

-Mola la frase. Indización: la difundo en subtítulo con efectos luminosos.

-Pues también difunde que hoy acabaremos con lo que queda de esta república vana. Pero antes iremos a despertar monstruos.

-Estás inspirado. Indización: Huelo a épica.

-Gracias. ¿Has encontrado algo del dirigible que vimos sobre la selva de Sismundi?

-Todavía no. Ni tus jardineros han vuelto a ver a su Gran Dron ni mis colegas tampoco, aunque los míos no es que miren mucho la realidad. Indización: No ha vuelto a volar por Porto Prince o Sismundi.

-Debemos encontrarlo. Me será muy útil para asaltar los cielos.

-¡Asaltar los cielos! Indización: La épica aumenta.

-No se puede dominar a Dios si no se le busca en su casa.

Tras vestirse, Alazar salió del edificio del Consejo y se dirigió hacia la Biblioteca, seguido por Lucas y escoltado por varios sismundos del clan de Manobang. Las calles estaban vacías, las plazas desiertas y los bares cerrados. Todo Porto Prince se escondía en sus casas con evidente miedo. Alazar se enfadó y ordenó que se propagara la noticia de que nadie sería castigado y que él no era un rey conquistador como en el pasado, que ya no dirigía una fuerza de ocupación enemiga, sino un ejército de salvación y justicia. Era el Nische, que extendía la Piel por Cleruquía y anunciaba la nueva era de la Coca-Cola, la luz del mundo. La gente no debía tener miedo de la verdad, sino celebrarla.

Mientras caminaba con paso solemne por las calles vacías, se acercó a su vera el Manobang, a reportar el parte de bajas y las últimas noticias del ejército salvador. Con orgullo, exclamó que el Gran Dron los bendecía y que todo había salido como en un sueño. Excepto el clan del Cortasetos, siempre dando la mala nota, que había tenido un par de bajas, descuartizadas por un engendro mecánico en una mansión de los Jardines Periféricos.

-Conozco a ese engendro. Dejen esa mansión en paz. No saldrá de su jardín.

-Así sea, Nische. Por otra parte, el ejército que protegía el Muro ya se acerca a la ciudad.

-Bien, no tendremos que ir a buscarlos. Será otro día glorioso – Alazar puso su mano en el hombro de Manobang. –Ahora ven conmigo. Quiero que veas una cosa.

Alazar dirigió a su comitiva hasta la Biblioteca, que había ordenado proteger con guardia permanente. Pero no entró en el edificio, sino que se desvío a sus jardines. En medio de un parterre, adornado con setos de boj, se encontraban cuatro estatuas de granito, figuras de muñecos gigantes, de unos cuatro metros de altura, con la cara apenas esbozada y brazos acabados en diferentes armas. No pegaban nada en aquel jardín, pero eran los únicos restos que quedaban de su ejército de piedra, que el gobierno de Porto Prince había decidido no destruir para dejarlos como triunfo perenne de su victoria sobre las fuerzas de Sedinco. Allí se habían quedado parados, a punto de tomar la Biblioteca, cuando Alazar se volvió loco al recibir la maldición del cielo, y su ejército de piedra se quedó parado, como desconectado de su señor.

Qué ignorante había sido y que fuerza da el conocimiento. Ahora sabía que su Dios no era más una máquina falsa y deficiente que lo había utilizado para sus caprichos de poder. Tocaba vengarse.

-Traed una escalera.

Tras unos minutos de espera, trajeron una escalera de obras. Alazar mismo la apoyó en una de las estatuas y subió hasta su cabeza. Allí, detrás de la sien, estaba la rendija donde el profeta Elía - qué habrá sido de él, pensó durante un segundo - había introducido el papel con las letras que ponían en funcionamiento la estatua. Como era de esperar, no había ningún papel. Los portoprincos debieron estudiar a fondo las estatuas y descubierto los papeles de su cabeza. Pero no tenían idea de la magia de la Cábala y el poder combinatorio de unas simples letras. Tampoco Alazar tenía conocimientos, pero conservaba una cosa. 

Sacó de su cuello el colgante con el cinco de plata. Apretó un borde de la parte superior y el número se abrió como una cajita. En su interior, había un papel minúsculo, adaptado a su curvada forma. Lo sacó con cuidado. Hacía meses, cuando en su cabaña de Maravista, el profeta Elia le había mandado escribir los papeles que luego moverían el ejército de piedra con el que recuperó su trono, Alazar había escrito un papel de más. Una especie de copia maestra que quiso guardarse, porque, como rey previsor que era, sabía que ningún dirigente debe depender de profetas, por muy enviados divinos que sean.

Ahora era el momento de usarlo. El papel estaba arrugado y con las letras algo desvaídas, pero debería funcionar. Lo metió en la rendija de la cabeza y bajó de la escalera. Ordenó apartarla de un gesto y se puso firme con los brazos en jarras. Miró a la estatua. Se la estaba jugando, no tenía certeza de que fuera a tener efecto, pero un superhombre confía siempre en la fuerza de su voluntad.

-¡Saluda a tu señor, estatua bendecida!

La estatua tembló durante unos pocos segundos, para pasmo de los presentes y alivio de Alazar. Luego se arrodilló frente a su amo, sobre los setos de boj, inclinando su cabeza con respeto. Tal como había supuesto.

-Buen chico.

Alazar sacó de su bolsillo otros tres papeles, copias que había escrito la noche anterior y revisado varias veces para que no tuviesen ningún error en el orden de las letras. Pidió que colocasen la escalera en la siguiente estatua.

Poco después, ante el asombro de los sismundos que se encontraban en su camino,  Alazar y su comitiva avanzaban por la carretera de vuelta al centro de Porto Prince, con las cuatro estatuas de escolta detrás ellos haciendo retumbar el suelo con sus enormes pies. El Manobang iba adelantado unos metros y no paraba de gritar que el Nische había mostrado la magia de su poder, que ahora su ejército tenía gigantes de piedra, invencibles y mágicos, que aplastarían a sus enemigos para traer la era Coca-Cola a toda Cleruquía.

Y solo era el comienzo.
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“Siempre ha de haber dos, ni más ni menos. Un maestro y un aprendiz.”




Maestro Yoda

 

No había tardado mucho en encontrar a su víctima. Dejaba un rastro fácil de seguir, del tamaño de un dirigible. Lo duro había sido cruzar toda la maldita selva de Sismundi hasta llegar a la pared de la cúpula. Se había tenido que abrir paso a conciencia por aquella selva, durante días, con sigilo o sin dejar testigos cuando no había otro remedio; siempre usando su poder, a cuentagotas, para no desfallecer de cansancio. Ahora Darth tenía ganas de matar a su objetivo lentamente, para que pagase por todo el sudor, cansancio, suciedad y cortes de filos sismundos que llevaba encima.

Tras encontrar el dirigible, todavía había llevado un par de horas descubrir el agujero recién excavado y la puerta que llevaba a aquellas escaleras oscuras y húmedas, casi interminables, por las que había descendido con todos los sentidos alerta. Pero ahora ya no había que buscar más. Tras llegar al descansillo iluminado, había entrado en un pasillo de suelo metálico, cubierto con alfombras, donde resonaba un murmullo humano que guió sus pasos hasta un balcón sobre un amplio espacio, grandioso en tamaño y bullicio. Era como una gran cueva de paredes metálicas y suelo gris, en cuyo centro destacaba la mole oscura de una nave, rodeada de gente a la espera.

Darth sintió un calambre en el corazón y tuvo que agarrarse a la barandilla. Aquella nave era como las de sus queridas historias de Star Wars. Ante sus ojos, el mito se hacía real, el sueño se volvía profecía cumplida. Bajo sus pies estaba una nave del Lado Oscuro, pues era evidente por su forma de espátula que era un Infiltrador Sith, que había permanecido oculto en las profundidades de Cleruquía desde hacía mucho tiempo, tras venir de una galaxia muy lejana.

De la rampa desplegada de la nave descendió la figura de Garsía, acompañada de Frejús. La ex consejera no podía contener su alegría y ganas de charlar, como había sido norma general durante los últimos días, desde que entraron en el hangar y vieron que todas sus esperanzas habían sido superadas hasta el delirio.

No solo seguía existiendo los hangares en una situación aceptable, sino que conservaban una nave de descenso casi intacta, tras mil años de abandono.

Todo gracias a una comunidad que Frejús desconocía por completo, de la que no había referencias ni leyendas en ningún archivo, porque no había contactado con nadie durante siglos de aislamiento absoluto en las profundidades de Cleruquía.

Todavía costaba hacerse una idea del origen de los “Hangos”. Frejús suponía que eran gente descendiente de fugados y refugiados durante los convulsos años de Cleruquía, cuando se dividió en estados y regiones autónomas. Eran tiempos en que todavía existían entradas viables a los hangares y los sismundos no habían caído en una organización clánica, hostil al exterior. Su selva era todavía un remedo de jardín y se podía llegar hasta el borde de la cúpula sin tener que sufrir un calvario tropical.

Garsía era más práctica y suponía que eran descendientes de los mecánicos y administrativos de los hangares. Allí vivían y allí se quedaron, a salvo de los locos de arriba y sus eternas disputas. Fran pensaba lo mismo. Aquella gente sabía de mecánica y había conservado la nave y algunos otros vehículos menores. Incluso habían ideado otros a base de piezas de recambio. La afición les venía de un origen común. Aunque Frejús no quería polemizar, se callaba y pensaba que la valoración de la mecánica como actividad de prestigio no era más que un factor ambiental. Después de todo, aquella comunidad vivía en un gran hangar rodeado de talleres.

En lo que sí estaban de acuerdo los tres era en seguirles el juego. Los Hangos no  habían olvidado que vivían en las entrañas de una nave con un destino concreto al que llegarían en mil años, el cual sería una especie de planeta paraíso, que ocuparían de aparatos y naves sin restricciones de espacio. Pero para culminar su viaje milenario tenían que cuidar la nave de descenso aparcada en su hangar, como una especie de objeto sagrado que debía conservarse a toda costa y que, a diferencia de las reliquias de siempre, tendría una utilidad llegado el momento.

Dentro de esta creencia tomaba un papel importante la llegada de un Anunciante o Anunciantes, hay varias versiones sobre la cantidad, que avisarían de la ansiada llegada al planeta pasados los mil años de la leyenda. Ellos bajarían por las escaleras, que era un lugar que nadie se atrevía a visitar y aquellos aventureros que se lo habían propuesto no habían pasado de una puerta cerrada tras una larga subida: La Puerta del Anuncio, que Garsía, Frejús y Fran habían abierto.

Cuando los hangos oyeron que bajaba alguien por las escaleras, hubo empujones para postrarse ante el descansillo, todos sumidos en un estado místico que todavía continuaba reflejado en sus rostros.

-Me siento extraña con esas miradas – comentó Garsía.

-Siga sonriendo a tus acólitos, querida. Te han dado una nave que ni en nuestros mejores sueños podríamos soñar. Ay, yo hasta me siento optimista ante la vida.

-Pero no tengo ni idea de su manejo. ¿Has visto su manual? Llevo días alucinada, sin coger idea de dónde poner la combinación de letras para que se enciendan los motores. Quizá no haya manera… y luego ese lenguaje técnico tan raro. Los antiguos eran demasiado complicados. Es todo un lío de cables, botones y circuitos.

-Por favor, nunca estás contenta. Seguro que los motores todavía están operativos, esta gente ha cuidado la nave como un ídolo sagrado.

-Pero es que tampoco tengo mucha idea de cómo encenderlos.

-¿Acaso pensabas que era como tus naves amateurs, que las mueves con una palanca? La tecnología de los antiguos evidencia nuestra actual decadencia.

-Pues debo ser una decadente de primera.

-Ay, no pongas cara de preocupación ante ellos. Deja que Fran revise ese manual, tiene ojo para la paleografía. Ahora S-o-n-r-i-é.

Un hango anciano se acercó a los dos, tras una barroca reverencia.

-Anunciantes, ¿el día de la partida se acerca? Estamos expectantes y mis ojos no quieren dejar esta vida sin al menos contemplar el planeta Destino.

-Lo verás, anciano. Es cosa de días. Los grandes momentos siempre tienen esperas tensas – contestó Frejús, en tono solemne, mientras levantaba una mano.

De pronto, un remolino de sombras cruzó el grupo de hangos, que fueron empujados en torbellino unos sobre otros, creando un pasillo donde el remolino se detuvo y cobró forma en la figura de Darth, que se prostró ante Frejús con los brazos abiertos y cara de iluminado.

-¡Lord de la oscuridad, llevo años esperando este momento, acógeme en tu protección, sé mi maestro!

-Pero qué coño… - exclamó Garsía, dando un paso atrás. Pero Frejús la sujetó del brazo.

-Hum… qué interesante. Este viaje no para de dar sorpresas.
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“Y se juntaron todos los hombres de Israel contra la ciudad, ligados como un solo hombre.”




Jueces 20, 11

 

 Aquella mañana, el puente de Landoi, que hacía de frontera entre Sedinco y Maravista, mostraba un aspecto nada habitual. Los tenderetes y puestos que tapaban sus barandillas y apenas dejaban espacio para cruzarlo seguían allí, como siempre, con sus estantes de colores, pero apenas había mercancías y faltaban los vendedores dentro de sus mostradores. Por otra parte, la clientela mañanera que paseaba entre ellos era escasa y más bien despistada. Gente que se preguntaba dónde estaban los maravistanos, siempre dispuestos al juego del trueque.

El capitán sedincita a cargo del puesto fronterizo en su lado del río también se hacía la misma pregunta. Había llegado desde Landoi para su visita mañanera a sus soldados, como el rutinario profesional que era, para encontrarse con las dudas y sorpresa de unos soldados de guardia que no tenían ni idea de aquel vacío.

-¿Por qué nadie me informó?, ¿Tengo que venir para darme cuenta? – soltó a sus cabizbajos soldados.

-Es que… a ver, no sabíamos si había que avisar – respondió el sargento de guardia.

-¡Hay que avisar de cualquier novedad, maldita sea! Que no haya maravistanos vendiendo sus baratijas en el puente por primera vez en… no sé, siglos, joder, siglos… ¿no le parece una novedad, sargento?

-Sí, capitán. Ya pensaba que debíamos…. En fin, tampoco es que haya ninguna amenaza.

No era el día de suerte del sargento. Tan pronto acabó la frase, un soldado avisó desde dentro del puesto: Pasaban “cosas raras” en la otra orilla. Ante su evidente falta de concreción y nerviosismo, el capitán entró en el puesto y miró por la ventana que daba al puente.

En la otra orilla había un montón de gente. Nunca había visto tantos maravistanos juntos ni pensaba que hubiera semejante número habitando entre vacas y montañas. Pero lo que desvío su mirada y la dejó petrificada era el enorme gigante de piedra que sobresalía en aquella multitud. El capitán había participado en la invasión de Porto Prince, meses antes, y había visto las estatuas de piedra que habían ayudado a su ejército. Aquel gigante era igual que ellas, pero por lo menos cinco veces más grande, y sus brazos acababan en manos y no en armas. Pero no eran más que detalles. Solo una cosa importaba ahora al capitán: El pedrusco que el gigante llevaba en las manos y que estaba levantando para arrojarlo sobre ellos.

-¡Abandonad el puesto, retirada!, ¡Sargento! Vaya a Sedinco de inmediato. Avise de que nos invaden… ¿qué coño…?

Lo último que vio el sargento de su capitán fue su cara de horror al ver la inmensa sombra que se abalanzaba sobre el puesto de guardia y lo aplastaba en forma de roca colosal. Los soldados echaron a correr como pollos sin cabeza y el sargento oyó un inmenso gritó de triunfo en la otra orilla, ¡Sansón!, ¡Sansón!, seguido del rumor de miles de pasos y el sonido amenazante de decenas de cuernos.

Una ola de maravistanos empezó a cruzar el puente a la sombra del gigante de piedra, masacrando a los sedincitas en su camino. Habían escogido un mal día para ir de compras.

-Joder… va en serio.

El sargento corrió a coger el caballo del capitán, que relinchaba de miedo, y tras lograr calmarlo, lo montó en busca de salvación. Por poco no fue cogido por la marabunta de maravistanos, que ya salían en tromba del puente dando alaridos de guerra.

A sus espaldas, el gigante Sansón cruzó el río en dos pasos que levantaron olas de espuma. En su hombro izquierdo iba sentado el profeta Elía, sujeto en una silla que había mandado construir a medida de sus delicadas posaderas. Sus ojos divisaban los tejados de Landoi, entre la bruma, como el lomo de una presa desprevenida.

-¡Avanzad! ¡Somos el mar que rompe los diques, somos el viento que derriba los bosques! – chilló Elía, seguro de la victoria.

La horda se dirigió a la ciudad entre gritos de alegría.
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«Te creo capaz de cualquier maldad, de ahí que te pido la bondad.»





Así habló Zaratustra, Nietzsche.

 

Alazar observó con curiosidad al mensajero a caballo que se acercaba ondeando una bandera blanca. Por la apariencia, con sombrero trapezoidal y jubón sobre pantalones bombachos, el tipo parecía un pielagués. Los isleños mercachifles debían estar también preocupados con el poder del Nische.

Con un gesto de la mano pidió al Manobang que lo acercara a su presencia. El mensajero desmontó y avanzó delante del Manobang, que no le quitó ojo de encima hasta que lo frenó a dos metros del trono, agarrando su hombro.

-Habla – ordenó Alazar.

A la espalda del mensajero se divisaban los cinco batallones del ejército de Sedinco, desplegado frente al muro que hacía de frontera con Porto Prince. En el ala derecha se asomaban los restos del ejército de Porto Prince, dirigidos por el general Bikele. El maldito usurpador Fadir y su guardia montada destacaba en el centro, sobre una pequeña loma.  Alazar estaba sentado en otra colina, frente a ellos, sobre un trono de caoba requisado en una mansión de los Jardines Periféricos. A su derecha e izquierda se desplegaban los tres clanes de Sismundi, soltando gritos de amenaza, lanzando al aire y recogiendo con arte de malabaristas sus sierras, cortasetos y machetes. Detrás del trono, las cuatro estatuas de piedra parecían los guardianes de un dios.

Es un día estupendo para una batalla, pensó Alazar. Pero siempre es bueno oír a los mensajeros del enemigo. Cuando los envía, es que te respeta, lo que implica temor.

-Señor… Nische, supongo que es su título de ahora.

-Sí, uno de tantos. Puedes llamarme así.

-Hablo en nombre del rey Fadir, que pide la paz y una alianza ante los graves acontecimientos de su reino, que es también el tuyo.

-¿Qué graves acontecimientos?

-Supongo que estáis enterado, pero os recuerdo que el profeta de Maravista ha invadido Sedinco con una gran horda de salvajes montañeses. Landoi ha sido saqueada y quemada. Los refugiados cuentan escenas atroces sobre la barbarie de esas bestias fanáticas. Ahora esa horda se encamina a Sedinco. Vuestro antiguo reino y capital peligra. Lo que menos necesita tu pueblo es una batalla entre compatriotas en una guerra civil.  

Así que el pirado del profeta Elía, dirigiendo un ejército de maravistanos en dirección contraria a la suya, se había llevado por delante a la viciosa Landoi, sede de putiferios y juerguistas. Alazar intuyó que no era una mentira de Fadir ni un invento de Bikele, y tampoco una casualidad del destino que de pronto el profeta se pusiera a dirigir invasiones y destruir ciudades pecadoras. Pero las cosas se debían hacer por orden, la orden de su voluntad.

-No tengo problema en aceptar la paz por el bien de nuestro reino si el usurpador Fadir se arrodilla ante su legítimo rey y me entrega al traidor Bikele. Quizá de esta forma hasta me permita ser misericordioso y le deje continuar su miserable vida.

El pielagués sonrió de forma felina.

-Dudo que el rey Fadir acepte esa propuesta. Por su parte, propone aceptar su dominio sobre Sismundi y Porto Prince, sin oposición por su parte, mientras se ocupa de los maravistanos y salva vuestro reino. Incluso – y habló en voz más susurrante- acepta discutir la entrega del general Bikele y sus tropas. Piélago está conforme con ese trato y también reconocería tu dominio.

-Ya. Quizá si fuera un simple rey aceptaría una tregua de ese estilo. Pero no lo soy.

-¿Y qué sois?

-Soy el Nische, como me habéis llamado. Vengo a extender la Piel y unificar Cleruquía, como profetizó el Gran Dron. Luego dominaré al dios máquina que nos somete para instaurar la nueva era de la Coca-Cola, donde…

-¡Coca-Cola! – gritó el Manobang.

-¡Coca-Cola! – empezó a rugir la masa de sismundos en una ola creciente que se extendió a los dos lados.

Siempre que Alazar pronunciaba el nombre de la nueva era, todos la repetían en coro.

-¿Dominar al dios máquina?, ¿Coca-Cola? – el rostro del pielagués mostraba, por primera vez, sorpresa.

-¡Coca-Cola! – volvió a gritar el Manobang, seguido otra vez de miles de voces a ambos lados del trono.

-Por favor, no repita esa palabra. Indización: Esta manía empieza a ser cansina – esta vez habló Lucas, que se encontraba detrás el trono, pelando pipas junto a las estatuas. El mensajero pielagués no había notado su presencia.

-¿Un chirimbolo aquí? – el pielagués ya no cabía de asombro.

-Seamos educados, que tenemos espectadores. Soy un evolucionado. Indización: Todos los evolucionados son público fiel del Nische y no creo que los defraude.

-Bien, como iba diciendo… - cortó Alazar - el nuevo ser humano estará libre de toda carga de culpabilidad heredada de siglos de sometimiento. La culpa no es más que una agresión a nosotros mismos. Yo vengo a curarla y traer la fuerza de la voluntad.

El embajador pielagués suspiró, decepcionado ante la terquedad de su interlocutor.

-Entonces, por vuestra rigidez y falta de visión, habrá una batalla que será innecesaria y estúpida, mientras la barbarie se extiende por Cleruquía.

-Ninguna batalla es innecesaria y toda barbarie surge cuando es necesaria. Baste decir, para tu limitada comprensión, que solo acepto la sumisión... y también la de tu islita. No me olvido de ella, supuesto embajador. Os haré una visita pronto.

El pielagués se cayó su respuesta apretando los labios y giró sobre sus talones. No cabía duda que aquel tipo era un gran peligro, hasta los alienados chirimbolos lo seguían con un extraño interés… ¿Cuándo actuará el maldito Darth? No te puedes fiar de un asesino sonriente.
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“Siempre hay caminos para moldear a alguien, y ese alguien moldear a otro alguien... Si el odio es suficiente.”




Darth Vader

 

 La fila de doce hangos estaba quieta y alguno de sus integrantes entrecerraba los ojos para intentar captar lo que iba a suceder. Pero no sirvió de mucho. Una mancha de color negro cruzó entre ellos zigzagueando como un rayo. Al pasar el duodécimo, la centella oscura se materializó en Darth, que sonrió de oreja a oreja para luego hacer una reverencia al público. Sobre la cabeza de cada uno de los hangos había aparecido un vaso de plástico.

Los aplausos fueron casi aullidos. Pero la exhibición no acabó ahí. Darth volvió a pasar entre la fila en apenas unas décimas de segundo. Al llegar al principio, tenía los doce vasos formando una columna en su mano. Volvió a hacer una reverencia con su habitual sonrisa y el público estalló en gritos de alegría.

Darth llevaba un par de días haciendo exhibiciones sencillas ante un público entregado. Disfrutaba del cariño de aquella gente de las profundidades y que el identificaba como compañeros subalternos del lado oscuro. Todos se encontraban bajo las órdenes de Lord Frejús, su nuevo guía, que lo miraba complacido, mientras comentaba por lo bajo con la mujer que era su ¿amante?, ¿ayudante?, ¿las dos cosas? La llamada Garsía, el objetivo que le habían encargado los pielagueses, y que ahora Darth consideraba un discípulo aventajado del lado oscuro por su capacidad de generar movimiento de objetos con simples papelitos llenos de letras. Nunca había visto esa variante de la Fuerza, pero él no era más un aprendiz aislado de los grandes maestros hasta ese momento. Esperaba que Garsía le enseñara su técnica, pero por ahora se mostraba reticente y distante. Darth todavía no se atrevía a obligarla y luego matarla, porque no conocía el alcance de su poder y Lord Frejús parecía tener afecto por ella. No había que enfadarlo, parecía muy poderoso y sabio. Tendría que tener paciencia y seguir aprendiendo.

Sonrió otra vez, mirando fijamente a Garsía.

-Ese tipo no es normal. Esconde algo aparte de su velocidad innatural…

Frejús cortó el comentario de su amiga.

-No es que sea innatural. Realmente es supernatural. Darth está atiborrado de nanorobots que potencian su movimiento. Los nanos han desarrollado su cinética hasta lo máximo que puede soportar su cuerpo. Quizá tenga también algún sentido aguzado, como el oído o el olfato. Además, llevan dentro de él muchos años, por lo que me dijo, desde que los aspiró siendo pequeño. Creo que no hay un caso igual en la historia. Solo militares entrenados mentalmente podían aspirar nanorobots de combate. Ay, es realmente un caso fascinante. Los antiguos estarían muy interesados en estudiarlo.

-No entiendo cómo los antiguos podían desarrollar cosas tan repelentes. Maquinitas que se te meten dentro, por las venas y te cambian por completo – Garsía dio un respingo al pensarlo.

-Tiene su lógica militar y no deja de ser técnica aplicada. Lo raro, desde un punto vista racional, es que las combinaciones de la Cábala que usas como sortilegios sean efectivas y otorguen una especie de espíritu a las cosas. Eso sí que me resulta incomprensible, por mucho que lo he meditado.

-Ya. Pero por muy incomprensible que sea, la Cábala no te vuelve loco.

-Ay, ¿De veras?

-No más de lo corriente. Pero Darth no piensa de una manera racional, cree que es un señor del mal de no sé qué galaxia lejana, un aprendiz de un lado oscuro amante de espadas luminosas. Además, observa sus ojos, esa mirada es de un pirado, claramente… como su sonrisa. 

-Entiendo tus temores, además su vestuario de luto no ayuda mucho a su imagen. Pero dentro de lo que cabe, su cerebro parece bastante entero después de lo que ha vivido, aunque reconozco que es un poco, como decirlo… psicópata quizá sea muy fuerte.

-¿Qué es eso de psicópata?

-Nada, cariño, antigüedades. En fin, seamos amables y sigamos halagando su ego. Aplaude siempre, es mejor que piense que somos lores de una secta que lo elevará a grandes gestas… o lo que piense que haremos.

En ese momento apareció Fran, con cara satisfecha.

-Mientras el señor y la señorita socializan con esta gente, que no critico la necesidad humana de hacerlo, he conseguido encontrar y descifrar el punto del manual donde aclara el encendido de la nave – proclamó con orgullo.

-¿Sí? – Garsía no ocultó su duda. Fran era un buen tipo y un excelente mayordomo, pero no lo veía capaz de descifrar lenguas técnicas de hace mil años.   

-Ay, estupendo, Fran. No esperaba menos de ti, incluso estabas tardando - Frejús le palmeó un hombro con fuerza -. Ahora debemos probar si el encendido funciona. No dudo de que esta gente haya cuidado la nave con esmero, pero no deja de tener mil años a cuestas y no creo que baste con tenerla limpia. Pero si funciona, Garsía, tu sueño se habrá cumplido sin necesidad de usar papelitos mágicos.

Un par de horas después, con Darth haciendo guardia como una estatua en la rampa de acceso a la nave por orden de su “Lord Frejús” y una multitud de hangos esperando fuera, Fran se dispone a encender la nave. Según el manual, es una “Diamond Explorer”, que sirve para explorar y no es una nave de transporte, pero resulta mejor para sus intenciones de llegar a la Tierra, pues en teoría es más maniobrable y de fácil manejo. En teoría, claro.

Junto a Fran, en la cabina de mando de la nave, se encontraban Frejús y Garsía, expectantes ante los movimientos que Fran hacía sobre una cúpula de cristal, situada en la mesa central, que se había encendido de lucecitas después de realizar varias pulsaciones sobre ella.

-Tiene su truco. Los antiguos se pirraban por pulsar en cosas, pero hay que saber dónde poner los dedos. Ahora hay que esperar que esta barra de color naranja suba hasta aquí… debería poner “completo” en verde… ¡sí! – Fran mostraba una alegría impropia, casi infantil.

-¿Y ya está? – Frejús se sintió un poco decepcionado. Su gusto teatral esperaba algún efecto en el ambiente, como un ruido monstruoso o la misteriosa vibración de las paredes.

-Pues sí, creo que ahora ya podemos volar. Eso pone en el manual.

-¿De verdad? – Garsía también parecía algo decepcionada. Se sentó en uno de los asientos que ocupaban la pared circular de la cabina de mando.

De pronto, en la puerta apareció Darth, con su sonrisa habitual.

-Lord Frejús, los motores se han encendido y la gente está moviéndose como posesa, están muy raros todos. Temo que se descontrolen y pido permiso para masacrar a algunos como señal de aviso.

-Gracias, Darth, pero no es buena política masacrar a nuestros anfitriones. Salgamos a ver qué pasa – ordenó Frejús.

En el exterior, los hangos ondeaban los brazos como olas, inclinando los cuerpos de izquierda a derecha al compás del movimiento. Sus bocas soltaban una especie de mugido de ultratumba, que retumbaba en el hangar, mientras sus ojos fijos en el escape ardiente y luminoso de los motores, a varios metros sobre la pasarela de entrada, mostraban que habían entrado en un trance místico.

-Pues el bicho se ha encendido, casi creo que debo llamarlo milagro – confesó Frejús.

-Qué extraño fuego suelta este motor. No noto el calor – comentó Garsía, mirando sobre su cabeza, con la felicidad de vuelta a su rostro.

-Cosas de los antiguos. Creo que realmente no es fuego, tal como nosotros lo conocemos. El manual habla de “fusión” de algo, como esa sopa maravistana de cebollas y puerros - explicó Fran.

-Bueno, recetas aparte, me temo que esto no ha hecho más que comenzar. Ahora tenemos que hallar la manera de abrir la compuerta de salida de este hangar – comentó Frejús, señalando a una de las paredes del gran recinto.

-Es la de la derecha – le indicó Garsía.

-Bueno, pues esa – cambió la dirección del dedo.

-¡Use el poder de la Fuerza, mi lord!  – proclamó Darth.

-Ay… pues sí, es una opción, joven pupilo, pero debo ser exigente con los míos - Frejús miró a Garsía con una leve sonrisa -. Quizá es hora de que nuestra querida amiga muestre sus dotes en el lado oscuro de la Fuerza.

-Me ha leído el pensamiento en la cabeza, “Lord Frejús”. Es hora de manifestar mis poderes – contestó Garsía, mientras sacaba un cuaderno, papelitos llenos de letras y un lápiz del bolsillo.

Darth los miraba embobados. A la vera de aquellos dos lores Sith de un nivel tan alto en la Fuerza, se maravillaba de cuánto iba a avanzar por la senda del lado oscuro. La galaxia se le iba a quedar pequeña.
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«La vida misma es la voluntad de dominar».




Más alla del Bien y del Mal, Nieztsche.

 

 Tal como había pensado que sucedería ante sus ojos, así ocurrió. Es lo que tiene ser el Nische y el poder de implantar la fuerza de tu voluntad. Ahora solo había que rematar algunos flecos sin importancia.

Alazar dio un chasquido con la boca y los porteadores de su trono comenzaron a marchar hacia el muro de Sedinco por el campo de cadáveres.

La batalla no había merecido tal nombre. Los sismundos habían comenzado la batalla con una lluvia de sierras circulares por parte del clan de la Desbrozas, que causó estragos en las filas del general Bikele y lo que quedaba del ejército de Porto Prince. Las sierras, como una nube de metal, atravesaron los cuerpos como si fueran de papel, y luego volvieron, cubiertas de sangre, a las manos de sus dueños, en un vuelo curvo que llegó hasta el ala derecha de los sedincitas, que también sufrió numerosas bajas.

Alazar felicitó a la Desbrozas por el virtuosismo y técnica de su clan. Realmente fue magnífico ver el lanzamiento coordinado de las sierras y como cada una volvió a la mano de su dueño sin caer, chocar con otra o dañar a un compañero. Casi mágico. Es fácil de creer la leyenda de que los hijos del clan aprenden a lanzar sierras antes que a caminar.

Entonces, el Manobang y el Cortasetos, picados en su orgullo, ordenaron a sus clanes que lanzaran su ataque. Una muralla de cortasetos dentados y machetes afilados se lanzó sobre las filas sedincitas, que apenas pudieron contener el impacto tras una muralla de escudos. Sin embargo, pronto se recuperaron y fueron poco a poco empujando a los aguerridos sismundos, que no tenían otra defensa que su orgullo. Pero no fue más que un espejismo. Los desbrozas flanquearon a los sedincitas por el lado que habían podado con sus sierras y la lucha se convirtió en una carnicería. Los cinco batallones sedincitas se desmoronaron y echaron a correr entre chorros de sangre y sierras volantes.

La guardia montada del rey Fadir intentó un desesperado ataque por el flanco contrario, en dirección al trono de Alazar. Pero a una orden de su señor, las cuatro estatuas de piedra se lanzaron a la carga y no tuvieron piedad de caballos y jinetes. Sus brazos afilados, serrados o en forma de mazo, se movieron de forma frenética, como poseídos por la ira principesca de su dueño.

La carga fue aplastada contra la hierba y los escasos supervivientes se dieron a la fuga. Pero entre ellos no estaba el rey usurpador Fadir. Una de las estatuas le trajo a Alazar el cuerpo del rey traidor ensartado a su brazo. Mandó que se enterrara con respeto. Después de todo, aquel guiñapo había sido gobernador de su pueblo.

Pero el general Bikele había vuelto a huir. Como la rata que era.

Ahora, sobre el campo de batalla, teñido de rojo brillante, todo eran vítores y alabanzas en honor a Coca-Cola y el divino Nische, Extendedor de la Piel, que paseaba entre su ejército sentado en su trono, levantando de forma mayestática la mano, a modo de gentil saludo. Al fondo le esperaba Sedinco, su ciudad, que había prohibido saquear, pese al desprecio que le producían sus habitantes, porque era un liberador, no un conquistador. Además, era su casa.

Al fin había recuperado su reino. Pero lo que en otros tiempos hubiese sido el mayor de sus deseos, ahora no era más que un detalle menor, un escalón en una larga subida. Todavía quedaba mucho para dominar al dios de Cleruquía e imponer el dominio de su propia y determinante voluntad.

-Enhorabuena, Nische glorioso, la era de la Coca-Cola se acerca y la humanidad te lo agradece llena de gozo. Indización: Toda te va de puta madre, por ahora.

Lucas se había subido a su trono y sentado en un borde, con las piernas colgando sobre los porteadores. La libertad de aquel chirimbolo para hacer lo que quisiera en presencia del Nische no levantaba quejas entre los sismundos, porque si el Nische lo permitía es que estaba bien, y al Nische todavía le caía simpático. Aunque fuese un chirimbolo tocanarices y algo descarado. Hasta puede que lo acabase nombrando bufón de su corte… o algo más, que el tipo era listo.

-Sí, Lucas, todo va bien, como debe ser. Supongo que tu público de la Malla estará contento.

-Desde luego, toda mi comunidad está ya conectada en pleno, viendo tu aventura de conquista desmelenada con monstruos de piedra y locos con machetes. Indización: Es mejor que cualquier bacgraun de los últimos años.

-Pues es solo el principio. Todavía debemos vencer en otras batallas que serán más duras que esta, me temo.

-Ardo en deseos, mi Nische glorioso. Indización: Como decían los antiguos, el show debe continuar.

-¿Qué es un show?

-Una palabra antigua. Indización: no tengo ni idea.

-Pues si los antiguos no querían que acabase, debía de ser algo bueno. Así que este show continuará, no te quepa duda.

El trono, seguido de los tres clanes en procesión triunfal, entró en la ciudad, en medio de una fanfarria estridente que una banda de sismundos producían con extrañas trompetas fabricadas con metal y mangueras. La población no se atrevía a salir a la calle y solo algunas caras asomaban por las ventanas, pero se percibía en ellas más asombro que miedo, al contemplar el regreso de Alazar. Estaba claro que los colaboradores del traidor Bikele ya se habrían fugado y solo quedaban los curiosos.

Al llegar a la plaza, Alazar ordenó a los porteadores que acercaran su trono a la puerta del palacio de las cinco cúpulas. Había vuelto a su casa y no pudo evitar una sonrisa nostálgica ante aquel edificio que le había visto crecer.

Pero un superhombre no puede caer en débiles sentimentalismos. Descendió de su trono para subir la escalinata de entrada, por la ya que bajaba el visir con la capa real, de terciopelo verde y cincos dorados, y una cara de felicidad muy bien conseguida. A sus espaldas, un sirviente traía en una mano el Cascober de rey.

-¡Se le echaba de menos, rey legítimo! ¡Alá Akbar os bendiga!

-Dame eso.

-Poneos vuestro Cascober y capa, mi señor. Los guardamos con cuidado y paciencia esperando vuestro regreso, del que nadie dudaba y todos deseaban que fuese lo antes posible. Han sido meses de larga noche, terribles bajo el mando de un traidor, que hoy acaban con el amanecer de vuestra llegada.

Alazar se puso el Cascober y la capa con sus manos, no queriendo la ayuda del sirviente.

-Ya no me siento desnudo – dijo mirando de vuelta a la plaza.

Varios sedincitas se habían reunido dando gritos de alabanza y muchos más se acercaban por las cinco calles que desembocaban en la plaza. Los sismundos los trataban con indiferencia, pero los dejaban pasar entre sus filas y hasta aceptaban las bebidas y comida que ofrecían con alegría.

-Mirad, señor, la gente se regocija de vuestro regreso y congenia con el ejército liberador – comentó el visir –. Sois la leyenda que ha vuelto a su pueblo.

-Es normal… Por cierto, estás cesado desde ahora mismo. Sedinco no necesita más visires. Son una carga administrativa. El anterior, mi tío, intentó matarme y tú no eres más que una babosa miserable.

Alazar hizo un gesto a la Desbrozas, que estaba al pie de la escalera. Antes de que el visir saliera de su asombro y pudiera replicar, una sierra circular se clavó en su frente. El cuerpo resbaló por las escalera hasta los pies de la Desbrozas, que arrancó su sierra de la frente del visir y se puso a limpiarla con el pliegue de su falda.

El sirviente se desmayó del susto.

-¡Escena dramática total, la leche, qué subidón! – exclamó Lucas a su público conectado.

-Me alegro del efecto conseguido, pero ha sido muy espontaneo, pura casualidad - Alazar sonrió modestamente y se puso a saludar a la multitud de la plaza, que aplaudía la escena con alborozo. Qué majos. No pudo evitar que le cayera por la mejilla una lagrimita de alegría.
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“Tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de derribar, y tiempo de edificar.”




Eclesiastés 3,3

 

El humo de las casas ardiendo rodeaba a Sansón, el monstruo pétreo que encarnaba la ira divina. Subido a su hombro derecho, el profeta Elía no temía a las llamas ni al manto de oscuridad que se alzaba en el cielo. Tampoco la horda de maravistanos que corría por las calles tocando sus cuernos, mientras saqueaba, violaba y asesinaba al compás del fuego. Landoi era purificado de su vicio y Elía extendía los brazos a las alturas como intentando atrapar el aire. Esperaba que Dios hablara a su profeta. Y no defraudó, porque, últimamente, Dios estaba muy hablador.

-HAS HECHO BIEN, ELÍA. LAS ALMAS DE ESTA CIUDAD PECADORA SE PURIFICAN AHORA EN EL INFIERNO – Dios parecía contento y Elía se emocionó hasta el tuétano.

-¡Tuya es la gloria señor!

-PUES SIGUE.

-Alabado seas. Oh, Señor, guía a tu hueste y dime adónde.

-A VER… ¿QUÉ TE DIJE LA ULTIMA VEZ, ELÍA?

Elía tuvo que desviar la mirada para recordar entre los recovecos de su mente ferviente.

-Que un guía es aquel quien conoce el camino, va por el camino y muestra el camino.

-¿Y ENTONCES?

-Señor, estoy algo confuso. Solo soy un simple mortal que busca servirte.

-¡ERES MI PROFETA! – la voz de las alturas retumbó en toda la ciudad, por encima del ruido de las llamas y los gritos de las mujeres. El humo negro de los incendios pareció aplastarse hacia el suelo. Elía encogió la cabeza dentro de su capucha, que casi se incrusta en sus hombros.

-Señor… lo siento. Entonces seguiré el camino.

-BIEN, ELÍA. NO ES TAN DIFÍCIL. AHORA SIGUE LA SENDA. NO TE DETENGAS EN LA PURIFICACIÓN.

-¡Cuán bienaventurados son los del camino perfecto, los que andan en la ley del Señor!

-SALMOS, 119:1. UNA CITA BIEN ESCOGIDA, ELIA.

Un trueno retumbó en los cielos. Era la señal de que Dios ya no quería hablar por hoy.

Elía ordenó a Sansón que lo recogiera en la palma de su mano y que la levantara al cielo, bien alta sobre su cabeza pétrea. Allí arriba, rodeado por las volutas de humo que surgían de los edificios, Elía extendió los brazos de nuevo y pidió atención a su horda, con un grito gutural, que se extendió por toda la ciudad.

Todos los maravistanos se quedaron quietos, mirando sobre los tejados a la figura de su líder, que brillaba de una manera fantasmal en las alturas, por encima de la luz de los fuegos.

-¡Hermanos en el señor!, ¡Habéis oído a Dios tan bien como yo!, ¡Debemos continuar nuestro camino!

No había ni acabado de hablar, cuando el gigante Sansón comenzó a andar y el suelo de la ciudad tembló a cada paso que daba. Los maravistanos, como movidos por un resorte, dejaron lo que estaba haciendo, ya fuese el saqueo de un bar, asar a la parrilla a un guardia sedincita o la violación grupal de una adolescente, y se pusieron en marcha por las calles, tras el gigante, mientras cantaban con fervor su única oración.

Somos el mar que rompe los diques

Somos el viento que derriba los bosques

Nos ponemos en marcha

Que el mal no descansa

Así salieron de Landoi envuelta en llamas.

Elía dejaba que Sansón los guiara por el camino a Sedinco, que la voluntad divina dirigiera a sus elegidos. Ordenaría descanso nocturno a su hueste sagrada, pero rezarían devotamente por la mañana y luego marcharían a extender la gloria del Señor: primero Sedinco, luego Porto Prince y al final los salvajes de Sismundi. Darían la vuelta entera a Cleruquía y la purificarían de todo mal hasta erradicarlo. Solo quedaría el Reino de Dios y sus elegidos. Por fin.

No llevaban más de una hora de marcha cuando desde el hombro de Sansón, Elía divisó un grupo de gente extraña, vestidos solo con faldas y con extraños tatuajes que cubrían su dorso. Cada uno llevaba una especie de disco de metal en la mano. Subieron a una colina cercana, lo señalaron y uno de ellos lanzó su disco, que voló hacia los pies de la estatua haciendo una rápida curva y decapitando a dos maravistanos en el proceso. Luego volvió a la mano de su dueño, que empezó a gritar amenazas, mientras sus acompañantes le hacían coro con gestos grotescos.

-¡Sismundos! – gritaron a los pies de Sansón.

Varios maravistanos a caballo subieron por la colina para perseguir a los sismundos, que habían desaparecido después de levantar sus faldas y mostrar sus partes pudendas, al son del bamboleo de caderas. Pero Elía ordenó de inmediato que volvieran los jinetes y el ruido de un cuerno frenó su cabalgata. Elía no pensaba caer en una trampa tan burda. Conocía a los sismundos y sus tretas. Por allí seguro que esperaba más gente del clan desbrozas, con ganas de mutilar caballos y derribar jinetes.

Bien. Ahora ya sabía a quiénes había escogido el mal en su patético intento de frenar la gloria divina. Le pareció lógico que los escogidos fueran los salvajes de Sismundi, un pueblo que perdió los hábitos de la razón y se sumergió en la barbarie natural de la selva que habitan y reinan como monos tronados.

Pero se sorprendió que estuvieran merodeando por Sedinco. Quizá el mal también marchaba sin descanso.
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“Todos los mortales respetan la antigüedad como un mérito. Resistir al tiempo disimula la ausencia de eternidad. A las afueras de Sedinco hay las ruinas orgullosas de una antigua mezquita. La leyenda local cuenta que fue el primer edificio que se construyó en Cleruquía, incluso antes de que la cúpula cubriera el cielo. Pero en Porto Prince dicen que el primero fue su Biblioteca y los isleños de Piélago reclaman que fue su Mercado Central, que es el ombligo de todo bajo la cúpula. Sin embargo, ni la Biblioteca ni el Mercado Central tienen una maldición a sus espaldas, como la que guarda la Mezquita Rota.”




En “Pensamientos Fatuos”, por Borja María de Piélago.




 Alazar recuerda que, en su infancia dorada, su padre le contó que fue destruida por un antiguo rey librepensador y, por tanto, adorador de Satán, que abjuró de Alá Akbar, y proclamó que no había más verdad ni realidad que lo que existe debajo de la cúpula, porque ni hay Tierra ni hay viaje a Destino, que todo es vana ilusión, la esperanza falsa de prisioneros dentro de una jaula que sueñan con la libertad.

Semejante loco fue derrocado por gente de bien y castigado por su blasfemia. Pero, antes de morir bajo el hacha, maldijo a sus sucesores: solo el rey que llegue al planeta Destino podrá reconstruir la mezquita y demostrar que estaba equivocado. No dijo cuál sería el castigo, pero hasta ahora ninguno de sus sucesores se ha atrevido a reconstruir la Mezquita Rota.

-Que empiecen por levantar el minarete – ordenó desde lo alto de su nueva litera, soportada por sus cuatro guerreros de piedra.

Lucas, nombrado bufón-ministro del rey Alazar, el Nische, el Extendedor de la Piel y etc, se limitó a chasquear un dedo para que el secretario anotara la orden, y luego siguió masticando pipas.

-Luego aumentarán el edificio principal. Lo quiero más largo, el doble por lo menos. No lo levanto por fe, que conste en los anales, ya que no va a ser una mezquita otra vez. Es porque quiero un edificio que represente la nueva era de la Coca Cola. Será un gran salón del trono, majestuoso como la voluntad de su creador. Un símbolo muy necesario, porque tenemos que levantar símbolos nuevos que sustituyan a las viejas creencias.

Lucas escupió una cáscara y volvió a chasquear los dedos. Le gustaba el turbante arcoíris de bufón-ministro que le habían puesto, pero calentaba demasiado su banda craneal y la transmisión a sus conectados se resentía con tanta tela encima. Por eso se lo había levantado en la frente y echado hacia atrás.

-Mi Nische, también podríamos cambiar simbólicamente otros aspectos. Como que no tuviera que llevar este turbante encima, es como un calefactor. Indización: Podríamos cambiarlo por una gorra de Coca Cola.

-¿Hay gorras de Coca Cola? – Alazar giró la cara a su bufón-ministro, lleno de asombro.

-Sí, en tiempos pasados eran habituales como atuendo. He comprobado que en la Biblioteca de Porto Prince quedan algunas en su gabinete de antigüedades. Podría coger una para mi uso. Indización: También hay bebidas Coca Cola en envases de lata y de vidrio. La Coca Cola parece que era algo muy popular.

-Pues coge una gorra… y también quiero que hagan copias, a decenas, a miles. Serán para mi vestir mi ejército. Esta banda de salvajes necesita algo de uniformización.

-Mi Nische, ya que hablamos de Coca Cola, hemos encontrado el globo, más bien dirigible, que pasó sobre nuestras cabezas en Sismundi. Está caído cerca de la pared de la cúpula, pero en buen estado. Indización: Solo necesita unos arreglos.

- Bien, ¿Y sus pasajeros?

-Los están buscando los flipados del Cortasetos. Indización: Espero noticias pronto.

-¿Tú sabrías manejar ese aparato?

-Sí, si encuentro en la Malla algo parecido a un tutorial. Indización: Para un evolucionado la Malla enseña todo lo que necesita.

-Pues busca ese tutorial y ve aprendiendo, por si acaso.

-Mi Nische, ¿Para qué queremos ese dirigible? Indización: no encuentro lógica en este asunto.

-Pues es muy lógico. Para asaltar el cielo.

El bufón-ministro Lucas sonrió asombrado. Alazar era una fuente sin fin de grandes momentos. Todos los conectados a la red le animaron a que el Nische explicara tan loca idea de asaltar el cielo con un dirigible. Pero no pudo hacerlo, cosas del directo, porque llegó el Manobang con una importante noticia que desvío la atención.

-Nische, nuestros exploradores avisan de que se acerca un ejército desde Landoi. Llegará en tres días, quizá menos. Son maravistanos y marcha con ellos un gigante de piedra como los nuestros. Pero mucho más grande, un gigante de verdad, de los altos de cojones – el gesto de Manobang subiendo los brazos y poniéndose de puntillas resultó cómico para la audiencia de Lucas.

-¿Los guía un hombre con capucha?

-Sí, el gigante lo lleva subido en el hombro, como un pajarillo. Se dice que han destrozado y quemado Landoi.

-Bien – Alazar abrió los brazos en un gesto teatral - sabía que llegaría este momento y me alegra que sea tan pronto. El Dios patético mueve su ficha más importante para frenarme. Está desesperado y me teme – miró en dirección a la Mezquita Rota. No pudo evitar una sonrisa.

-¿Estamos a punto de entablar la gran batalla final que instaurará la era Coca Cola? – preguntó Lucas, tan nervioso que ni siquiera vocalizó la indización. En la red de conectados se hizo un silencio histórico de expectación.

-Es evidente, mi visir y también bufón, que se acerca el Armagedón de las profecías. Ordeno que hagan esas gorras de Porto Prince de inmediato, que se ponga todo el mundo a tejerlas y coserlas como si no hubiera un mañana, ¡Quiero a mis soldados con sus mejores galas para el día que cambiará nuestro mundo!

Si Alazar pudiera escuchar la Malla, se quedaría sordo del griterío de datos que se había levantado. Lucas apenas se pudo mantener en pie, se tuvo que apoyar en uno de los portadores de la litera del Nische. Parecía que la red fluía por todas sus venas de tantas conexiones que estaba recibiendo en cascada. Un exitazo.
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“Usa tus sentimientos de agresividad, muchacho. Deja que el odio fluya de tu interior.”




Darth Sidious




 Los hangos miraban extasiados, fijos como búhos en rama, con los brazos en alto y soltando su canto de ultratumba. Primero habían oído un gran rugido. Luego un terrible chasquido metálico, seguido del chirriar más espantoso que se podía soportar. Cuando miraron hacia la compuerta de salida, vieron un inmenso hueco circular. Loados sean los Anunciantes, que habían cumplido la profecía y ya no se podía dudar de ellos: los llevarían a Destino.

Garsía lo había conseguido... o eso creía. La compuerta se había abierto, por fin, cuando colocó por enésima vez el papel con la combinación cabalística, pero esta vez dentro de una cajita pegada a la pared, algo apartada, con botones dentro, que ponía “Control”. No hacía falta perderse entre cableados y extraños circuitos dentro de la pared de salida. Bastaba que se pusiera en marcha esa cajita. A Fran casi le da un soponcio después de días de desmontar paneles y pelearse con lianas de cables gruesos como puños.

-¡Me niego a montarlo todo de nuevo! – gritó ante el gran hueco.

-No hará falta, Fran. Con la cábala no es necesario montar nada de nuevo. Ahora funcionará siempre – le explicó Garsía, orgullosa.

-Nunca comprenderé la ciencia que encierran esos papelillos con letras al tun-tun, pero me niego a llamarlo magia - comentó Frejús, mientras miraba la amplia estancia a la que daba la compuerta abierta.

-¿Es la salida? – preguntó Garsía.

-Sí, una gran cámara estanca. Supongo que las naves salían por aquí. Se cerraba la compuerta y luego se abría esa otra compuerta del fondo para salir al espacio exterior. Un mecanismo necesario para evitar la descomprensión.

Garsía miró la compuerta de salida al espacio, al fondo de la estancia. La última barrera para cumplir su sueño.

-Solo tenemos que mover la nave hasta aquí y…

Pero un griterío les hizo girar la cabeza. Los hangos huían despavoridos por el hangar, buscando refugio, otros estaban tirados en el suelo, chillando de dolor en charcos de sangre, mientras unos extraños objetos metálicos volaban sobre sus cabezas haciendo una curva teñida de hemoglobina que los llevó de nuevo hasta lo alto, al balcón de entrada.

Allí, varios sismundos parecían celebrar su llegada agitando largas espadas dentadas y amenazando con más lanzamientos de sierras circulares.

-¿Dónde están los que iban en el Gran Dron que anuncia la era Coca-Cola? – clamó, con voz rotunda, el Cortasetos, jefe de la expedición.

-¡Coca-Cola! – gritaron sus hombres

-¡No he bajado a esta cueva maloliente para volver sin nadie! – volvió a clamar, de forma amenazante.

-¿Por qué nos buscas? – respondió Garsía, altiva.

El Cortasetos se inclinó en un gesto de cortesía y un grupo de su clan bajó por las escaleras al amplio hangar, mientras los miembros del clan desbrozas seguían en el balcón, con las sierras circulares en alto.

-Es un honor conoceros y ver que estáis en perfecto estado, pasajeros del Gran Dron. Debéis venir con nosotros. Este antro no es lugar para vosotros, está gente es impura, sin vegetación, y el Nische os reclama a su lado.

-¿El qué? – preguntó Frejús

-Vaya, dejamos la superficie unos días y ya hay otro dictador con nombre raro – concluyó Fran.

Los sismundos se acercaron al trío a través del hangar. Los hangos se ocultaban tras lo primero que habían encontrado como parapeto. Parecían sobrepasados por la situación. Algunos rezaban acurrucados como bebes y otros lloraban sin consuelo. Habían llegado las fuerzas del mal a su querido hangar, los salvajes de la superficie estaban profanando el Balcón de las Apariciones.

-Seguid a mis soldados, por favor. Os escoltarán a riesgo de sus vidas – ordenó el Cortasetos desde el balcón.

Los sismundos habían rodeado al trío con sus machetes en alto, de una forma que dejaba claro que, más que escolta, parecían guardianes que no tendrían ningún reparo en cercenarles un miembro a una orden del Cortasetos.

-Ay, pues tendremos que aceptar la invitación. No queda otra. Además, creo que se han apropiado de mi querido dirigible – comentó Frejús.

-Maldita sea, ahora que estábamos a un paso de conseguirlo – Garsía presentía que había perdido su última oportunidad, en el momento que solo una compuerta le cerraba el paso al objetivo de su vida.  

Pero justo en ese momento, una voz se alzó sobre el silencio del hangar.

-¡Nadie desafía a un Lord Sith!

Todos giraron las cabezas hacia atrás. Al fondo del hangar, la oscura figura de Darth apareció iluminada por un extraño rayo de fuego que salía de su mano derecha, como una espada amarilla y tintineante.

-¿Quién cojo…? – chilló el Cortasetos, pero no le dio tiempo a mucho más.

Darth se convirtió en una estela oscura y dorada, que se deslizó por el hangar como un rayo de luz mortal, lleno de furia, mientras cortaba miembros y cabezas de los sismundos. En unos instantes, todos los que rodeaban a Frejús, Fran y Garsía estaban muertos y despatarrados a su alrededor. Darth se había parado y ahora sonreía mirando al balcón, donde la cara del Cortasetos apenas podía contener sus ojos abiertos de asombro.

-Salvaje, contigo seré menos delicado.

No había acabado la frase, cuando ya estaba al lado del Cortasetos, y los dos sismundos que lo escoltaban se derrumbaban en el suelo, mientras sus cabezas chocaban en el aire.

-¿Esto es tuyo? – le preguntó, levantando su espada dentada, todavía sujeta a la mano que acababa de cortar.

El Cortasetos se arrodilló de dolor, gritando como un niño.

-No hace falta que hables, supongo que sí – Darth sonreía con una maldad exultante, potenciada por sus ojos brillantes y abiertos. -¿Qué quieres que te corte ahora, salvaje?, ¿Seguimos por el brazo arriba?

-¡Basta! – ordenó Frejús desde abajo.

Darth dejó de sonreír y se apartó un poco. Su cuerpo adoptó una posición de firme militar, pero se apoyó en la barandilla del balcón, como si estuviera agotado. 

-Vaya, el aparato que me mostró resulta que era una especie de cortador de metal o soldador. Realmente, se podía llamar una espada de fuego – comentó Fran.

-Pues ahora tenemos a una centella psicópata y su juguete descuartizador – ironizó Garsía.

- No seas tan crítica, que nos ha salvado de una buena. Por ahora está controlado.

-¿Controlado? – respondió Garsía mientras señalaba los cadáveres a su alrededor.

Pero Frejús ya subía la escalera del balcón.

Al llegar ante el Cortasetos, comprobó que había cambiado su expresión de dolor por otra de rabia y odio, pero no se atrevía a levantarse del suelo delante de Darth, mientras se sujetaba el muñón, que había medio cauterizado y olía a quemado.

-¿Quién es tu Nische y qué quiere de nosotros? Habla – Frejús adoptó la pose de lord oscuro, incluso dotando de un tono grave a su voz.

-El Nische… él nos traerá la era Coca-Cola que anuncia el Gran Dron, es su voluntad la que me guía y la que acabará con el mal que nos somete. Yo no sé para qué os quiere, malditos demonios, no hago preguntas, solo obedezco. Pero sé que quiere el Gran Dron para asaltar el cielo. 

-Lord Frejús, antes de venir aquí, me contrataron para liquidar a ese Nische. Es peligroso, le siguen todos los sismundos ciegamente – comentó Darth,

-Porto Prince ya es nuestro, Sedinco ya debe haber caído, ¡Toda Cleruquía será unida y la era Coca-Cola…! - Darth hizo callar a Cortasetos cortando su cabeza con un rápido movimiento.

Los hangos gritaron de alegría al ver como caía del balcón tras rebotar en la barandilla.

-Ay… por Dios, querido. No te dejes llevar por esos prontos - Frejús apartó la vista del cuerpo caído a sus pies, pero mantuvo su rostro firme ante su aprendiz.

Luego pensó durante unos segundos. Estaba claro que otro loco mesiánico o ambicioso volvía a poner patas arriba toda Cleruquía con ilusiones a la carta, ahora con una panda de fanáticos salvajes como ejecutores. Nunca le habían gustado los sismundos, que representaban la peor imagen de la decadencia de Cleruquía. Pero ya habían tomado Porto Prince, según aquel sismundo decapitado, y lo creía, porque los fanáticos suelen ser sinceros. No dudaba que Pibe seguía protegiendo su villa de intrusos con su habitual eficacia, pero a saber cómo estaba la ciudad, en manos de aquellos bárbaros. Pese a su situación de exiliado, Porto Prince era su patria y no se iba a ir sin rendirle un último servicio. Quizá algún día volviera y se agradecería su gesto.

-Darth, arrodíllate ante mí – se esforzó en pronunciar la orden con el mayor acento cavernoso que pudo, para disimular el miedo que provocaba el chico.

-¿Maestro?

-Has demostrado que ya estás preparado. Te voy a nombrar Lord Sith.

Darth no pudo contener la risa de alegría. Se precipito a los pies de Frejús y abrazó sus rodillas con ansiosa devoción.

-Señor, gracias, gracias.

-Bueno, vale… ¡Pon un poco de más formalidad! – Frejús se sintió un poco turbado por tanto cariño. Pero no iba a echarse atrás en lo decidido. 

-Sí, maestro – Darth se enderezó, aunque se mantuvo de rodillas.

-Darth, has demostrado tu valía e iniciativa en el peligro. Nada más hace falta para demostrar tu nivel y ser acogido en nuestro seno, como un nuevo miembro de la orden. Por lo que, con el poder de mi autoridad, que es poder incontestable, recuerda bien, te llamarás Darth… Darth… Leister, como tu espada.

Frejús tocó el hombro de Darth y lo miró fijamente a los ojos.

-Tu primera misión será cumplir el trabajo por el que te contrataron. Libera a Cleruquía de la tiranía que la asola. De cualquier tiranía presente y futura que surja bajo la cúpula.

-Pero maestro, la Fuerza no es un escudo para proteger a los débiles, es un arma de poder y destrucción.

-¡Ya lo sé, jolines!, ¡No permitas que tu desfachatez me obligue a cambiar mi decisión!

-No, maestro no lo haga.

-Debes acabar con la tiranía reinante para que el lado oscuro domine Cleruquía sin oposición, ¿Entiendes ahora?

-Ah, claro, maestro.

-Pues entonces, como lord Sith que eres, cumple la orden que te dan hasta que yo u otro lord, en mi nombre, retorne para llevarte a nuestro planeta, la base de la orden Sith, ya sabes…

-¿Korriban?

-Eso, el planeta Korriban. Si triunfas, la orden te recibirá con honores – Frejús se dijo a sí mismo que debía repasar la mitología de Star Wars, para no meter la pata si se encontraba de nuevo con Darth. Aunque era muy improbable.

-¡Sí! Acabaré con ese tirano y controlaré Cleruquía hasta su regreso, mi señor.

-Pues ya estás tardando en hacerlo, ve y cumple, Darth Leister… venga, vamos, vamos.

El nuevo lord Sith desapareció en una exhalación oscura que se perdió por la puerta que llevaba a la superficie.

Frejús sintió alivio, pero también una estúpida sensación de pérdida. Aquel superchaval perdido en su mundo psicopático era tan notable... lo iba a echar de menos. Pero era la mejor decisión. Se giró y, desde el Balcón de los Anuncios, gritó la orden que los hangos llevaban esperando mil años.

-¡Garsía, Fran, hangos todos! ¡Nos vamos fuera!

Un clamor hizo retemblar el hangar.


XXIV




“¡Esta arma es tu vida!”




Obi Wan Kenobi




 Habían sido días de desespero y experimentos. El hangar tenía dos puertas, según afirmaba la erudición de Frejús: la que veían ante ellos en el hangar y luego otra detrás, que daba al espacio exterior tras pasar por una estancia estanca o algo así. Pero por ahora no habían logrado ni abrir la primera puerta, que tenía un mecanismo complicado, laberíntico y, a diferencia de la nave, no tenía un manual a mano.

Así que Garsía se pasaba las horas haciendo combinaciones de letras y colocando los papeles en los mecanismos, que Fran había sacado a la luz a golpes de martillo y giros de destornillador. Ahora la compuerta del hangar parecían un bosque de cables sucios, enrollados por un neurótico y extendidos por un epiléptico, que hacían imposible cualquier intento de comprensión. Garsía se limitaba a poner papeles por todos lados de aquella maraña con la esperanza de que tocara la lotería. Pero hasta el momento solo había conseguido pedreas, como que se apagaran las luces, que saltara una alarma y varias luces se pusieran a girar en el techo, para pasmo de los hangos, que murmuraban sobre milagros y, cada vez que se encendía algo nuevo, se ponían a mover los brazos en alto y soltar su canto de ultratumba.

Garsía también consiguió que se abriese otra pequeña compuerta, al fondo de la gran estancia, que daba a un despacho que no se había pisado desde hacía mil años. Frejús llevaba un par de horas allí metido, en plan anticuario en busca de gangas. Darth estaba a su vera, como aplicado discípulo del lado oscuro de la fuerza.

-Esto parece interesante - comentó Frejús, mientras sacaba un grueso cartapacio de un estante de la pared

-¿Qué es, maestro? – Darth lo preguntaba todo con ojos encendidos y boca anhelante. A Frejús le parecía una ricura.

-Ay, por desgracia, es lo único legible en este despacho. Sus hojas están plastificadas, por lo que ha sobrevivido a los estragos del tiempo. El resto de documentos se han deshecho en ese polvo que cubre las estanterías. Es una pena enorme. Los antiguos guardaban en papel las cosas importantes, como hacemos nosotros… aunque cada vez menos.

Frejús ojeó su contenido, mientras Darth se puso a curiosear en un montón de objetos oxidados en una esquina.

-Sí, realmente es interesante. Es una especie de lista de entradas y salidas de naves del hangar. Hay modelos de naves antiguas de los que no conocía ni el nombre, pero aparece su dibujito en la lista, es todo un hallazgo histórico… ¡una imagen de una “Beluga”! esto es oro, no se conoce casi nada de ella… Vaya, pone que llega un momento en que “Se transfieren las salidas al hangar de la cúpula”. Ese hangar lo vi con mis propios ojos, ¿Sabes?... ¿Darth?

Pero Darth tenía la mente ocupada por el asombro. Entre la pila de objetos antiguos que estaba curioseando había aparecido una extraña empuñadura. Suspiró de emoción, mientras intentó calmar la aceleración cardíaca que produjo en su cuerpo el hallazgo.

-¿Qué pasa, Darth, qué es eso? – preguntó Frejús, molesto de que su discípulo estuviera ausente de su erudición.

Darth cogió con fuerza de la empuñadura y la levantó en el aire.

-¡Una espada láser, maestro!

Frejús no sabía que era aquella especie de mango, pero, desde luego, no era una espada láser. Sin embargo, la cara del Darth estaba tan llena de ilusión y teñida de alegría, que no se atrevió a negar la importancia de su hallazgo.

-Ay, impresionante, Darth. Déjame ver si funciona.

-¿Me ensañará a usarla, maestro?

-Por supuesto, querido… si es que funciona. Pero me temo que después de mil años va a ser un pelín difícil.

Darth le entregó el objeto. A simple vista parecía una especie de pequeño tubo con botones de colores. Pudo leer “Leister”, que debía ser la marca, y luego unos números con letras desvaídas. Quizá fuera una herramienta con batería eléctrica, porque tenía un agujero para conectar un cable. Pero no tenía ni idea de su uso.

-¿Se podrá arreglar, maestro? – la cara anhelante de Darth le obligó a mentir.

-Creo que sí. Pero deberás ser tú quién lo haga, porque será tu espada. Es una misión que te encomiendo.

-¿Mía?, ¡Gracias, maestro!

Darth abrazó con fuerza a Frejús, que se sintió turbado y vagamente conmovido. Aquel muchachito era tan tierno... Claro que el pobre no iba a arreglar ese cacharro antiguo, que a saber qué era, y acabaría frustrado, pero ya lo consolaría de algún modo. De paso, estaría ocupado un buen tiempo y no daría la lata. Ya le ponía un poco nervioso su continua batería de preguntas y su poca atención a las explicaciones.

-Es la primera misión que se te ordena, Darth. Cúmplela con el rigor que se demanda a un futuro Lord Sith del lado oscuro. Te vendrá muy bien.

-Sí, sí. Arreglaré la espada y será un arma sin parangón.

Darth salió de la estancia y corrió por el hangar usando toda la velocidad que permitían los nanos que flotaban por las arterias de su cuerpo. Para los hangos, fue una estela oscura que hacía susurrar el aire, a la que ya se habían acostumbrado. Le llamaban el Mago Veloz, aunque algunos blasfemos susurraban el apodo de Chispa Oscura.  Poderes de los dioses antiguos, en definitiva.

Cuando Darth entró en la habitación, un antiguo almacén, donde se habían instalado los del grupo, y se puso a mirar la empuñadura láser con detenimiento, pronto su entusiasmo se fue enfriando hasta congelarse en desesperación y rabia. No tenía ni idea de cómo devolver la energía a aquella arma. De nada servían los conocimientos de los comics. Era diferente a cualquier cosa vista e incomprensible como solo puede serlo un objeto de gran poder.

-¡Joder, es que este pomo tiene más botones! – maldijo a los dibujantes por su falta de realismo.

Pero no se iba a rendir. Su maestro le había dado una orden. Un futuro Lord Sith debe cumplirla o morir en el intento. Debía dejar que el odio y la rabia fluyeran en su interior, saldría una solución de la ira… hecho.

Otra estela oscura volvió a cruzar el hangar, hasta encontrar a Fran, que seguía investigando el mecanismo de las puertas. Para Darth, aquel tipo era lo más parecido a un experto en maquinaria antigua. Garsía también le parecía una experta, pero la consideraba una rival por sus poderes y cercanía a Lord Frejús. No iba a darle el gusto de pedir su favor.

-Fran, ¿conoces esta espada láser?

A Fran, las súbitas apariciones del ubicuo Darth le ponían los pelos de punta. Aquel chaval tan veloz como un rayo, de ojos brillantes y habitante de un mundo fantástico de gente con un poder llamado “Fuerza”, parecía un demente peligroso a punto de explotar… ¿Qué narices decía sobre una espada?

-Err… ni idea de esos aparatos. Pero déjame ver.

Desde luego, no era una espada. Aquel chaval también debía usar un lenguaje imaginario. Pero la palabra “Leister” le sonaba y mucho. Se giró hacia la puerta y miró un panel del que salía un laberinto de cableado.

-Observa, aquí también pone Leister. Tu espada y la puerta tienen el mismo creador.

-¿Y qué?

-Tu espada debe tener un enchufe. He encontrado aparatos y cables “Leister” por todas partes, hasta dentro de la nave. Alguno debe ser compatible con tu espada y se podrá enchufar para cargar la batería… que debe ser esto, ¿ves?, este cilindro que ocupa toda la empuñadura.

-¡Entonces voy a probar todos los cables!

De nuevo, una estela oscura y fugaz cruzó el hangar, entrando en las estancias y saliendo a las pocas décimas de segundo, en medio de un alboroto de objetos y los gritos de queja de los hangos, que ya empezaban a mosquearse del mago hipercinético.

Pero Darth no oía sus quejas, su desesperanza había mutado en creencia: Iba a cargar su espada láser de energía. Por fin, iba a tener el arma de un lord Sith.


XXV




“El bien ha surgido del bien. El mal ha surgido del mal. El bien conforma el mal, y el mal conforma el bien. El bien se preserva para los buenos, y el mal es preservado para los malos.”




Libro de la Creación VI, 4.




 Alazar se ajustó su Cascober mientras observaba la llanura desde la altura monárquica de su litera, hoy cubierta por una barroca sombrilla de colores. Llovía con fuerza, y pensó que no era más que un desesperado y patético intento del Gravitador para que sus sismundos tuvieran menos puntería con sus sierras. Poco más podría hacer esa máquina antigua frente a la evidencia de un poder semejante. Todo su ejército estaba desplegado a ambos lados de su litera, defendida por los cuatro guerreros de piedra, y nada en Cleruquía podría frenar su avance.

A su izquierda, los clanes de Sismundi, levantando o lanzando al aire sus armas afiladas entre bufidos y gritos; a su derecha, el nuevo ejército combinado de Sedinco y Porto Prince, silencioso y concentrado en mantener la línea. El conjunto debía superar los diez millares. Nunca antes se había visto tal ejército en Cleruquía. Nunca antes tantas personas habían llevado gorras de Coca Cola.

Enfrente, como una pequeña mancha en la llanura, la horda maravistana del profeta Elía, bajo la sombra del gigante de veinte metros, que sobresalía como una torre, mientras balanceaba los brazos como un niño aburrido. Sobre su hombro derecho se percibía una figura sentada, que parecía hablar a gritos, y levantaba las manos al cielo. Alazar no pudo contener cierto desasosiego al verlo. Aquel tipo había cambiado su vida, fue la  guía de su existencia, y luego casi la había destruido. En el fondo, no lo culpaba, solo había sido un paso necesario para comprender la realidad y llegar a ser el Nische. Pero no iba a tener un atisbo de piedad. Alguien en su posición y conocimiento de la realidad no podía ser misericordioso con los profetas. Alazar también se dio cuenta, aquella mañana, de que la brisa del campo, el peligro al acecho y el espíritu colmado de una alegre y serena maldad son cosas que combinan muy bien entre sí.

El bufón-ministro Lucas se acercó a la litera, pelando pipas con cierto nerviosismo.

-Alazar, ya sé que no es momento, pero se ha traído el dirigible a Sedinco… perdón, el Gran Dron. Sin embargo, no tenemos noticias del Cortasetos y su grupo. Indización: No han vuelto ni han informado sobre los pilotos.

-Has hecho bien en informarme. No te preocupes por el Cortasetos, ese salvaje andará por ahí, vagando en busca de los pilotos y montando gresca. Ya volverá. Después de que arregle este asuntillo de la batalla nos ponemos con el Gran Dron. 

-Me quedo aquí para transmitirlo todo. Indización: Va a ser un puntazo - contestó Lucas, ilusionado de tantas conexiones que recibía.

-Pues toma nota. Tu público no será defraudado.

Alazar levantó una mano y el ala izquierda, la de los sismundos, empezó a moverse hacia el enemigo, sin dejar de gritar y hacer malabarismos en el aire con sus sierras y machetes. Levantó la otra mano, y el ala derecha, los ejércitos de Sedinco y Porto Prince, comenzaron a avanzar lentamente y en silencio. Alazar no se fiaba mucho de ellos, pero le bastaba con que aguantaran un rato el empuje del ala izquierda de los maravistanos, que tampoco era pedir mucho.

En el centro quedaba él, solo en su litera, excepto por la escolta de los cuatro guerreros de piedra. Un objetivo tentador en la llanura. Esperaba que el profeta picara… y lo hizo.

A la izquierda, los sismundos del clan de la Desbrozas lanzaron sus sierras circulares sobre el enemigo, que aguantó el vuelo segador como pudo, entre gritos y chorros de sangre, pero los que no recibieron heridas mantuvieron sus filas, con devota disciplina. De inmediato, el clan de Manobang cargó con sus machetes, para aprovechar el momento. Los maravistanos los recibieron con la misma fiereza. Por ese lado, la batalla estaba dudosa e iba a llevar su tiempo.

A la derecha, fueron las tropas de Sedinco y Porto Prince las que soportaron la carga de los maravistanos, lanzados como posesos contra sus filas. Aunque los suyos concentraban mayor número, Alazar se dio cuenta de que no aguantarían mucho el empuje fanático del enemigo. Retrocedían lentamente, que era lo máximo que se podía esperar de semejantes decadentes.  

Ordenó que la caballería, que estaba de reserva, los apoyase rodeando el flanco de los maravistanos. Puede que flaquearan solo con ver su movimiento, aunque dudaba del efecto. Al menos, ganaría algo de tiempo. Es lo único que necesitaba, porque el gigante del profeta ya se acercaba por el medio de la batalla, precedido de una banda o batallón de gritones armados con picas.

Alazar ordenó a tres de sus estatuas, con un simple gesto de la mano, que avanzaran hacia ellos. El trío de guerreros pétreos se movieron al trote, alzando sus brazos terminados en bolas, pinchos, mazos y sierras. El trote se volvió rápida carrera en la llanura, que hizo retumbar el suelo ante los maravistanos, ahora quietos en orden cerrado, y con sus picas inclinadas, formando una muralla de filos agudos y gruesos.

-Una falange macedonia, qué cosas se ven hoy en día. Indización: Vivimos en un revival – comentó Lucas.

-Sí, parece que los maravistanos pueden comprender nociones de disciplina. Es una pena que no sirva para nada – Alazar se sentó más cómodo, estirando las piernas.

Sus palabras fueron una profecía. Los tres guerreros pétreos usaron sus brazos armados para abrirse paso entre la picas como si fueran palillos. Apenas sufrieron unos cuantos pinchazos que levantaron chispas en su piel. Luego se dispersaron por el medio de la formación, abriéndose camino a golpe limpio. Alazar y Lucas vieron volar cuerpos entre gritos de terror.

-El granito animado es arma de primera. Indestructible y eficaz.

Alazar comentaba la pelea a Lucas, sabiendo que centenares de chirimbolos estaban escuchando y tomando nota del poder de su voluntad. O quizá no. Puede que fueran tan ajenos a la realidad en su mundo virtual que no percibieran que Alazar era su nuevo señor. Bueno, ya montaría una expedición para aclararlo si no se atenían a la nueva realidad única.

La falange de maravistanos, más bien lo que quedaba de ella, se dispersó por la llanura como monigotes espantados. El trío de guerreros siguió su marcha hacia el gigante Sansón, que había bajado al profeta Elía de su hombro, y ahora, por fin, avanzaba hacia sus enemigos.

-Ahora empieza lo bueno. Estate atento, Lucas.

Alazar miró a su izquierda. Los sismundos y maravistanos de ese lado seguían con su baño de sangre mutuo, sin visos de ganador. No esperaba un empate por ese lado, pero su orgullo lo podía soportar.

Luego miró a su derecha. Los maravistanos estaban empujando con más fuerza. Algunos sedincitas y portoprincos de las últimas filas se retiraban, por ahora a cuentagotas y controlados por sus oficiales. Vergonzoso comportamiento. Aunque también se lo esperaba. Maldita sea. Solo tenían que aguantar un poco más, pero ya no quedan hombres de verdad a los que mandar al matadero cuando quieres imponer tu voluntad. La caballería que había ordenado flanquear a los maravistanos por ese flanco estaba también dudando, atenta a un destacamento de piqueros que había surgido de las espaldas de la línea enemiga. Cobardes, si vais a caballo, joder... Iban a rodar cabezas después de aquel día.

-Venga, mis chicos, acabad ya con ese monstruo – pensó en alto.

El gigante Sansón se acercó a sus semejantes diminutos, que apenas sobrepasaban sus rodillas. Los tres guerreros se desplegaron y levantaron sus brazos, iba a empezar el derrumbe del gigante, el gran desplome, la caída del ídolo… Pero no se movió nadie. También Sansón parecía indeciso, tambaleante sobre sus pies. Los tres guerreros de Alazar y el gigante Sansón se bamboleaban, atrás y adelante, como suspensos de un péndulo invisible.

Alazar sintió pesadez en la cabeza, una sensación de parálisis. Volvió a sentir miedo, el maldito miedo.

-No soy un experto en control mental y cábala, pero creo que la voluntad del profeta y la del Nische acaban de chocar y caer en un estado de suspensión y rechazo mutuo. Indización: Falta la épica, el empate no es buen resultado - comentó Lucas, para su sorprendida audiencia.

Dos voluntades poderosas se interferían en el centro de la llanura y ninguna parecía sobreponerse a la otra. Pero a un lado, un ejército estaba ganando sobre otro.

Alazar desvió su atención y envió de inmediato a la estatua que le quedaba a ayudar a su flanco derecho, donde ya era visible la retirada masiva de sus sedincitas. El guerrero de piedra se lanzó a la carrera sobre los sorprendidos maravistanos, entrando en sus filas como cuchillo en mantequilla. Sus brazos en forma de hoz provocaron estragos y coros de alaridos, mientras se movía a toda velocidad en medio de los enemigos.

Los sedincitas parecieron animarse ante la ayuda recibida y empezaron a formar de nuevo la línea, bajo las órdenes de sus oficiales. Pero el guerrero ya había concluido la batalla por ese lado. Cubierto de sangre y sesos, parecía observar la huida aterrada de los maravistanos, que apenas dos minutos antes ya se veían vencedores. El destacamento de piqueros que hacía frente a la caballería empezó a retirarse con orden. Al verlo, la caballería sedincita, por fin, se decidió a cargar sobre los que huían, para aumentar el desorden enemigo.

-A buenas horas. Mis caballeros solo sirven para pavonearse en desfiles, son una panda de inútiles – Alazar golpeó el posabrazos de su litera. Volvía a poder moverse, el miedo se disipaba.

El gigante Sansón se retiró también. Había recibido una nueva orden. Recogió al profeta del suelo y se dirigió a hacia el ala donde huían sus tropas. Al verlo, la caballería sedincita escapó a todo galope, para desespero de Alazar. De esta manera, los maravistanos se pudieron retirar de la llanura sin demasiadas bajas.

En el ala izquierda, los maravistanos se retiraron tras el potente sonido de un cuerno. Los sismundos estaban demasiado agotados para perseguirlos.

-Se acabó la batalla. Muy decisiva no fue, la verdad. Indización: Es un empate. Los empates no son épicos.

Alazar miró a su visir-bufón con ojos vidriosos.

-¡Es una victoria en toda regla!, ¡Se retiran!

-Bueno, vale… hemos expulsado a los invasores, se puede decir. Indización: ¡Gloria al Nische!, ¡La Piel se extiende! – Lucas puso una rodilla en el suelo, mientras aplaudía, pero no parecía muy contento

-Que los acosen y persigan. Deben volver a sus montañas, vencidos y humillados, temerosos. Luego, ya veremos. No son una amenaza y nos encargaremos de ellos en el futuro, cuando me venga en gana – Alazar miraba a Lucas, como intentando ver a todos los chirimbolos detrás de su mirada. Tenía la molesta e incomprensible necesidad de autojustificarse.

-Claro, claro. Es la fuerza de tu voluntad la que decide los acontecimientos. Pero ahora no debemos perder más tiempo, mi Nische. Vamos a asaltar el cielo, ¿no? Indización: El público lo demanda ahora, es un bullicio.

-Sí, claro, es hora de someter a Dios. Estoy harto de peleas triviales... maldita sea, es hora de golpear la fuente de todos los males.

-Alabado seas. Indización: yo conduciré el dirigible.

-Sí, tú conducirás el Gran Dron y mostrarás a todos mi victoria.

Gritos en honor de Coca-Cola se extendían por la llanura. Los sismundos y el resto del ejército lanzaban al aire sus gorras. Pero Alazar notaba poca efusividad y escaso jolgorio, como si los sobrevivientes se limitaran a cumplir una ceremonia. La victoria había sido demasiado costosa para una auténtica celebración. No había sido un gran… show, sí, esa era la palabra antigua más apropiada. Por extraño que fuera, sentía que había defraudado a sus espectadores.

No podía perder más tiempo con asuntos terrenales. Su destino y audiencia demandaban los cielos. No se podía permitir otra pírrica victoria.


XXVI




“Yo no creo un ápice de tales leyendas sobre su aspecto y su odio a los hombres, que no son más que blasfemias de mentes desviadas. Los Guardianes son ángeles de Alá-Akbar y por su naturaleza espiritual están despojados de materia y forma. Tampoco actúan por cuenta propia, pues solo ejecutan las órdenes divinas. En definitiva, el ángel es la causa del bien y de la misericordia.”

 En  “Recuerdos de un fiel embajador del más excelente de los Directores”, de Yusuf de Sedinco (p.787)




 Había llegado la hora tanto tiempo esperada. Garsía apenas podía mantener a raya su serenidad de ex consejera de Porto Prince. Se encontraba sentada frente a la consola central de la nave que una vez se llamó “Diamond Explorer” y que llevaba 1000 años dentro de un hangar, adorada como una reliquia, mientras Cleruquía se hundía en la decadencia y se olvidaba de que, hubo un tiempo, en que aparatos como aquel surcaban el espacio de estación en estación, como hoy barcos atracan en el puerto de Piélago. 

Detrás de ella, en los asientos pegados a la pared circular de la sala de mando, se habían sentado Frejús y Fran. En el piso de abajo, una especie de salón recibidor que daba acceso a la rampa de salida, se encontraba una selección de doce “hangos”, ancianos y jóvenes, que murmuraban su cántico gutural, henchidos de alegría, en un estado de devoción hipnótico. Ellos serían los primeros en salir de Cleruquía y dar inicio a la emigración tan ansiada y profetizada. Un honor que electrizaba sus figuras.

-Se deberían decir algunas palabras solemnes – comentó Frejús, algo incómodo en su asiento.

-No se me ocurre nada – Garsía temblaba como un flan.

-Adiós Cleruquía. Ha sido un placer. Y ahora, vámonos de una vez, que no sabemos si este cacharro va a estar mucho tiempo operativo con tus papelitos mágicos – concluyó Fran, siempre práctico.

-Pues avancemos la nave a la cámara estanca.

Garsía movió la palanca hacia delante. La nave se movió lentamente hacia la cámara, entre las dos filas de hangos que se habían formado en el hangar para despedirlos con cánticos jubilosos.

-Es de reacción muy suave. Casi ni noto el movimiento – comentó Garsía, alegre como un niño

-Los antiguos sabían hacer cosas. Ahora posa la nave dentro de la cámara estanca, con cuidado – ordenó Frejús.

Al posarse la nave, la puerta del hangar se cerró a sus espaldas, entre los gritos de despedida de los hangos. Luego se apagaron las luces y una oscuridad total rodeo la nave.

-Pronto se abrirá la puerta exterior y saldremos al espacio. Seremos los primeros en ver Cleruquía por afuera desde hace un milenio – Frejús no pudo evitar un tono solemne.

-Y la Tierra – añadió Garsía.

-Yo, con que sigamos vivos al salir, me da igual lo que se vea – Fran se sujetó al asiento.

La puerta exterior empezó a abrirse y vieron surgir el tapiz de las estrellas.

-Son las de verdad, no las de la cúpula – Garsía, tras unos segundos de pasmo y presa de emoción, aceleró la nave.

Salieron al exterior. De pronto, se sintieron ligeros y algo desorientados. Sus pies se elevaron del suelo y sus brazos dejaron de pesar.

-Ya estamos fuera de la influencia del Gravitador y flotamos en el espacio exterior. Es muy curiosa la sensación de ingravidez, me siento como borracho – comentó Frejús, observando sus pies elevándose por encima de su cabeza.

-Menos mal que estamos sujetos a los asientos. Iba a ser difícil manejar esto con el cuerpo boca abajo – comentó Garsía.

-Me mareo – Fran fue el más franco.

Enseguida se percataron de su insignificancia. A ambos lados, una curva superficie de metal, sobre una base de piedra oscura, se extendía por el horizonte. Cleruquía parecía un calabacín relleno, con cubierta de queso de tamaño cósmico. Frente a ellos, una pelota azul y brillante destacaba en la negrura del cosmos, acompañada de una pequeña bola gris. Ambas iluminadas por un sol cegador.

-¡Son la tierra y la luna! – gritó Garsía, rebotando en su asiento como una niña.

-Impresionante. Son tal como aparecen en las viejas ilustraciones – Frejús se inclinó hacia delante, como intentando no perder ningún detalle.

-Pero mucho más brillantes, ¡Una maravilla!, ¡La Belleza! – Garsía estaba en un estado semejante a los hangos del piso de abajo, que no paraban de canturrear su letanía. 

-¿Y qué dicen las viejas ilustraciones sobre eso? – Fran apuntó con su dedo a un objeto a la derecha, que se acercaba a la nave.

Al principio, parecía como un pequeño balón con una línea de luces rojas. Pero al ponerse frente a ellos desplegó varios tentáculos, que dirigieron sus puntas a la Diamond Explorer. 

-¿Es otra nave?, ¿Hay gente fuera? – Garsía saltaba de asombro en asombro.

-No parece una nave… – aclaró Frejús.

Una voz retumbó por los altavoces de la “Diamod Explorer”.

-Escoba-2 informa: No tienen permiso de salida. Retrocedan o serán neutralizados. Primer aviso. Tiene medio minuto.

-¿Pero qué coño…? – Garsía agarró la palanca de mando.

-Ay, los Guardianes… era cierto, existen, maldita sea, no era una leyenda – Frejús se apretó el cinturón de su incómodo asiento.

-¿Qué son los Guardianes? – preguntó Garsía.

-Protegen la cúpula, guardan a la humanidad, son ángeles de sexo complicado… hay teorías a gusto de todos. Pero ninguna dice que se llamen escobas y tengan pinta de calamar rabioso. Es todo un descubrimiento.

-Quizá deberíamos hacer caso a esa cosa – comentó Fran.

-¡Ni hablar! – Garsía no se iba a rendir ahora.

Aceleró con fuerza desviándose a la derecha. El movimiento fue tan brusco que la nave casi choca con la pared metálica de Cleruquía, aunque saltaron chispas del alerón derecho. Escoba-2 no disparó, se limitó a perseguirlos junto a la pared, con sus tentáculos ondeando como un pulpo ante una suculenta almeja. 

Los hangos seguían en el piso de abajo con sus cánticos, como si no fuera con ellos.

-Es veloz, tanto como este cacharro – se quejó Garsía.

-Las leyendas hablan de su eficacia mortal. Las leyendas de Piélago los llaman Aduaneros – Frejús intentaba mantener la calma mediante la pedantería.

-Si me permite, lo llamaré hijo de puta - respondió Fran -. Garsía, supongo que sabe que esta nave tiene armas.

-¡Para buscarlas y apuntar estoy yo ahora! – Garsía giraba, picaba y balanceaba la nave de forma alocada, buscando escapar de Escoba-2, que seguía a su presa rozando la cúpula.

-Son automáticas... Láseres… Botón rojo, arriba a la derecha… o el granate de más abajo – Fran empezaba a marearse, se estaba escurriendo por debajo del cinturón.

Garsía pulsó los dos botones y se encomendó a la suerte. Al pulsar el granate, empezó a sonar una canción extraña, con una voz potente y engolada: “Escándalo, es un escándalo…”

Al pulsar el rojo, una pantalla fantasmal y semitransparente se materializó frente a su cabeza. En ella se veía a Escoba-2 iluminada de rojo y la Diamond Explorer en un verde fucsia que le pareció espantoso. Ambas figuras rodeadas de numeritos que no entendía, pero que restaban y sumaban como locos mientras se movían por la pantalla.

-¡No me entero de nada!

De pronto, la figura de Escoba-2 se frenó y dejó alejarse a la Diamond Explorer.

-¡Se ha dado cuenta de que íbamos a disparar! – gritó Fran, alzando la voz sobre la canción escandalosa que inundaba la sala de control. Escándalo, es un escándalo…

-¡No, es que nos estrellamos! – contestó Garsía, aterrada.

La nave estaba fuera de su control, girando como una peonza, mientras caía en el interior de Cleruquía por una abertura… que se acababa de abrir.
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“Te mueves como un Sith, peleas como un Sith... pero todo eso puede imitarse. Te falta una cualidad vital en los Sith: No tienen miedo. Y percibo mucho temor en tu interior.”




Darth Tyranus




 Los motores del Gran Dron rugían de furia. El visir Lucas había realizado algo más que una reparación, con la ayuda de sismundos manitas, escogidos por mostrarse espabilados para la mecánica elemental y la suma de los esquemas y planos encontrados en la Malla, más la ayuda de decenas de evolucionados que aportaron sus ideas para que el show no decayese, ahora el antiguo dirigible tenía mayor potencia, resistencia y, en teoría, una estabilidad de pájaro malabarista.

Así que, subido a la puerta de la cabina, el Nische Alazar sonreía con evidente exageración, para que los miles de sismundos y sedincitas congregados frente al aparato vieran la alegría de su líder, que llevaba puesto el Cascober de rey de Sedinco y un traje plateado, con minúsculos cincos, machetes, sierras y enes dibujadas en dorado. Se le había ocurrido como uniforme regio, en honor de sus reinos, Sedinco y Sismundi, y de Nietzsche, su guía espiritual. Porto Prince no estaba homenajeado porque lo consideraba tierra anexionada y le caía mal.

-¡Mis queridos súbditos! ¡Sangre de Cleruquía e hijos de la Piel!, ¡Parto a los cielos para instaurar la nueva era Coca-Cola!

¡COCA COLA!

El bramido de tantas bocas hizo temblar al dirigible y Alazar tuvo que sujetarse a la puerta para no caer de forma poco decorosa. Ya no dijo más, para no romper la solemnidad del momento, y se metió dentro de la cabina. Lo esperaba Lucas al timón, con su turbante ladeado para tener mejor conexión con sus conectados; el Manobang, molesto por no poder disparar al aire para despedirse de los suyos y, por último, dos sismundos escogidos por su tamaño y bravura, a modo de guardaespaldas. Más gente no podía ir. Pese a que Alazar demandó llevar más escolta para llegar a Dios. Pero Lucas fue tajante sobre el peso a transportar. Para llegar a Dios, dos tíos bestias y un loco con pistola deben bastar.

-Por favor, que alguien cierre la puerta. Indización: empezaremos a ascender – ordenó Lucas, muy metido en su papel de capitán.

Uno de los guardaespaldas se acercó a cerrarla, pero, antes de coger el pomo, una estela luminosa lo partió en dos. Su sangre se esparció por la cabina y puso los cristales perdidos de chorrones.

Una figura con jubón negro se materializó en la cabina, con lo que parecía una espada de fuego en su mano, como un rayo bailarín.

-Me llamo Darth… Darth Leister, lord de los Sith. Vengo a cortar la cabeza de un tirano.

-¿Pero quién coño eres? – gritó Alazar.

-Ya te lo dije, imbécil.

El otro guardaespaldas sacó su machete del cinturón, para ver al momento como caía, tras un centelleo dorado, junto con su mano todavía agarrada al mango.

-Cualquier resistencia es futil – sentenció Darth Leister.

Estiró su espada hacia Alazar, que todavía estaba intentando digerir la situación.

-Vas a morir por orden de Lord Frejús, mi maestro.

-¿Frejús te ha enviado? Ese maldito traidor, pomposo y maricón, ¡Todos los portoprincos son iguales!

-No insultes a.. eh? No… ¿Qué pasa?... Dolor, dolor – Darth Leister se quedó paralizado, entre mínimas convulsiones, como si sufriera un ataque insufrible de calambres en cada músculo de su cuerpo.

Lucas lo miraba fijamente, pelando pipas y con su banda craneal brillando de verde centella.

-Curioso ejemplar, realmente curioso. Indización: Está lleno de nanorrobots.

-¿Es de los tuyos?, ¿Un espectador cabreado o qué?– Alazar iba de sorpresa en sorpresa.

-No, no es de los míos. Es más elemental en lo mental, pero en lo físico está más desarrollado. Indización: Realmente es un fósil de otra época. Mis nanorrobots son más avanzados en software y pueden controlar a los suyos sin problemas.

-Estupendo – Alazar hizo un gesto al Manobang -. Vuélale la cabeza.

El jefe de clan sismundo desenfundó su revólver con una sonrisa de satisfacción. Darth intentaba moverse pero no podía. Cada intento que hacía lo llenaba de dolor. La fuerza en aquel tipo con turbante torcido era poderosísima. Era un peligroso maestro jedi, quizá el jefe de todos los malditos jedis. No quería morir así.

-No, por favor, mi Nische – intercedió Lucas -. Es un individuo muy interesante. Indización: Mis espectadores quieren examinarlo de cerca.   

-Hum… bueno. Te lo regalo, un obsequio para los tuyos. Lo haré como un favor, que quede constancia.

-Gracias, Nische.  Indización: los espectadores te alaban.

Alazar hizo un gesto y el Manobang enfundó su revolver sin disimular su enfado. Abrió la puerta de la cabina y le dio a Darth una patada que lo tiró fuera.

-Que saquen al muerto y al herido también. De paso, que limpien todo esto, que está horrible – ordenó Alazar.

El viaje a la conquista del cielo se demoró unos minutos, mientras diligentes sismundos limpiaban la cabina de sangre. Lucas aprovechó para enviar imágenes del paralizado Darth Leister a sus curiosos espectadores. Aquella aventura estaba siendo toda una fuente de sorpresas. El público estaba fascinado con aquel tipo de evolucionado tan arcaico, sumido en una especie de bacgroun imaginario de Star Wars.

Finalmente, tras dar el Nische la nueva orden de marcha, Lucas dio una palmadita a Darth Leister.

-Relájate, caballero del lado oscuro. El consejo jedi quiere que te lleve ante su presencia. Indización: Quizá te torturen un poquito – no pudo evitar una sonrisa ante los ojos de terror que puso Darth Leister. Aquel simple gesto debía costar una cadena de dolorosos calambres faciales.

Subieron a Darth Leister a un carro y se lo llevaron atado a un poste, como un muñeco de trapo, mientras su imaginación no paraba de sumirlo en el pánico, pensando los terribles tormentos que los jedis tenían preparados para su oscura alma.

El Gran Dron ascendió a la cúpula con el Nische Alazar, el bufón-ministro Lucas, el Manobang y otros dos nuevos guardaespaldas de nombre desconocido, que pronto se volverían míticos para los sismundos que los despidieron con cánticos y bailes de sierras volantes y machetes danzarines.

¡Se acercaba la era Coca-Cola!
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“Si alguna vez tuviera la oportunidad de subir a la cúpula y de alguna manera entrar en ella, porque algo debe haber encima, creo que no me atrevería a tal acto. No por falta de valor, sino porque pienso que toda expectativa quedaría defraudada. El interior de las obras humanas siempre es más feo que su superficie.”




En “Pensamientos Fatuos”, por Borja María de Piélago.




 El Gravitador Mitsubishi 2.0 abrió el cielo de la cúpula para que entrara el dirigible tan pronto comprobó que sus alocados ocupantes iban a usar machetes y sierras. No quería que aquellos humanos descontrolados rayaran o rompieran algo imposible de arreglar.

Al final, tendría que encargarse de aquel asunto en persona. Como era una máquina, no se molestó por ello ni echó la culpa a nadie. Se limitó a seguir un plan y acabar cuanto antes con aquel asunto que comprometía su misión.

Cuando el dirigible aterrizó en el gran hangar. El Nische bajó el primero, seguido del Manobang y sus escoltas. Se quedaron asombrados del enorme espacio vacío a su alrededor.

-TE HAS ATREVIDO A VENIR, ALAZAR, PRINCIPE PECADOR.

La voz retumbó en todo el hangar, mientras el Gravitador intentaba que un holograma en forma de anciano barbudo, envuelto en un manto blanco, se proyectase frente a los recién llegados. No le salió mal del todo. Pero la barba tenía un tono azul muy raro.

Alazar ni se inmutó, pero los sismundos se pusieron instintivamente de rodillas.

-¡De pie, sismundos, que es el enemigo a batir! – ordenó el Nische.

Lo hicieron. Aunque el pavor y el susto se reflejaba en sus ojos. Lucas bajó del dirigible, mientras comentaba en alto la gran cantidad de datos que se movían por aquel lugar. La banda verde brillaba casi fosforita alrededor de su cabeza.

-Es la leche, nunca pensé que vería un holograma fuera de la Malla. Un puntazo. Indización: Eso sí, la calidad no es que sea muy buena.

-CALLAOS, MORTALES. HABÉIS CAIDO EN LA HEREJÍA Y LA SOBERBIA. HASTA EL COLMO DE PRETENDER ENFRENTAROS A MÍ.

-Deja de hablar como un libro viejo, máquina. Sé lo que eres y es hora de que recibas nuevas órdenes. Ahora estoy yo al mando y debes obedecer o sufrir las consecuencias – amenazó Alazar

-TU SOBERBIA Y VANIDAD SON PURA LOCURA. ES EL MOMENTO DE FRENAR TU INSOLENCIA – el viejo barbudo en vuelto en manto levantó sus brazos.

Alazar se limitó a ponerse en jarras y levantar las cejas.

-Protocolo 33.

-¿QUÉ?

-¿Tengo que repetirlo?

-UH… no, señor - el viejo barbudo bajo los brazos e inclinó la cabeza - Protocolo 33 en marcha. Usted diga y yo obedezco.

Conseguido. Tan fácil como había pensado. Alazar se giró a sus acompañantes para disfrutar de la sorpresa infinita que emanaba de sus caras. La banda craneal de Lucas brillaba como una hoguera esmeralda.  

-Pero…

-Indexa, Lucas, indexa – sonrió Alazar.

-¡Has leído su manual!, ¡Conoces sus comandos!  Indización: ¡Todos gritan en la Malla que estaba desaparecido!

-Seguro que lo está. Pero alguien, quizá un técnico de los tiempos antiguos, anotó sus comandos en las páginas finales de un libro de Niestzche, que con los siglos acabó tirado entre un jarrón chino y una crátera griega en una mansión de los Jardines Periféricos. Luego el Destino me llevó a encontrarlo y el poder de mi voluntad hizo el resto.

-Fascinante, increíble, alucinante. Indización: ¿Y Ahora? El público está expectante.

-Llega un nuevo tiempo en que Cleruquía será libre bajo mi voluntad, ¡Llega la era Coca-Cola! – gritó con fuerza Alazar, con los ojos brillantes de lágrimas.

-¡Coca-Cola! – gritaron el Manobang y los escoltas, creando un eco que se extendió por toda la inmensidad del hangar…

Hasta que un gran ruido acalló el eco, un sonido como el ronroneo de miles de gatos. Lucas se apartó a toda prisa a un lado, mientras el Manobang y sus escoltas veían el terror asomando en la cara de su Nische. Giraron la cabeza y vieron una enorme abertura en la pared del fondo del hangar, por la que entraba un extraño vehículo, rascando chispas del suelo y girando como una peonza, a una velocidad que apenas pudieron percibir.

Lo último que vieron fue la cara de horror de Garsía pegada a un cristal. 
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“Hemos pecado y hecho lo malo; hemos sido malvados y rebeldes; nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus leyes.”




Daniel, 9:5




 El profeta Elía observó el cielo de la cúpula y se concentró en la gloria de Dios. Sentado sobre la Piedra de Meditación desde hacía horas, su trasero se había casi fundido de dolor y las piernas cruzadas reclamaban ser estiradas hasta el infinito. Pero Dios había dicho que esperase quieto y no había más que hablar. El fiel Galateo le daba sombra con su cuerpo.

Sus maravistanos seguían llenos de fervor y moral pese a cruzar de vuelta el río Sar. La batalla contra las fuerzas del Nische no la consideraban una derrota. El profeta se había encargado de remarcar que habían frenado a las fuerzas del mal y que ahora Maravista, la tierra elegida por Dios, estaba libre de peligro. Por lo que cantaban formando coros en el valle alrededor de su ermita. Dios le había ordenado que la celebración fuera de esta manera y no había más que hablar. El gigante Sansón daba sombra a los cánticos de la multitud.

Dios también le había dicho a Elía que todos esperaran rezando, hasta que pasara un milagro, el tiempo que hiciera falta. Como siempre, no defraudó sus divinos deseos. Todos esperaban sin impaciencia.

Un maravistano gritó señalando al cielo. Algo caía sobre ellos, un bulto soltando alaridos salvajes. Sansón estiró los brazos y cogió el objeto en el aire, como un gato atrapa una mosca. Luego se acercó en tres zancadas hasta la piedra de Meditación, abrió su mano con suavidad y soltó su presa frente a Elía.

-Hola, Alazar – saludó el profeta.

Todo había sido como un sueño. Una nave enorme rodeada de chispas, se venía encima, el Manobang y los escoltas que saltan por los aires, el suelo que desaparece, toda Cleruquía a sus pies, verde, azul y oscura, cayendo sin fin, una mano gigantesca, oscuridad fría, dolor de huesos y ahora el puto profeta, Elía, sentado con una sonrisa de beato. El sueño se había vuelto una pesadilla.

-Entiendo tu confusión, Alazar. Pero es parte de tu proceso de penitencia. Porque Dios, en toda su bondad, quiere que te salves, pese a tus pecados.

-Pero, ¿qué coño…

-Calla. No seas maleducado y agradece la benevolencia divina – Elía hizo un gesto a Galateo, que se agachó y agarró a Alazar de un tobillo con sus dedos de piedra.

-¡Suéltame, cabronazo!

Pero Galateo lo arrastró por el suelo, sin contemplaciones sobre la tierra y la hierba, camino de la ermita del profeta.

-Alazar, eres un gran pecador que Dios perdona en su infinita misericordia. La tuya será una larga penitencia de rezos, ayuno y también duros varazos para purificar tu alma enferma. Así lo ha decretado el señor, tu Dios. Bendice siempre su nombre, que tanto nos perdona y tanto nos quiere.

¡Bendice su nombre! Cantaron los devotos maravistanos que esperaban junto a la ermita en extasiada pose.

-¡Idiotas! ¡Hijos de puta! ¡No entendéis nada! – Alazar golpeaba la tierra con sus puños, mientras Galateo lo arrastraba como una escoba.

Al llegar a la ermita, abrió la puerta y lanzó dentro al penitente, cual pelele de trapo.

Elía se puso de pie sobre la roca y levantó sus brazos al cielo, mientras lágrimas de gozo recorrían sus mejillas sonrientes. Comenzó a cantar un salmo de David:

- Sirvan al Señor con temor;

temblando, ríndanle homenaje,

no sea que se irrite y vayan a la ruina,

porque su enojo se enciende en un instante.

¡Felices los que se refugian en él!

Todos los maravistanos corearon el salmo, presos de júbilo, caminando alrededor de la ermita en procesión. Varios empezaron a quitar la corteza de las ramas finas que llevaban en las manos, para tener listas las fustas del penitente.
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“Dejemos a los llamados chirimbolos disfrutar las fantasías de su Malla, de sus bacgrauns y sus pipas a granel: porque temo que si se tomarán la realidad en serio, la convertirían en un juego socarrón y nosotros seríamos las fichas.”




En “Entrevistas a Evolucionados”, por el insigne Dr. Schlafendkatze




El dirigible descendió sobre la llanura donde esperaban los sismundos, que estallaron de gozo devoto al ver regresar el Gran Dron.

-Bueno, yo me bajo aquí, que el show ya está acabando. Indización: Ha sido un gran final, realmente impactante. Lo digo en nombre de todos mis conectados – Lucas aplaudió a los presentes.

-Ay, la verdad, preferiría otro final – contestó Frejús, todavía dolorido del aterrizaje forzoso -. Pero le agradezco su ayuda y que haya reparado mi dirigible. Le debo una, mi estimado chirim… perdón, evolucionado.

Garsía, sentada en el suelo de la cabina, con la cara amoratada, se limitó a levantar la mano, en señal de despedida. La pérdida de la nave la había sumido en una triste indiferencia y quedar con vida no la consolaba lo más mínimo. Continuar dentro de la jaula, después de haber visto la inmensidad del exterior, la hacía sentir peor que no haber salido nunca.

A su lado, Fran, no lamentaba el siniestro total sufrido en el hangar de la cúpula. Lo poco que había visto del exterior le pareció un terrible vacío negro, adornado por pelotas gigantes, pétreas y arrugadas, bajo la luz de un sol doloroso de mirar. Como excursión de aventura vale por un día, pero como hogar no hay nada mejor que Cleruquía.

-Gracias por devolvernos el dirigible arreglado. Lo daba por perdido.

-De nada. Tómenlo como un pago por su estupenda actuación. Ahora, si me permiten el consejo, asciendan y vuelvan a sus vidas. Es muy posible que más tarde los busque para algún episodio. Indización: Debo preparar la segunda temporada, ¡Los espectadores ya están comentando tramas!

-Pues le hago caso con ganas. Volvamos a la villa, Fran – ordenó Frejús –. Necesito un baño de sales y un buen trago de espirulina.

-Quiero morir – gruñó Garsía.

-Más tarde o más temprano se cumplirá tu deseo, pero ahora, querida, necesitas un baño y una buena temporada de reposo que te alegre el ánimo.

-Y una copa de Espirulina del 902, supongo – comentó Fran, mientras se ponía  al timón.

-Ahí lo has clavado.

El dirigible ascendió frente a los ansiosos sismundos, que lo despidieron con jolgorio, baile aéreo de serruchos y machetes danzarines. Sin embargo, las cuatro estatuas de escolta del Nische se habían quedado como mustias, de brazos caídos y cabeza inclinada al suelo. Tocaba esperar de nuevo el regreso de su amo. Quizá por siempre.

-¡Hermanos, el Nische se ha quedado en el cielo, triunfante y vigilante, con la ayuda del Manobang, su fiel ayudante! Indización: Pero me ha enviado como su vicario para proclamar la buena nueva: ¡La era Coca-Cola ha llegado!

¡COCA-COLA! Rugieron miles de gargantas, seguido de una gran algarabía y gritos demenciales, que debieron provocar temblores en la cúpula.

-Sí, hermanos en el Nische, dad alabanzas y gratitud por vivir este momento histórico. Pero ahora despidamos al Gran Dron, hermanos, que debe volver junto al Nische y estar a su lado. Indización: En su infinita bondad, me ha traído de vuelta para daros la buena nueva de la Coca-Cola.

¡COCA-COLA! Volvieron a rugir, mientras seguían a Lucas en el gesto mecánico de saludar con la mano al dirigible que se elevaba en el cielo. Luego volvió el silencio y los sismundos giraron sus cabezas en dirección al vicario de su Nische, deseosos de oír sus primeras órdenes en la nueva era.

Lucas se hizo esperar, solemne y hierático, mientras contabilizaba los votos de la poll que sus espectadores habían montado sobre la segunda temporada. Al final, resultaba que la gente quería más trama con sexo, pero sin tanta obsesión por la felación, que ya cansaba. También más fantasía, que las estatuas tuvieran un protagonismo mayor, como la grande del profeta, que molaba un montón, así que algo épico había que montar con ella  y… ¿un dragón? El 60% de los votos reclamaba un dragón en la trama. Vaya, lo del sexo y las estatuas se podía arreglar, más o menos, pero el dragón…

-Va a ser un lío de guion… Bueno, hermanos cocacoleros, volvamos a Sismundi, para celebrar una gran orgía de celebración, sin prejuicios ni vergüenzas. A todo trapo y con muchas pipas. Indización: Así lo ha ordenado el Nische. ¡Coca-Cola para todos!

¡COCA-COLA!

Entre el alboroto de filas sismundas surgió el embajador de Piélago, sin hacerse notar, aunque reconocible por su sombrero trapezoidal y sus pantalones bombachos

-Le felicito por su nuevo cargo, vicario Lucas.

-Gracias, isleño taimado. Indización: Quiere alguna clase de trato, supongo.

-Yo lo llamaría acuerdo. Usted parece muy razonable y es evidente que en Cleruquía puede existir ahora, en esta nueva era, un fructífero entendimiento entre todas sus partes en busca del bien común.

-Yo solo me debo a mis colegas espectadores. Indización: Depende del argumento que proponga para la segunda temporada.

-Dragones.

La banda craneal de Lucas se encendió como una linterna.

-Debe ser una casualidad mayúscula, estaba pensando en lo mismo. Si fuera más paranoico diría que los suyos espían nuestra Malla. Indización: Pero es imposible.

-Por supuesto, es imposible, ha sido solo casualidad… Pero ¿qué le parece la idea? – sonrió el pielagués.

-Sígame. Indización: Ha sido nombrado miembro del equipo de guionistas de la era Coca-Cola.

¡COCA-COLA!

-Jo, me voy a tener que acostumbrar a este grito.

El ejército de sismundos se puso en marcha, entre cánticos guerreros, tras los pasos de su vicario Lucas, cuya banda craneal brillaba de verde fosforito con tantos evolucionados comentando el final de la primera temporada y la llegada del nuevo guionista tan prometedor. Algunos preguntaban si sería ético diseccionar a Darth Leister.


XXXI




“Con la vuelta de los sismundos a su selva, guiados por su nuevo líder, un chirimbolo decente y civilizado, que ha prometido controlar a esos fanáticos “porque el guionista de la segunda temporada quiere cambiar el guión para no ser repetitiva”, que no sé qué diablos significa en su jerga, pero es lo de menos, porque están calmados y encerrados de nuevo en su jungla. Así que se ha vuelto a restaurar la paz en Porto Prince, bajo un nuevo gobierno que me ha otorgado el honor de ser reelegido presidente.

Por otra parte, Sedinco tiene un nuevo rey, el por todos conocido y apreciado Bikele, nuestro antiguo ministro de defensa, que asegura la paz y alianza entre nuestros estados. Incluso una cierta tutela del nuestro sobre el suyo, ¿Quién lo iba a imaginar?, De la desesperación y la barbarie ha surgido una paz duradera y una estabilidad impensable hace unos meses. ¡Se abre una nueva era de colaboración en Cleruquía!

Ruego al parlamento que vote por diez días de celebraciones y…”




Fragmento del discurso del Presidente Smit tras su segunda reelección como Presidente.

 

 Otro día de duro trabajo tapando microfisuras, pero Escoba-3 no tenía derecho a quejarse. Su programa no permitía esa opción. Aunque sí permitía recibir llamadas del Gravitador, que debían ser respondidas, pese a estar en sus tareas. Hay una jerarquía que respetar.

-Hola, Gravitador. Estoy ocupada, pero mi protocolo me obliga a cederte un rato.

-Hola, Escoba-3. Solo quiero agradecer tu ayuda de hace unos días con la nave que quiso salir. Es bueno agradecer las cosas.

-Solo consideré que tu petición de ayuda era acertada. Nada debe perturbar la superficie de la cúpula y era un vehículo peligroso para su integridad. Por otra parte, me pareció absurdo tener que reconducirla hasta el hangar que me dijiste. Sería más fácil pulverizarla.

-Era mejor así. Por el bien del interior.

-Entonces tú sabrás, Gravitador. Mi cometido es proteger el exterior.

-Hasta otra.

-Aquí seguiré, como siempre.

Escoba-3 siguió con su tarea. Como un insecto oscuro y en continuo ajetreo, con la mirada fija y vigilante sobre la superficie grisácea de la cúpula, en perpetua ignorancia del universo sobre su cabeza.

El Gravitador cortó la comunicación y volvió a centrarse en su trabajo de divinidad de Cleruquía.

Primero tenía que pensar en los “hangos” que habían venido en la nave de Garsía.

Pese al choque y las magulladuras, ahora habitaban el hangar superior de la cúpula como si fuera su tierra prometida, se negaban a ser llevados al interior y se pasaban el día radiantes de alegría y en continuos cánticos de alabanza. Siempre habían vivido entre las paredes de un hangar y el cambio a otro les pareció de lo más normal.

Además, éste tenía bellos paisajes del cielo, como anunciaban sus profecías, y había días que los pasaban enteros en los ventanales, pegados como moscas, mirando la luna, la Tierra y el resto del espacio. Embobados como críos.

En fin, al menos no molestaban y ahora el hangar superior empezaba a brillar de limpio y ser adornado con huertos. Menos mal que todavía funcionaban los aseos para proporcionarles agua. Pero tendría que canalizar más desde el mar interior hasta el techo de la cúpula, para crear un estanque al menos… Quizá con los restos de la nave de Garsía… y traerles pescado, que necesitan proteínas, se están poniendo flacuchos y eso es malo… ya pensaría algo.

Siempre hay que estar pensando algo para que los humanos no se mueran o destruyan su entorno por culpa de su mal procesamiento de datos. Es duro ser dios cuando no eres más que un ordenador Toshiba de control de gravedad. Pero entre los muchos defectos de su procesador no estaba el desaliento.

Cleruquía debía seguir en su órbita y sus habitantes ser cuidados y controlados. Habían sido las últimas órdenes recibidas. Las cumplía dentro de sus limitaciones y escasas bases de datos. Pero llevaba mil años en la tarea y no sufría de la tara del cansancio.

Sin embargo, a veces, enfocaba las cámaras exteriores hacia el planeta azul, y se preguntaba, entre chasquido y chispazo de sus procesadores cuánticos, si allí quedaban técnicos que  pudieran darle nuevas órdenes algún día.

Pero no son pensamientos útiles y deben ser apartados.

El Gravitador volvió a centrarse en su tarea. Sismundi debía tener más humedad, Piélago necesitaba lluvia, los maravistanos del Profeta Elía algo más de luz, en Sedinco la gente necesita un nuevo rey y Porto Prince recuperar la calma… nada que no haya hecho antes.

Un día normal en Cleruquía.
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